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Editorial 


Paz y Guerra 


Paz y Guerra es el tema de un libro 1 del cardenal Martino. La Paz 
es una “dimensión esencial”. Distingue la paz en cuanto ausencia de 
la guerra y la paz como “una vida plenamente humana en Cristo”. Su 
lema seria: 


“Si guieres la paz preparate para la paz”. 


Juan XXIII en su Enciclica Pacem in Terris, de abril de 1963, se 
dirige no solo a los católicos sino a todos los hombres de buena volun- 
tad para inspirar a todos el fundamentar la paz sobre la verdad, la 
justicia, el amor y la libertad. 

Comienza el libro eon el analisis del termino biblico shalom como 
logro pleno de una finalidad y su consecuente satisfacción subjetiva, 
sobrepasando el concepto de pax como no violencia, y busca la ar- 
monia entre el hombre y el Cosmos. Entre el hombre y Dios mismo. 
Este concepto es comprensivo de lo familiar, lo social, lo polttico, y 
aun de la salud y bienestar individuales. El Shalom puede ser perturbado 


1 Cardenal Renato Raffaele Martino, Paz y Guerra , Instituto Mexicano de Doctrina 
Social Cristiana, Mexico, DF.2.006. 98pags. El autor de este libro es Presidente del Pon- 
tificio Consejo “Justicia y Paz”. Cumplió 50 ańos de sacerdote y es doctor en Derecho 
Canónico. Es un veterano de la Diplomacia Vaticana a la que ingresó en el ano 1962. 
Durante 16 ańos fue Observador Permanente de la Santa Sede en la ONU en Nueva 
York y preside desde hace 5 ańos la comisión Justicia y Paz por nombramiento de S.S. 
Juan Pablo II, tarea en la que lo confirmó S.S. Benedicto XVI sumandole el Consejo 
Pastorał para Emigrantes e Itinerantes -asunto algido para la Europa de estos comienzos 
del S. XXI-. Fue responsable de la Publicación del Compendio de la “Doctrina Social 
de la Iglesia” y forma parte de la Comisión para el Estado Vaticano. 
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por la guerra, pero tambien por la injusticia y el pecado. Ya en el Anti- 
guo Testamento en Isafas 7, 14 leemos que la seguridad no proviene 
de las armas sino de la Fe. 

El Nuevo Testamento supera la idea de paz del A.T. Cristo nos da 
su Paz si ąueremos imitarlo y si estamos atentos a las mociones del Es- 
piritu Santo. Por lo tanto el gran obstaculo para la Paz es el pecado. 
Sin embargo la Iglesia no cierra los ojos a la tremenda realidad de la 
guerra. “Milicia es la vida del hombre sobre la tierra” (Job 14, 14). “En 
el Nuevo Testamento el tema es tratado desde una perspectiva franca- 
mente espiritual: se la considera como una plaga de la humanidad 
(cfr. Mateo 24, 4-8; Apocalipsis 6, 4), pero en vano se buscara en los 
Evangelios y en los otros textos una mentalidad antimilitarista o pacifista 
a ultranza”. Hay lucha para dominar las pasiones desordenadas, en- 
frentar a los espiritus malignos y para instaurar el reino de Dios. “Se 
habla entonces de la necesidad de ser un buen soldado de Cristo Je¬ 
sus” (2 Timoteo 2, 3-4). En la imposibilidad de hacer desaparecer la 
guerra debemos limitarla, y restringirla lo mas que podam os. “En la 
Iglesia la estrategia del compromiso para la lucha contra la violencia 
ha sido diferente segun las diferentes epocas históricas”. Ast debemos 
entender que detras del concepto “ guerra justa” que escandaliza a los 
pacifistas se quiere decir legttima defensa como derecho del pueblo 
agredido. Ademas si bien se admite que la guerra puede ser justa para 
el agredido, la Iglesia las delimita de tal manera que son muy pocos los 
casos en que la misma puede ser justificada. Solo la guerra de defensa 
es justa y jamas la “guerra preventiva” o la “autodefensa anticipada”. 
Y cita la Gaudium et Spes 79 del Concilio Vaticano II que dice que no 
se puede negar a los gobiernos el derecho a defenderse una vez agota- 
dos los recursos de la diplomacia. Tampoco es ltcito hacer la guerra de 
cualquier manera; aun quien hace una guerra justa, debe hacerla den- 
tro de ciertos canones morales. El fin no justifica los medios. La Iglesia 
tampoco acepta la llamada guerra total. 

La estrategia de la no violencia es necesariamente lenta y la impa- 
ciencia lleva a abusar del poder violento contra el enemigo. 

Tanto el nihilismo que busca afirmar la propia identidad antę el va- 
cto de convicciones o por la falsa creencia de la inexistencia de la Ver- 
dad, como el fundamentalismo que hace de una verdad parciał el to- 
do, se inclinan a ejercer la acción polttica eon el terrorismo. Esto es 
obviamente fruto de la impaciencia. Y precisamente por ello, quienes 
luchan por la paz deben ser pacientes y constantes. El mundo globali- 
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zado exige un Código Etico comun a toda la Humanidad, esta es una 
afirmación de Juan Pablo II. Pero el Papa recordó que hay tambien 
violencia social cuando los deseąuilibrios económicos y culturales 
promueven la pobreza y la esclavitud modernas. Antę esto la Iglesia 
dictó su Doctrina Social, que es una ensenanza destinada a restablecer 
los equilibrios vulnerados por el egoismo ya desde la Rerum Nouarum 
en epocas de la “Cuestión Social” hasta la actualidad; hay católicos 
que llegaron a ofrendar sus vidas por la Reyecia Social de Jesucristo. 

El cardenal Martino nos recuerda la frase de San Agustin: “Tener 
paz es amar”, y el católico comprometido debe ser pacificador, no un 
mero ideólogo pacifista, sino un hombre comprometido eon la paz, 
que antes que nada levante el corazón hacia Dios. Y que lo primero 
que se debe hacer por la paz es pedirsela a Dios, porque la paz es un 
Don Divino; no es como se cree en la ONU un logro meramente hu- 
mano. 

Gladius les desea a todos sus amigos una Feliz Navidad en la Paz 
de Cristo. 


Marcelo Luis Breide Obeid 

Vicepresidente de Gladius 
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El modernismo y la “revolución cultural” 
en la Iglesia * 

P. Alfredo SAenz 


El tttulo de nuestra conferencia se inspira en una expresión que po- 
pularizó Antonio Gramsci, el fundador del Partido Comunista italiano, 
quien nos ha dejado un analisis muy inteligente de lo que es el comu- 
nismo y de la manera como debera conducirse entre nosotros para ac- 
ceder al poder. Porque, a su juicio, en Occidente no podrą hacerse co¬ 
mo lo hizo Lenin para instaurarlo en Rusią, donde primero tomó el 
poder y luego desde alli se abocó el cambio de la sociedad. Segun el 
pensador italiano, en Occidente la tactica debera ser diversa. Antes de 
tomar el poder polttico, la casa de gobierno, le sera preciso llevar a cabo 
una “revolución cultural”, cambiar el modo de pensar de la gente -“el 
sentido comun”, como el dice-, de modo que la toma del poder poltti¬ 
co sea la consecuencia de aquella transformación cultural. 

El principal enemigo de este proyecto es, en la opinión de Gramsci, 
la Iglesia católica, a quien odia tanto como admira. Siendo agnóstico, 
no le era posible explicar la razón de su perduración milenaria recu- 
rriendo a causas sobrenaturales. Por lo que apunta a dos razones de 
dicha supervivencia y de su eficacia en haber logrado implantar en 
Occidente el “sentido comun” hoy reinante, que es trascendentalista. 
La primera de estas causas la constituye el haber mantenido la propia 
doctrina de un modo firmę y permanente, repitiendo incansablemente 
las mismas ideas a lo largo de los siglos, las mismas razones de su apo- 
logetica, luchando en todo instante eon argumentos similares. La segun- 
da causa es que supo unir en una misma confesión a los intelectuales 


* Conferencia pronunciada el 5 de septiembre del corriente ano en el Congreso 
Internacional que se realizó eon motivo del centenario de la enciclica Pascendi, en el 
Salon Dorado del Palacio Municipal de La Plata. El texto publicado contiene algunas 
ampliaciones 
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y al pueblo fiel, evitando asi que se formasen oficialmente dos religiones, 
la de los intelectuales y la de la gente sencilla. Por eso asignó una im- 
portancia decisiva a la capacidad destructiva del modernismo, que co- 
noció ya desde su aparición publica, a principios del siglo XX, porque 
si llegaba a triunfar acabaria por crear dos Iglesias, la de los intelectuales 
racionalistas y la de los fieles comunes, que persisttan en la fe de sus 
padres. Y ademas porque en esta nueva Iglesia ya no se enseńaria la 
doctrina de siempre L 

Pues bien, de hecho, y a pesar de la categórica e inteligente condena 
de San Pio X, el modernismo logró sobrevivir ysus grandes afirmaciones 
se han ido haciendo piel en vastos sectores de la Iglesia. No en vano 
Pablo VI, en su primera enciclica, Ecclesiam suam, afirmó que “el fe- 
nómeno modernista todavia aflora en varias tentativas de expresiones 
heterogeneas eon la autentica realidad de la religión católica” (n° 20). 
Pues bien, nos abocaremos a analizar dichas tentativas, en las diversas 
franjas de la vida de la Iglesia. 

La principal incidencia del modernismo fue, segun es obvio, en el 
campo de la teologia. Como se sabe, es esta la ciencia suprema, la cien- 
cia de Dios, una participación del conocimiento que Dios tiene de si 
mismo y de la creación. Teologia significa eso: tratado sobre Dios. A 
partir de la revelación, estudia el misterio de Dios y estudia tambien las 
cosas temporales pero consideradas desde el punto de vista de Dios, 
del plan de Dios, del designio creador y redentor. Por eso cabe hablar 
de una “teologia de la historia”, “teologia de la fiesta”, etc. 

La ciencia teológica comenzó en la Iglesia ya desde sus origenes, 
especialmente por obra de los Santos Padres, y alcanzó un momento 
culminante en la Edad Media, eon esas dos grandes figuras del siglo de 
oro medieval: Santo Tomas y San Buenaventura. Sobre todo Santo To¬ 
mas, quien supo realizar una sintesis formidable entre la Sagrada Es- 
critura, la sabiduria griega y el tesoro patristico, dejandonos asi un pa- 
trimonio no solo sublime sino tambien particularmente apto para la 
ensehanza. De ahi la expresión “escolastica”, es decir, apropiada para 
la docencia. La Iglesia lo ha proclamado “Principe de la teologia” y 
tambien “Doctor comun”. 

Sin embargo, a lo largo de los siglos aparecieron tambien devasta- 
doras herejias, que los grandes teólogos supieron enfrentar y rebatir. A 

1 Sobre este terna cf. mi opusculo Gramsci y la reuolución cultural, 7 a ed., Gla- 
dius, Buenos Aires 2004, especialmente pp.24-25. 
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fines del siglo XIX, pero sobre todo a comienzos del XX, estalló en la 
Iglesia la que ahora nos ocupa, que los Papas denominaron “modernis- 
mo”, porque se trataba de un intento de apelar como fuente al “pensa- 
miento moderno”, es decir, a ese pensamiento racionalista del siglo XIX, 
que daba las espaldas al dato de la fe para encerrarse en la interioridad 
y subjetividad del hombre. 

El modernismo es menos un sistema definido que un metodo de 
hacer teologia, un metodo que mira a adaptar las verdades católicas a 
las osadias del pensamiento contemporaneo. No es aca el lugar de 
esbozar la historia de esta herejia -reunión de herejias- cuanto de re- 
cordar sur principales asertos. Lo haremos muy suscintamente, teniendo 
solo en cuenta la admirable y sintetica exposición que de ella nos ofre- 
ce la enciclica Pascendi, hecha publica por San Pio X en 1907, hace 
justamente un siglo. 

Este gran Papa comprendió, eon la sagacidad de un santo, la nece- 
sidad perentoria de enfrentar decididamente la peligrosa herejia. Porque 
si bien es cierto -como el mismo lo dice en la introducción de su enci¬ 
clica - que en todas las epocas se ha requerido la vigilancia del Pastor 
supremo, “lo que sobre todo exige de nosotros que rompamos sin di- 
laciones el silencio es la circunstancia de que al presente no es ya me- 
nester ir a buscar a los fabricantes de errores entre los enemigos decla- 
rados: se ocultan, y esto es precisamente objęto de grandisima ansiedad 
y angustia, en el seno mismo y dentro del corazón de la Iglesia [...] Son, 
sin duda, enemigos de la Iglesia, y no se apartara de lo verdadero quien 
dijera que esta no los ha tenido peores. Porque, en efecto, como ya se 
noto, ellos traman la mina de la Iglesia, no desde fuera, sino desde den¬ 
tro: en nuestros dias el peligro esta en las entrahas mismas de la Iglesia 
y en sus mismas venas; y el dano producido por tales enemigos es tan- 
to mas inevitable cuanto mas a fondo conocen a la Iglesia. Ahadase 
que han aplicado la segur, no a las ramas, ni tampoco a debiles renue- 
vos, sino a la raiz misma, esto es, a la fe y a sus fibras mas profundas. 
Mas una vez herida esta raiz de vida inmortal, pasan a hacer circular el 
virus por todo el arbol, y en tales proporciones, que no hay parte algu- 
na de la fe católica donde no pongan su mano, ninguna que no se es- 
fuercen por corromper” 2 . 


2 Pascendi. Citaremos habitualmsnte el documento pontificio segun la traducción 
que se eneuentra en Colección Completa de Enciclicas Pontificias 1830-1950 , Ed. 
Guadalupe, Buenos Aires 1952, si bien eon algunas correcciones; esta cita esta en la 

p.826. 
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Seńalemos, tan solo, algunos puntos relevantes de la endclica, y su 
influjo en los tiempos modernos. 


I. Revelación e inmanencia 


Lo primero que hemos de considerar en el modernismo es el inma- 
nentismo, teoria segun la cual la razón humana, encerrada riguro- 
samente en el ctrculo de los fenómenos, “no puede trascenderlos”. Es- 
ta “inmanencia vital”, como la Haman sus fautores, cierra todo anclaje 
natural a Dios y cualąuier posible acceso sobrenatural a la revelación 
externa. La fe pasa a ser un mero sentimiento interior mas alla del cual 
todo es incognoscible. 

En el decreto Lamentabili, que acomparia a la Pascendi, se condena 
esta afirmación propia de los modernistas: “La Revelación no puede 
ser otrą cosa que la conciencia adquirida por el hombre de su relación 
eon Dios” 3 ; por lo que los modernistas afirman que “Cristo no ensefió 
un cuerpo determinado de doctrina aplicable a todos los tiempos y a 
todos los hombres, sino inició mas bien un cierto movimiento religioso, 
adaptado y adaptable a diversos tiempos y lugares” 4 . Por eso el mo¬ 
dernismo solo concibe una teologia encerrada en la inmanencia. 

Seriala la endclica la importancia de este aspedo en la teoria del 
modernismo: “Abolida por completo toda revelación externa resulta 
claro que no puede buscarse fuera del hombre la explicación apetecida, 
y debe hallarse en el interior del hombre; como la religión es una for¬ 
ma de vida, la explicación debe hallarse en la vida del hombre [...] La 
primera manifestación es ese movimiento del corazón que llamamos 
sentimiento. Por esta razón, siendo Dios el objęto de la religión, siguese 
de lo expuesto que la fe, principio y fundamento de toda religión, resi- 
de en un sentimiento intimo engendrado por la necesidad o indigencia 
de lo divino [...] Esa indigencia de lo divino, cuando el hombre llega a 
sentirla, se com/ierte en religión [...] Tal sentimiento es para los moder¬ 
nistas la fe, y la fe asi entendida es el principio de toda religión [...] En 
dicho sentimiento los modernistas no solo eneuentran la fe, sino eon la 
fe y en la misma fe, segun ellos la entienden, afirman la existencia de 
la revelación” 5 . 

3 N° 20. 

4 Ibid., n° 59. 

5 N° 4 b; ed. cit, pp.828-829. 
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La aceptación del inmanentismo resulta letal para la teologia. No 
en vano ha escrito Caturelli: “Ast como el metodo de la inmanencia 
conduce fatalmente al atetsmo en el orden filosófico, en el orden de la 
Revelación conduce a la «muerte» del Dios-vivo y a la disolución de la 
teologia. Aceptado el principio de «inmanencia» se acepta instantanea- 
mente la no-distinción entre naturaleza y gracia, o, peor aun, la rup- 
tura entre naturaleza y gracia, y el centro de la reflexión ha de ser en- 
tonces, necesariamente, el hombre y no ya Dios revelado. Por consi- 
guiente, la «divinización» del hombre, y, i oh paradoja!, la des-divini- 
zación del Dios vivo, va penetrando la teologia cristiana” 6 . 

Acabamos de seńalar como el recurso a la inmanencia tiene no po¬ 
co que ver eon la exaltación que los modernistas hacen del sentimen- 
talismo. Afirma la enciclica: “Dios se presenta al hombre, dicen, en 
aquel sentimiento de que repetidas veces hemos hablado; pero como 
es sentimiento y no conocimiento, se presenta tan confusa e implicita- 
mente que apenas de ningun modo se distingue del sujeto que cree. Es 
preciso, pues, que el sentimiento se ilumine eon alguna luz para que 
Dios asi resalte y se distinga. Esto pertenece a la inteligencia, de la cual 
es propio pensar y analizar, y que sirve al hombre para traducir, pri- 
mero en representaciones y despues en palabras, los fenómenos vitales 
que en el se producen” 7 . 

Si el sentimiento religioso es el germen de toda religión, a la inteli¬ 
gencia solo le resta expresar lo sentido eon sentencias doctrinales; “es- 
tas sentencias, una vez sancionadas por el magisterio supremo de la 
Iglesia, formaran los dogmas” que, a juicio de los modernistas, no son 
sino simbolos, instrumentos conscientes que han de acomodarse a las 
vicisitudes del hombre. “Ya hemos llegado en la doctrina modernista a 
uno de los puntos principales, el origen y naturaleza del dogma. Este, se- 
gun ella, tiene su origen en aquellas primitivas fórmulas simples, necesa- 
rias en cierto modo a la fe, porque la revelación, para existir, supone 
en la conciencia alguna noticia manifiesta de Dios; pero del dogma mis- 
mo parecen afirmar que esta contenido propiamente en aquellas fórmu¬ 
las secundarias [...] El fin de tales fórmulas no es otro que proporcionar 
al creyente modo de darse cuenta de su fe, y por eso son intermedios 
entre el creyente y su fe; eon relación a la fe, son signos inadecuados 
del objęto, vulgarmente llamados simbolos; eon relación al creyente son 


6 “El principio de inmanencia 
(1991) 99. 

7 4b, p.830. 
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meros instrumentos. Por esto de ningun modo puede deducirse que 
encierren una verdad en absoluto; pues, como simbolos, son imagen 
de la verdad, y por lo tanto han de ser acomodados al sentimiento reli- 
gioso en cuanto este al hombre se refiere; como instrumentos, son vehtculos 
de la verdad, y por esto tendran que acomodarse reciprocamente al 
hombre en cuanto se relaciona eon el sentimiento religioso” 8 . 

De ahi que los dogmas estan sujetos a evo\uc\ón, como evoludonan 
los sentimientos de los hombres a lo largo de la historia. Lo seńala el 
Papa: “No solo puede desenvolverse y cambiar el dogma, sino que 
de-be: he aqui lo que porfiadamente afirman los modernistas, y que, 
por otrą parte, fluye de sus prindpios, pues tienen por una doctrina de 
las mas capitales en su sistema, que infieren del principio de inmanencia 
vital, que las fórmulas religiosas, para que sean verdaderamente religio- 
sas y no meras especulaciones del entendimiento, han de ser vitales y 
partidpar de la vida misma del sentimiento religioso” 9 . Queda pues en 
claro que “los dogmas que la Iglesia presenta como revelados no son ver- 
dades descendidas del cielo, sino una interpretación de hechos religiosos 
que la inteligencia humana se ha elaborado eon trabajoso esfuerzo” 10 . 

Asi el principio de la inmanencia concluye en un fatal relativismo. 
Cada cual tiene “su” verdad, la elabora en sus entrahas. No existe el 
magisterio. De ahi que la misma enciclica seria vista como “la opinión 
del papa”. Si todo depende de la propia experiencia, afirma Pio X, 
“ócon que derecho los modernistas negaran la verdad a las experiencias 
que afirma el [creyente] turco, y atribuiran a solos los católicos las ex- 
periencias verdaderas? [...] Y asi, unos veladamente, y otros sin rebozo, 
tienen por verdaderas todas las religiones. Y es manifiesto que no pue- 
den opinar de otrą suerte pues, establecidos sus principios, ćpor que 
causas argiiirian de falsedad a una religión cualquiera?” n . 

ĆCual fue el origen de estas ideas? Escribe Claude Tresmontant: 
“Los protagonistas de la crisis modernista nacieron y se formaron en 
un medio intelectual comun, respiraron una atmosfera mental propia 
de finales del siglo XIX. ĆQuien dirigia el ambiente intelectual de ese 
momento? ĆQuien daba el tono? ćCual era el sistema de referencia en 
el que la inteligencia se movia eon toda naturalidad? Este sistema de 


8 4b, p.831. 

9 Ibid., p.831. 

10 Lament., n° 22. 

11 Pascendi n° 5, p.833. 
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referenda estaba dado por Kant, los idealistas alemanes y en especial 
Hegel, el positivismo de Augusto Comte” 12 . La crttica kantiana les en- 
seńó que Dios es inaccesible a la inteligencia, toda revelación objetiva 
es impensable, los dogmas que pretenden expresar su objetivo son 
creaciones subjetivas, carecen de valor. 

Obviamente se advierte tambien el influjo del pensamiento protes- 
tante. Lo seńala la misma enddica en el n° 5. Tambien de Schleier- 
macher, que pone la esenda de la religión en el sentimiento individual 
de lo divino. Sin embargo, la fuente mas concreta de las tendencias 
modernistas la encontramos en A. Sabater, segun lo expone en Esąuisse 
d’une philosophie de la religión 13 . Alli se hace una aplicadón radical 
del principio de la inmanenda vital a todos los fundamentos de la fe 
cristiana, y se muestra, a la vez, que la reducción de la fe a “instinto” 
subjetivo es el unico lógico resultado del principio de la Reforma. La 
verdad es subjetiva y todas sus fórmulas son relativas. 

Como se sabe, el relativismo esta hoy en pleno vigor. El 18 de abril 
del 2005, dos dias antes de ser elegido Sumo Ponttfice, el cardenal 
Ratzinger sostuvo en la homilia previa al escrutinio: “El relativismo pa- 
rece ser la unica actitud que esta de moda”; el relativismo es “dejarse 
zarandear por cualquier viento de doctrina”; asi “se va constituyendo 
una dictadura del relativismo”. Muchos creen que dicha tesitura es la 
que corresponde a una “fe adulta”; pero, agregó, “adulta no es una fe 
que sigue las olas de la moda y de la ultima novedad; adulta y madura 
es una fe profundamente arraigada en la amistad eon Cristo”. 


II. Una teologia antropológica 


Fue el P. Cornelio Fabro quien ha tratado, en varias de sus obras, 
de lo que llama “la inversión antropológica” que se esta llevando a 
cabo, como una nueva derivación de la herejia denunciada en la Pas- 
cendi. Lo ha expuesto especialmente en su libro La aaentura de la teo¬ 
logia progresista. En el mundo católico, seńala en dicho libro, se ha 
ido desarrollando una visión horizontalista de la teologia, un cristianismo 
horizontal en lugar del vertical, en la misma linea del modernismo. La 
formula seria: si queremos hacer a Cristo y al cristianismo creibles o 


12 La crisis modernista , Herder, Barcelona 1981, p.207. 

13 Paris 1879. 
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accesibles al hombre de hoy, debemos vivir sus verdades y exigencias 
desde el interior del pensamiento y de las instancias del mundo de 
hoy. Es, nuevamente, el triunfo del relativismo, tambien en el ambito 
de la teologia: ueritas filia temporis, la verdad hija del tiempo. La filia- 
ción modernista de dicha tesitura es clara: el hombre extrae el significado 
de los textos revelados de su propia subjetividad, pero tambien del 
desarrollo de la civilización y de la realidad cultural de la humanidad 
histórica. El hombre va pasando a ser el centro a expensas de Dios. 
Este proceso es caractertstico de nuestro tiempo. Antes se dęba, pero 
fuera de la Iglesia. Ahora se ha introducido en sus propias entrarias. 

El hombre tiende a ocupar el centro. Todo, incluido Dios, se lo ve 
desde el punto de vista del hombre. Es cierto que siempre la Iglesia ha 
expuesto una concepción del hombre, de la antropologia. Pero de lo 
que aqui se trata es de la reducción de la teologia a la antropologia. El 
centro no es mas Dios sino el hombre. Ya no se emprende una antro¬ 
pologia teológica, o sea, fundada en la Revelación, sino una teologia 
antropológica, basada en el raciocinio de las ciencias humanas. Aquella 
se fundaba en la trascendencia metafisica de Dios, y en la realidad 
sobrenatural de la redención en Cristo; esta, por el contrario, se funda 
en el principio moderno de inmanencia. No es sino una expresión de 
la exaltación orgullosa del hombre moderno. La “divinización” del 
hombre resulta ser el fruto de la “des-divinización” de Dios. Fabro 
llama a esto una “revolución copernicana”. Los dos quicios de la teo¬ 
logia tradicional: la trascendencia de Dios y la sobrenaturalidad de la 
fe y de los misterios del cristianismo, han sido vaciados en aras del 
hombre. Ya no es el hombre el que existe para Dios sino Dios el que 
existe para el hombre, Dios subordinado al hombre, al servicio del 
hombre. La antropologia tradicional entendia que el hombre existia 
por obra de Dios y para la gloria de Dios. Esta nueva manera de teolo- 
gizar parece ser para tales teólogos la unica manera posible para poder 
seguir hablando de Dios en nuestra sociedad secularizada. 

Tambien esta transposición de teologia en antropologia ha de ser 
relacionada eon cierta infiltración del protestantismo en la Iglesia. Para 
la Reforma, Dios interesa en el grado en que salva al hombre. No se 
preocupa, como lo hizo el catolicismo, de saber lo que es Dios en si, 
sino tan solo de lo que es para el hombre. Dios solo interesa en cuanto 
que salva al hombre en Jesucristo. 

Propicia el P. Fabro la vuelta a la “sacralidad” de la teologia tradi¬ 
cional. La clave y la fuente de la verdad teológica no estan en la tierra 
sino en el cielo, en la ciencia de Dios y de los bienaventurados, de la 
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cual ella es ciencia subalternada. A la sacralidad de origen corresponde 
y se ańade la sacralidad del contenido en cuanto que Dios mismo, 
directa o indirectamente, es el objęto de la teologia. “En la doctrina sa- 
grada -declara Santo Tomas- todo se trata desde el punto de vista de 
Dios, bien porque es el mismo Dios, o porque esta ordenado a Dios 
como principio y fin, de lo que se sigue que el sujeto de esta ciencia es 
Dios” 14 . 

En esta tarea suya no hay duda de que la teologia recurre tambien 
a la razón natural, es decir, a los auxilios de la historia, la filosofia, la 
ciencia, que es el piano en que se encuentra el adversario no creyente. 
Pero el recurso de la razón es siempre subsidiario. “La doctrina sagrada 
-afirma Santo Tomas- utiliza tambien la razón humana, no ciertamente 
para demostrar el dogma, lo cual suprimiria el merito de la fe, sino pa¬ 
ra esclarecer otras cosas que esta doctrina enseńa. Pues como la gra- 
cia no anula la naturaleza, sino que la perfecciona, conviene que la ra¬ 
zón natural este el servicio de la fe, lo mismo que la natural inclinación 
de la voluntad sirve a la caridad” 15 . 

Pareciera que los nuevos teólogos, afirma Fabro, estan com/encidos 
de que el mismo Magisterio ha renunciado de hecho a la función de 
guia y de juicio inapelable para los creyentes. Bastó que se suprimiera 
el Index y se abrogasen o mitigasen algunas censuras para que los 
nuevos teólogos se sintiesen autorizados a presentarse como los unicos 
interpretes y arbitros de la fe y de la Palabra de Dios. Mas aun, no solo 
se han comportado en sus escritos y en su actuación “como si” el Ma¬ 
gisterio no existiese, sino que no han vacilado en impugnar abiertamente 
varios actos formales del Magisterio, como el Syllabus de Pio IX, la 
Pascendi de Pio X, la Humani generis de Pio XII, la Humanae vitae y 
el Credo de Pablo VI. 


III. Evanescencia de la Sagrada Escritura 


Tambien quedó herida la inteligencia de la Sagrada Escritura, como 
lo enseńa el Papa en su enciclica: “Si se encuentra algo que consta de 
dos elementos, uno divino y otro humano [...] de tal modo se ha de 
dividir y separar, que lo humano vaya a la historia y lo divino a la fe. 


14 Summa Theologica I, I, 7. 

15 Ibid., ad 2. 
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De ahi la conocida división que hacen los modernistas del Cristo 
histórico y el Cristo de la fe” 16 . 

Esta dicotomia propiciada por los modernistas de aquel tiempo, es 
facilmente perceptible hoy en la exegesis progresista. Para algunos de 
sus exponentes poco sabemos de la historicidad de Cristo. Solo nos 
hemos de contentar eon “creer” en El, aun cuando carezcamos de 
fundamentos en la historia. Limitemonos a un solo ejemplo, que toca 
la centralidad de nuestra fe, el misterio de la resurrección de Cristo. Si 
Cristo no hubiera resucitado, afirma San Pablo, nuestra fe careceria de 
sentido (cf. 1 Cor 15, 17). Pues bien, como seriala el Papa en el decre- 
to Lamentabili, para los modernistas “la resurrección del Salvador no 
es propiamente un hecho de orden histórico sino un hecho de orden 
meramente sobrenatural, ni demostrado ni demostrable, que la concien- 
cia cristiana derivó poco a poco de otros hechos [...] La fe de la resu¬ 
rrección de Cristo, en su origen, no tanto versó acerca del hecho 
mismo de la resurrección cuanto acerca de la vida inmortal de Cristo 
eon Dios” 17 . Como si se dijera que no interesa la historicidad del he¬ 
cho, sino tan solo “creer” que Cristo sigue viviendo en el corazón de 
sus fieles, en el reeuerdo, en la subjetividad. 

Varios exegetas modernos han seguido el surco abierto por los mo¬ 
dernistas en este respecto. Pongamos solo un ejemplo muy reciente, el 
de una obra de A. Torres Queiruga, pensador espariol de Santiago de 
Compostela: La ńsurrezione senza miracolo 18 , sintesis de una obra 
mayor del mismo autor: Repensar la resurrección. La diferencia cristiana 
en la continuidad de las religiones y de la cultura 19 . El autor parece 
aceptar que la resurrección surge de la idealización póstuma de Jesus 
muerto. No solamente la resurrección no es un milagro, sino que ni si- 
quiera es un acontecimiento empirico. Pero ello poco interesa, ya que 
la fe en la resurrección no depende del hecho de que se acepte o re- 
chace la realidad histórica del sepulero vacio. A su juicio, la resurrección 
fisica nunca podria llegar a ser algo aceptable para el hombre moderno; 
su fe cristiana se volveria incomprensible. La resurrección no es, pues, 
un hecho real, sino un “simbolo”. Cristo “aparece” como el resucitado 
en la fe. Fuera de la fe hay solo el misterio de la tumba vacia, proble- 
ma que, por lo demas, no interesa a la fe. A ella solo le interesa el Cris- 


16 Pascendi n° 7, p.843. 

17 N° 36-37. 

18 Ed. La Meridiana, Molfstta (Ba) 2006. 

19 Trotta, Madrid 2003. 
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to ideał, el divino. Para nuestro autor, las adąuisiciones “irreversibles” 
de la exegesis y de la cultura actual hacen que ya no se pueda conce- 
bir la “la presencia activa de Dios como una injerencia puntual, es de- 
cir, ftsica y comprensible para los sentidos, en la trama del mundo” 20 . 
Torres Queiruga lo afirma sin trepidar: la resurrección no solo no es un 
milagro, sino que ni siquiera es un acontecimiento “histórico”. Porque 
“si el Resucitado fuera tangible o comiera, necesariamente estaria limi- 
tado por las leyes del espacio, es decir, no seria resucitado. Y lo mismo 
sucederta si fuera yisible” 21 . Asi, pues, “los discipulos no vieron eon 
sus ojos al Resucitado ni lo tocaron eon sus manos, porque esto era 
imposible estando el fuera del alcance de sus sentidos” 22 . Lo que ellos 
“vieron”’no tiene ninguna relación materiał eon un cuerpo espacio- 
temporal 23 . Su “visión” se funda en la experiencia interior, en un es- 
quema “imaginativo” de la resurrección, “como una especie de vuelta 
a la vida” 24 . Mas adelante explicita lo dicho: “La resurrección tiene 
lugar en la misma cruz” 25 . Cristo, el muerto, vuelve a la vida en la fe. 
En esto sigue literalmente a Rudolf Bultmann. Lo que se llama “resurrec¬ 
ción”, lejos de aludir a un acontecimiento real que sigue a la muerte 
de Jesus en la cruz, solo significa la transfiguración ideał de Cristo in- 
ducida por la experiencia tragica de su fin. Es una apreciación paradó- 
jica: la ausencia produce la presencia, el vacio da lugar a la plenitud. 

El autor, que se remite varias veces a Kant y a Hegel, reeuerda cla- 
ramente los errores condenados en la Pascendi. El cristianismo concierne 
a la ontologia, afirma, no a la historia. Se interesa por lo que esta pre- 
sente desde siempre, aunque velado, en la interioridad del yo; es una 
relación inmanente, no inducida desde fuera. La Revelación no es 
Dios que se “revela”, Dios que en un determinado momento “entra” 
en el mundo, puesto que siempre lo esta haciendo, sino el deseubrimien- 
to humano “que constituye revelación en sentido estricto” 26 . Cristo 
resucita en la idea, en la fe de la comunidad. Por lo demas, no fue sino 
la comunidad de los creyentes la que divinizó a Jesus, quien de por si 
nunca se concibió como Dios. Esta alusión a la “comunidad primitiya”, 


20 La risurrezione senza miracolo, p.8. 

21 Ibid., p.42. 

22 Ibid., pp.46-47. 

23 Cf. ibid., p.49. 

24 Ibid., p.41. 

25 Ibid., p.53. 

26 Ibid., p.37. 
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verdadera forjadora de los textos evangelicos, resultó ya profetizada 
por Pio X cuando enseńa que segun los modernistas “las parabolas del 
Evangelio fueron forjadas eon arte por los evangelistas mismos y por 
los cristianos de la segunda y tercera generación, eon el fin de explicar 
los exiguos frutos de la predicación de Cristo entre los judios” 27 . Y 
tambien: “Los evangelios fueron aumentados eon ediciones y correc- 
ciones hasta llegar a un canon fijo y definitivamente constituido, y en 
ellos, por tanto, no queda en pie sino un vestigio tenue e incierto de la 
doctrina de Cristo” 28 . 


IV. Teologia de la Liberación 


La crisis modernista de comienzos del siglo XX no llegó a su fin. 
Nos lo ha demostrado, a modo de ejemplo, lo que acabamos de decir 
de la exegesis. Continuó, asimismo, en la denominada nouvelle theolo- 
gie, y ahora se prolonga en lo que se ha dado en llamar “progresismo”. 
Sin embargo, dicha corriente no se expresa siempre de la misma ma- 
nera. El progresismo de los teólogos europeos permanece mas en el 
campo teórico-especulativo de la teologia, reuniendo en un haz el in- 
manentismo moderno, el rechazo de la filosofia aristotelico-tomista y 
el criticismo bultmaniano. En Iberoamerica, en cambio, eon menor 
tradición especulativa, se orienta prevalentemente hacia el piano de la 
praxis socio-politica, concretandose, por ejemplo, en lo que se autode- 
nominó “teologia de la liberación”. Resumimos aca, eon algunos agrega- 
dos, lo que expusimos en el Primer Congreso Mundial de Filosofia Cris- 
tiana celebrado en Córdoba en 1979, y que se publicó en las actas de 
dicho Congreso bajo el titulo de Modernismo y teologia de la liberación 
(pp.449-500). 

Numerosos han sido sus cultores. Pero a nuestro juicio son dos 
quienes la han expuesto eon mayor claridad. El primero de ellos es 
Hugo Assmann, sobre todo en su obra Teologia desde la praxis de la 
liberación 29 , y Gustavo Gutierrez, de manera mas enjundiosa, en su 
Teologia de la liberación 30 . Este ultimo no deja de ser especialmente 
esclarecedor al enumerar los autores que juzga precursores de dicha 


27 Lament., n° 13. 

28 Ibid., n° 15. 

29 Siguerne, Salamanca 1973. 

30 Siguerne, Salamanca 1972. 
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nueva manera de teologizar, entre otros Descartes, Kant, Hegel, Marx, 
Freud, Marcuse, Teilhard de Chardin, Maritain, Metz y Freire. 


1. Praxis y teoria 


Estos teólogos inducen a un cambio de punto de partida. La teologia 
tradicional partia de la Revelación que viene de lo alto, y luego la re- 
fractaba al orden temporal. Segun los teólogos que ahora nos ocupan, 
el acto primero sera la consideración de la realidad social; solo despues, 
como acto segundo, vendra la teologia. Segun Leonardo y Clovis 
Boff, “el primer momento es de contemplación silenciosa y doliente 
[...] del Crucificado en los crucificados”, lo cual “exige mas que contem¬ 
plación una acción eficaz que libera. El crucificado quiere resucitar” 31 . 
Es una nueva manera de hacer teologia. Algo semejante afirma Asmann. 
En la concepción tradicional, la praxis era un punto de llegada, que se 
desprendia de la verdad adquirida, era como la “aplicación” de una 
verdad “preexistente” a lo real 32 ; entonces “la «verdad» asi compren- 
dida, poseia su mundo propio. ćQue mundo era este? El de una rea¬ 
lidad pensada, no el de una realidad que existe. El de la eternidad, no 
el del tiempo” 33 . La teologia de la liberación, en cambio, parte de una 
situación histórica concreta para reelaborar a partir de ello una reinter- 
pretación del cristianismo. Desde alli “se enfrenta las palabras, hechos 
y gestos de que nos da cuenta la Sagrada Escritura y se reinterpretan 
los conceptos basicos de la teologia (creación, caida, redención, gracia, 
liberación)” 34 . 

El punto de partida y el lugar hermeneutico es la opción preferencial 
por los pobres. Es cierto que los diversos autores ofrecen sus peculia- 
ridades, pero tal es la linea generał. Bień ha serialado Ricardo Durand 
Florez, refiriendose al P. Gutierrez: “Que quiera que la teologia, en ge- 
nitivo, se ocupe tambien de la politica, esta bien; pero que la politica 
absorba a la teologia de modo que no haya referencia primaria a la 
«ciencia de Dios», al conocimiento de Dios, es inadmisible [...] ĆCómo 
yincular las grandes verdades teológicas al Dios Uno y Trino, Creador, 


31 Como fazer teologia da libertaęao, Petropolis 1986, p.38. 

32 Cf. Teologia desde la praxis de la liberación, p.63. 

33 Ibid. 

34 J. M. Rodriguez, “El ultimo modelo de la teologia de la praxis”, Religión y 
Cultura 20 (1984) 31. 
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Dios Redentor, a la Eucaristia, a la Virgen Maria, a los Sacramentos, 
etc? [...] óy como vincular todas esas verdades teológicas eon la «praxis 
histórica», segun aąuel texto: «En adelante, sabidurta y saber racional 
(teologia) tendran como punto de partida y como contexto la praxis 
histórica»? [...] ĆCómo puede la praxis humana politica, subversiva, 
ser «punto de partida» para la sabidurta y saber racional (ciencia) so- 
bre Dios, o sea de la teologia como tal?” 35 . 

Tambien Assmann se ha referido a “las implicaciones metodológicas 
de una hermeneutica efectivamente histórica cuyo centro de preocupa- 
ción sea la historicidad actual, y no simplemente la de otrora, de la Pa- 
labra de Dios”. Dicho proyecto, agrega, fue llevado hasta la consecuen- 
cia, bastante nueva en la teologia, de “admitir la necesidad de una 
teoria revolucionaria para reflexionar teológicamente” 36 . Dicho autor 
sostiene que la teologia no posee en sus “fuentes”, en el sentido tradi- 
cional de la palabra (Biblia, Tradición, Magisterio), resortes propiamente 
“teológicos” para elaborar proyectos históricos y politicos 37 . No niega 
que se pueda hacer una “teologia teológica”, o lo que llama “una teo¬ 
logia pura”, pero juzga que es “mała teologia” 38 . La teologia queda 
asi subordinada a criterios no teológicos, que son caracterizados como 
los correspondientes a las ciencias sociales; en ultima instancia, a la 
ideologia. En un debate mantenido en la Facultad de Teologia de San 
Miguel, el doctor V. Massuh juzgó que en el fondo se estaba sosteniendo 
“una subordinación de la teologia a la ideologia” 39 . En el mismo de¬ 
bate, refiriendose Massuh a una pregunta que alguien hizo al comienzo 
de la discusión acerca de lo que habia de hacerse para reformar una 
Facultad de Teologia, respondió eon gracejo e ironia: “Si, como Ass¬ 
mann seńala, el criterio de evaluación de lo teológico es lo no-teológico, 
la respuesta es muy clara: sencillamente habria que sustituir la facultad 
de Teologia por una facultad de ciencias politicas e incorporar dentro 
de ella, como materia optativa, a la teologia” 40 . 

Bień seńala la instrucción Libertatis Nuntius que en la teologia de la 
liberación se suele confundir a Dios eon la historia, o mejor, Dios se 


35 Saluación, Misión, Teologia y el liberacionismo, Ed. del autor, 2 a ed., Lima 
1997-1998, p.24. 

36 “Notas sobre las implicancias de un nuevo lenguaje teológico”, Stromata 
(enero-junio 1972) 161. 

37 Ibid., p.174. 

38 Cf. Opresión-liberación. Desafio a los cristianos , Montevideo 1971, pp.55 ss. 

39 Cf. Stromata (enero-junio 1972) 184. 

40 Ibid., p.185. 
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hace historia. “Se anadira que no hay mas que una sola historia, en la 
cual no hay que distinguir ya entre historia de la salvación e historia 
profana. Mantener la distinción seria caer en el «dualismo». Semejantes 
afirmaciones reflejan un inmanentismo historicista. Por eso se tiende a 
identificar el Reino de Dios y su devenir eon el movimiento de la libe- 
ración humana, y a hacer de la historia misma el sujeto de su propio 
desarrollo como proceso de la autorredención del hombre a traves de 
la lucha de clases” 41 . Se transita asi de la ońodoxia a la ortopraxis co¬ 
mo criterio de verdad 42 . De este modo la hermeneutica “se situa en la 
perspectiva de un mesianismo temporal, el cual es una de las expresio- 
nes mas radicales de la secularización del Reino de Dios y de su absor- 
ción en la inmanencia de la historia humana” 43 . Tales ideas influyen 
en la interpretación modernista de la Escritura. De hecho, la nueva 
hermeneutica “conduce a una relectura esencialmente politica de la 
Escritura”. El Exodo, por ejemplo, es interpretado en un sentido polttico. 
“En lugar de ver eon San Pablo en el Exodo una figura del bautismo 
(cf. 1 Cor 10, 1-2) se llega al limite de hacer de el un simbolo de la li- 
beración politica de un pueblo” 44 . Igualmente se relee el Magnificat 
desde el mismo punto de vista 4S . Y se da una interpretación exclusiva- 
mente politica a la misma muerte de Cristo 46 . 


2. Horizontalización de las uirtudes teologales 


En el mismo sendero abierto por el modernismo hecho politica, los 
teólogos de la liberación se han abocado a intentar una inmanentización 
de las virtudes teologales. A ello ha aludido tambien la instrucción Li- 
bertatis Nuntius. “La fe, la esperanza y la caridad -leemos en ella- 
reciben un nuevo comienzo: ellas son «fidelidad a la historia*, «confianza 
en el futuro*, «opción por los pobres*, que es como negarlas en su rea- 
lidad teologal” 47 . 

Antę todo, la fe. Gutierrez habla de una suerte de “corporificación 
histórica de la fe”, no en el sentido de “aplicar” al orden temporal algo 


41 

Cap.IX, n° 3. 


42 

Cf. ibid., cap.X, 

n°3. 

43 

Ibid., n° 6. 


44 

Ibid., n° 14. 


45 

Cf. ibid., cap.X, 

n° 5. 

46 

Ibid., n° 11-12. 


47 

Cap.IX, n° 5. 
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que ya se tiene conocido por la fe, sino en el sentido de que solo es en 
la historia donde la fe toma cuerpo, es decir, toma dimensión concreta. 
“En la historia, y solo en ella, se cree”. Para Assmann, mas que a Dios 
en st mismo y en sus misterios, la fe se orienta a lo intrahistórico, se 
hace historia. La praxis histórica sera la detectora de la autenticidad de 
la fe. Si una fe es liberadora, si lleva a una praxis de liberación, esa fe 
es veridica. Afirmar la fe como praxis es una constante de Assmann: 
“el aspecto fundamental de la fe es el de la praxis histórica” 48 . 

Tambien la esperanza debera ser entendida a la luz del “proceso de 
liberación”. Ella no sera sino, como lo enseria la Instrucción, “confianza 
en el futuro”. El haberse elegido la palabra “liberación” es intencional, 
en orden a distinguirla de “salvación”. “Aparece claro hoy -escribe 
Gutierrez- que la finalidad de la Iglesia no es salvar, en el sentido de 
«asegurar el cielo». La obra de salvación es una realidad actuante en la 
historia” 49 . Asi se busca mostrar que la salvación no es algo extramun- 
dano, en relación eon lo cual la vida presente se reduciria tan solo a 
una prueba. La mirada, es cierto, no descarta el mas alla, pero no para 
ver alli “la verdadera vida”, sino la transformación plena de la vida 
presente 50 . De algun modo la esjatologia ya ha llegado. “La supresión 
de la miseria y de la explotación es un signo de la venida del reino” 51 . 

En esta concepción desacralizada de la esperanza se advierte, como 
lo reconoce Gutierrez, el influjo del filósofo marxista Ernst Bloch y su 
obra El principio esperanza. Dicho teólogo seriala que la esperanza no 
se reduce a una espera pasiva, sino que debe unirse a la negación de 
la injusticia; “es por ello que la esperanza cumple una función moviliza- 
dora y liberadora de la historia” 52 . La proclamación del mensaje cris- 
tiano debe suscitar una “esperanza activa”, subversiva, que lleva al 
pueblo a sentirse oprimido y a buscar su propia liberación. A juicio de 
Assmann, la teologia de la liberación “es menos una «teologia de la es¬ 
peranza* como sustantivo abstracto, que de las articulaciones históricas 
de la acción esperanzadora y generadora de esperanza” 53 . 

Finalmente, la caridad. Esta virtud, que es bipolar, ya que tiene por 
objęto a Dios y al hombre, por amor a Dios, queda tambien horizon- 

48 Teologia desde la praxis de la liberación, p.22. 

49 Teologia de la liberación, pp.325-326. 

50 Cf. ibid., pp.197-198. 

51 Teologia de la Liberación, p.224. 

52 Id., p.284. 

53 Id., p.86. 
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talizada por estos teólogos, al menos en el enfasis que se le da. Poco 
hablan del amor a Dios, y mucho, quizas demasiado, del amor al pró- 
jimo. Y aun este, mai entendido. La mejor forma de “caridad” encuentra 
su expresión, dicen, en la lucha de clases. Por lo demas, como afirma 
J. Girardi, dicha lucha ea innegable, por lo que solo resta saber en que 
bando nos vamos a alistar. El amor, afirma, exige la lucha 54 . Gutierrez 
seńala que el amor debera incluir a los opresores, mas la manera de 
amarlos es luchando contra ellos para liberarlos -tambien a ellos- de 
su condición de tales, ya que “a esto no se llega sino actuando resuel- 
tamente por los oprimidos, es decir, combatiendo contra la clase opre- 
sora” 55 . Para Assmann el amor es esencial. Pero no se trata de cual- 
quier amor, sino de aquel que moviliza la praxis liberadora, pues “el 
amor radicalmente secular y mundano es el amor radicalmente teoló- 
gico, mas todavia: teologal” 56 . Mas aun, “es en la lucha de la liberación 
del hombre donde se materializa el amor de Dios” 57 . 

Si la lucha de clases es, como se afirma, la expresión mas adecuada 
de la caridad teologal, nada de extraho que los cultores de esta teologia 
hayan optado por la estrategia de Marx, aun cuando, dicen, no adhieran 
a su cosmovisión doctrinal. Hay que asumir a Marx, seńala Assmann, 
asi como la teologia tradicional no tuvo empacho en emplear un ins- 
trumento tan claramente marcado por el pensamiento helenico como 
lo fue la filosofia aristotelica. “Marx es mucho menos pagano que Aris- 
tóteles” 58 . Bień seńala, pues, la instrucción Libeńatis Nuntius que las 
teologias de la liberación “conducen a una amalgama ruinosa entre el 
«pobre» de la Escritura y el «proletario» de Marx [...] «La Iglesia de los 
pobres» significa asi una Iglesia de clase, que ha tornado conciencia de 
las necesidades de una lucha revolucionaria como etapa hacia la libera¬ 
ción” 59 . Por “Iglesia del pueblo” entienden una “Iglesia de clase”, la Igle- 
sia del pueblo oprimido 60 . Por cierto que, como admite Assmann, di¬ 
cha decisión solo sera la bandera de “minorias profeticas cristianas, fuer- 
temente disfuncionales en el contexto institucional de las Iglesias” 61 . 


54 Cf. Amor cristiano y lucha de clases, Sigueme, Salamanca 1971, pp.90-105. 

55 Teologia de la liberación, p.357. 

56 Teologia desde la praxis de la liberación, p.148. 

57 Ibid. 

58 Asi lo dijo en un debate que siguió a su exposición “Notas sobre las implicancias 
de un nuevo lenguaje teológico”, Stromata (enero-junio 1972) 187. 

59 Cap. IX, n° 10. 

60 Cf. ibid., n° 12. 

61 “Notas sobre las implicancias...”, Stromata, loc. cit., 172. 
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Con lo que se extiende la lucha de clases al interior de la misma Igle- 
sia, como se seriala en la Instrucción de la Santa Sede; “la jerarquia, y 
sobre todo el Magisterio romano, son ast desacreditados a priori, co¬ 
mo pertenecientes a la clase de los opresores” 62 . De modo que las re- 
laciones entre “la jerarquia” y “las bases” llegan a ser “relaciones de 
dominación que obedecen a la ley de la lucha de clases” 63 . Pretender 
que la aceptación del analisis marxista no incluye la asunción de la 
ideologia de Marx, “seria ilusorio y peligroso”, serialó Pablo VI 64 . 

Se ha dicho que a raiz de los dos documentos emanados de la San¬ 
ta Sede, la teologia de la liberación ya no existe mas. Ello es comple- 
tamente falso. Perdura en vastos sectores de la Iglesia, aunque evitan- 
dose el nombre. 


V. La concepción de la Iglesia 


Tambien la enciclica se refiere a errores que sustentaban los moder- 
nistas acerca de la Iglesia. Hoy perduran, si bien no siempre con el 
mismo ropaje. 

Seriala la Pascendi que para los modernistas la Iglesia tuvo su ori- 
gen en dos necesidades, poco menos que instintivas. La primera es la 
que experimenta el creyente, principalmente aquel que logró alguna 
experiencia singular, para comunicar con otros su fe. La segunda ra- 
dica en la tendencia natural a reunirse en sociedad y a conservar, au- 
mentar y propagar el bien comun. Por tanto, ćque viene a ser la Iglesia 
para los modernistas, se pregunta el Papa? “Pruto de la conciencia 
colectiva o de la unión de las conciencias particulares” 65 . ĆCual es 
entonces el papel del Magisterio? Como toda sociedad, la Iglesia debe 
poder cohesionar a sus miembros. Para eso esta el magisterio, sostienen 
los modernistas. “La sociedad religiosa no puede verdaderamente ser 
una -discurren-, a no ser una la conciencia de los socios y una la for¬ 
mula de que se valgan. Ambas unidades exigen como cierta mente co¬ 
mun a la que incumbe encontrar y determinar la formula que mejor 
diga a la conciencia comun, y a aquella mente debe competir toda la 


62 Cap. X, n° 1. 

63 Cap. X, n° 15. 

64 Cf. Octogesima adueniens, n° 34. 

65 N° 6, p.838. 
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necesaria autoridad para imponer a la comunidad la formula que esta- 
bleciere” 66 . En dicha unión, prosigue el documento, tanto de la mente 
que elige la formula cuanto de la potestad que la prescribe, colocan los 
modernistas el concepto de magisterio eclesiastico. Es su manera de 
entender las relaciones entre la autoridad y la libertad. En ultima ins- 
tancia, el oficio de la autoridad no es sino sancionar lo que le presenta 
la comunidad, segun se lee en la condena pontificia: “En la definición 
de las verdades -sostienen los modernistas- de tal modo colaboran la 
Iglesia discente y docente, que nada quede a la docente sino sancionar 
las opiniones comunes de la discente” 67 . En caso de confrontación, el 
fiel debera mostrarse obediente a la autoridad, pero manteniendo “las 
inspiraciones de su ingenio” 68 . 

Si los dogmas son reductibles a “simbolos” o “aproximaciones”, 
como afirman los modernistas, se advierten los grandes limites que 
restringen al magisterio. Su autoridad solo obliga en la medida en que 
la conciencia privada del individuo se encuentra de acuerdo eon la au¬ 
toridad exterior. Asi en el decreto Lamentabili se condena la proposición 
de que “la Iglesia, al proscribir errores, no puede exigir de los fieles 
que se adhieran eon asentimiento interno a los juicios por ella pronun- 
ciados” 69 . 

Los modernistas gustaban destacar que nuestra religión es una reli- 
gión viva. Y dicen bien. Pero las consecuencias son inaceptables. “En 
toda religión que vive -afirman-, nada existe que no sea variable, y 
que, por tanto, no dęba variarse” 70 . De alit derivan algo que las pare- 
ce Capital: la euolución de la doctrina. Si no queremos que el dogma, 
la Iglesia, la Escritura y aun la misma te languidezcan eon el trio de la 
muerte, deberan sujetarse a las leyes de la evolución. Ponen un ejemplo 
en la idea que los cristianos se hicieron del mismo Cristo: aquello mas 
o menos divino que en el admitia la fe, “fue insensiblemente y por gra- 
dos creciendo, hasta que, finalmente, se lo tuvo por Dios” 71 . Ya Pio IX 
habia condenado en el Syllabus la proposición de que la revelación 
divina es imperfecta, y por ende esta sujeta a progreso continuo e in- 
definido 72 . 

66 Id., p.840. 

67 Lament., n° 6. 

68 Pascendi, n° 6, p.840. 

69 N° 7. 

70 Pascendi n° 6, p.841. 

71 Ibid. 

72 Cf. Denz. 1705. 
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ĆQue es la Iglesia sino “el fruto de la conciencia colectiva o de la 
unión de las conciencias particulares”? Cualąuier sociedad necesita de 
autoridad para encaminar a sus miembros hacia un fin comun. De ahi 
deriva una triple autoridad: disciplinar, dogmatica y cultual 73 . Anterior- 
mente, prosigue la enciclica, se creia que la autoridad le venia a la 
Iglesia de fuera, esto es, inmediatamente de Dios. Pero ahora las cosas 
han cambiado. “A la manera que se dice que la Iglesia nace de la co- 
lectividad de las conciencias, asi igualmente la autoridad procede 
vitalmente de la misma Iglesia. La autoridad, pues, lo mismo que la 
Iglesia, brota de la conciencia religiosa, a la que, por tanto, esta sujeta, 
y si desprecia esa sujeción, obra tiranicamente” 74 . Vivimos, afirman, 
en una epoca en que se ha exaltado, y eon justicia, el concepto de li- 
bertad, lo que hizo que en la politica se introdujese el regimen democra- 
tico. “Pues si no se quiere excitar y fomentar la guerra intestina en las 
conciencias humanas, tiene la autoridad eclesiastica el deber de usar 
de las formas democraticas, tanto mas que, si no las usa, la amenaza 
la destrucción” 75 . 

Tales ideas estan hoy en plena efervescencia. Se multiplican las 
presiones desde abajo para que la Iglesia cambie disposiciones discipli- 
narias de larga data, como el celibato, y hasta elementos doctrinales. 
Para fundamentar dichas presiones los modernistas recurrieron a una 
inteligente distinción. A su juicio, los cambios evolutivos que lleva ade- 
lante el proceso histórico de la Iglesia, provienen del conflicto de dos 
fuerzas, de las que una estimula el progreso y la otrą pugna por la con- 
servación. “La fuerza conservadora florece en la Iglesia y se contiene 
en la tradición. Representala la autoridad religiosa, y eso tanto por 
derecho, pues es propio de la autoridad defender la tradición, como 
por el uso, puesto que, limitada a las variaciones de la vida, poco o 
ningun estimulo siente que le induzcan al progreso. Al contrario, se 
oculta y se agita en las conciencias de los individuos una fuerza que 
los arrebata en pos del progreso y responde a interiores necesidades, 
sobre todo en las conciencias de los particulares, de aquellos especial- 
mente que estan, como dicen, en contacto mas particular e intimo eon 
la vida”. Los laicos serian, pues, los impulsores del progreso, frente a 
una jerarquia que los frena sin cesar. ćQue hacer? Un convenio o 


73 Cf. Pascendi n° 6, p.838. 

74 Id. n° 6, p.839. 

75 Ibid. 
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“pacto entre las dos fuerzas, la conservadora y la progresista, esto es, 
entre la autoridad y las conciencias de los individuos” 76 . 

De lo dicho se sigue, continua el Papa, que los modernistas se ad- 
miren tanto cuando la autoridad los reprende o castiga. “Lo que a 
ellos se les achaca como culpa, tienen ellos por deber religioso”. En- 
tendiendo que comprenden mejor las necesidades de la gente, que re- 
cogen en si, se sienten impelidos a hablar publicamente. No les importa, 
pues, que los castigue la autoridad, en la convicción de que “el progreso 
no se hace sin luchas ni hay luchas sin yictimas, a ejemplo de los 
profetas y de Cristo”. Ni porque se les tratę mai odian a la autoridad 
que, en el fondo, no hace sino cumplir eon su cargo. Solo se quejan 
de que no se les oiga, porque asi se retarda el progreso; “llegara, no 
obstante, la hora de destruir estas tardanzas, ya que las leyes de la 
evolución pueden refrenarse pero no del todo quebrantarse”. Siguen, 
pues, adelante por el camino que han elegido, aun reprendidos y con- 
denados, eon la mascara de una aparente humildad. Doblan fingida- 
mente sus cabezas pero siguen adelante eon lo suyo. “Asi proceden a 
sabiendas, tanto porque creen que la autoridad debe ser empujada y 
no echada por tierra, como porque les es necesario permanecer dentro 
de la Iglesia para lograr sus intentos” 77 . Al fin y al cabo “la Iglesia, al 
proscribir errores, no puede exigir de los fieles que se adhieran eon 
asenso interno a los juicios por ella pronunciados” 78 . 

Finalmente, los modernistas luchan por cambiar el concepto tradi- 
cional de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Fue ciertamente li- 
cito en otrą epoca, afirman, subordinar lo temporal a lo espiritual. Al 
fin y al cabo la Iglesia habia sido fundada, sin intermediario, por Dios, 
como autor del orden sobrenatural. Ahora el Estado se ha de separar 
de la Iglesia. El católico, por ser tambien ciudadano, tiene el derecho y 
la obligación de hacer, eon prescindencia de la Iglesia, lo que juzga mas 
conveniente en el campo politico. Cuando la Iglesia pretende intervenir 
en cuestiones mixtas no hace sino cometer un abuso de poder 79 . 

Tambien la liturgia se ha visto afectada por la cosmovisión de los 
modernistas, al igual que la catequesis, pero el tiempo no nos permite 
referimos a ello. 


76 Id. p.842. 

77 Ibid. 

78 Lament. n° 7. 

79 Cf. Pascendi n° 6, p.839. 
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Pio X obró como un santo y como un sabio. “Se nos pide -declaró 
al hacerse cargo del pontificado- una divisa que sea la expresión de 
nuestra voluntad. Siempre presentaremos una sola: instaurar todas las 
cosas en Cristo (Ef 1, 10)” 80 . 

Claramente entendió que en este trabajo recapitulador la doctrina 
era lo esencial. Ya desde su primera enctclica dejó en claro que la 
sociedad habfa sido atacada por la enfermedad mas grave y profunda: 
la apostasta, la cual cual quizas “sea como un anticipo y comienzo de 
los males que estaban reservados para el fin de los tiempos”. Por eso 
se combate en todas partes a la religión y los dogmas de la fe, “para 
aniquilar todo medio de comunicación del hombre eon Dios”. Mas 
aun, haciendo suyo lo que San Pablo pone como nota del Anticristo, 
“el mismo hombre eon inaudito atrevimiento ha usurpado el lugar de 
Dios, elevandose a st mismo «sobre todo lo que lleva el nombre de 
Dios»; a tal punto que, aun cuando no le es posible borrar enteramente 
de su alma toda noticia de Dios, haciendo, sin embargo, caso omiso 
de su majestad, ha hecho de este mundo como un templo dedicado a 
st mismo para ser en el adorado por los demas. «Sientase en el templo 
de Dios mostrandose como si fuera Dios» (2 Tes 2, 4)” 81 . 

Fue eso lo que Pio X vio en el fondo del modernismo. No en vano 
J. Lortz, el gran historiador aleman, calificó el modernismo no tanto 
como un sistema de doctrina heretica cuanto “un modo heretico de 
pensar” 82 . 

En el fondo, al querer los modernistas aliarse eon lo que Pio IX lla- 
mó “la civilización moderna”, hicieron suyo el esptritu del mundo. Lo 
mas grave es que quisieron hacerlo actuando desde adentro, “en el 
seno mismo y dentro del corazón de la Iglesia, en sus mismas entrańas”. 
Al advertirlo, Pto X se adelantó en 65 ahos a la observación de Pablo 
VI: “Se dirta que a traves de alguna rendija ha entrado el humo de Sa- 
tanas en el templo de Dios”. 

Pto X ha logrado desenmascarar a los modernistas, deseubriendo 
incluso los subterfugios a los que recurren. Saben ganar a los incautos, 
explica, apelando a su vanidad: “Lo que produce profundo estupor es 
que católicos, que sacerdotes a quienes horrorizan, como mas queremos 
pensar, tales monstruosidades, se conducen, sin embargo, como si de 


80 E Supremi Apostolatus Cathedra n° 2. 

81 Id. 3. 

82 Historia de la Iglesia , Guadarrama, Madrid 1962, p.606. 
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lleno las aprobasen; pues tales son las alabanzas que prodigan a los 
mantenedores de esos errores, tales los honores que publicamente les 
tributan, que hacen creer facilmente que lo que pretenden honrar no 
son las personas, merecedoras acaso de alguna consideración, sino 
mas bien los errores que a las claras profesan y que se empeńan eon 
todas veras en esparcir entre el vulgo” 83 . Como escribe Caturelli: “Si 
San Pio X hubiera vivido hoy habria podido comprobar que cuanto el 
denunciaba entonces ha alcanzado ahora cierta absolutidad. Las vi- 
drieras de librerias católicas llenas de libros de Boff, Kung, Gutierrez, 
Rahner, Moltmann, Sobrino y muchos otros, precisamente porque 
han sido «observados» por la Santa Sede, son un buen negocio... ven- 
den, venden mucho” 84 . 

Seńala el Papa que los modernistas parecieran gozarse eon las 
deficiencias de la Iglesia. “Escriben historias donde, eon el pretexto de 
declarar la verdad, sacan a luz diligentisimamente y eon cierta manifies- 
ta fruición todo lo que parece arrojar una macula sobre la Iglesia” 8S . 
Mas aun, al tiempo que se presentan como los precursores de una nue- 
va etapa del cristianismo, so pretexto de amor a la Iglesia, hacen suyas 
las objeciones de los adversarios de otros tiempos y de la actualidad; 
“se jactan, a despecho de todo sentimiento de modestia, como restaura- 
dores de la Iglesia, y en apretada falangę asaltan eon audacia todo 
cuanto hay de mas sagrado en la obra de Jesucristo 86 . Por lo demas, 
pareciera que sus principales adversarios no son los que se oponen 
frontalmente a la doctrina ortodoxa, ya que “embisten eon extremada 
malevolencia y rencor a los varones católicos que luchan valerosamente 
por la Iglesia. No hay ningun genero de injuria eon que no los hieran; 
a cada paso los acusan de ignorancia y de terquedad. Y si temen la 
erudición y fuerza de sus refutaciones, procuran quitarles la eficacia 
oponiendoles la conjuración del silencio. La cual manera de proceder 
contra los católicos es tanto mas odiosa, cuanto que al poco tiempo le- 
vantan sin ninguna moderación, eon perpetuas alabanzas, a todos 
aquellos que eon ellos consienten; los libros de estos, llenos por todas 
partes de novedades, los reciben eon gran admiración y aplauso; cuanto 
uno mas atrevidamente destruye lo antiguo, rehusa la tradición y el 
magisterio eclesiastico, tanto lo celebran por mas sabio. Finalmente, 


83 Pascendi n° 5, p.833. 

84 “La Pascendi Dominici Gregis. Una enciclica profetica”, Gladius 64 (2005) 69. 

85 Pascendi n° 12, p.855. 

86 Id. n° 1, p.826. 
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icosa que pone horror a todos los buenos!, si la Iglesia condena a al- 
guno de ellos, no solo se aunan para alabarle, publica y copiosamente, 
sino llegan a tributarle casi la veneración de martir de la verdad. Con 
todo este estrepito, ast de alabanzas como de vituperios, conmovidos 
y turbados los entendimientos de los jóvenes, parte por no ser tenidos 
por ignorantes, parte para pasar por sabios, y estimulados interiormente 
por la curiosidad y la soberbia, acontece con frecuencia que se entregan 
al modernismo y se le rinden a discreción” 87 . 

El Papa propone varias medidas practicas. Entre ellas destaquemos 
una fundamental: el cuidado en la doctrina que se enseńa en los semi- 
narios, ya que no pocos modernistas, afirma el Papa, ignorantes por lo 
generał de la teologia escolastica, a la que desprecian, han ocupado 
los seminarios. “Quieren introducir novedades en la filosofta, de suerte 
que relegada la filosofta de los escolasticos a la historia de la filosofta, 
como uno de tantos sistemas ha tiempo envejecidos, se enseńa a los 
jóvenes filosofta moderna, unica verdadera y para nuestra epoca conve- 
niente. Para renovar la teologia quieren que la que llamamos racional, 
tome por fundamenta la filosofta moderna” 88 . Solicita que se ponga 
especial cuidado en “la elección de los rectores y profesores de los 
seminarios o de las Universidades católicas”. Si algunos de ellos estu- 
vieran imbuidos de modernismo, “sin miramientos de ninguna clase, 
apartense del oficio ast de regir como de enseńar, y si ya lo ejercitan, 
sean destituidos” 89 . 

Mas aun, concreta el Santo Padre, “para que estos mandatos no 
caigan en olvido, queremos y mandamos que los obispos de cada dió- 
cesis, pasado un ano despues de la publicación de las presentes Le- 
tras, y en adelante cada tres ańos, den cuenta a la Sede Apostólica, 
con relación diligente y jurada, de las cosas que en esta nuestra epis¬ 
toła se ordenan; asimismo de las doctrinas que dominan en el clero, y 
principalmente en los seminarios y en los demas institutos católicos, 
sin exceptuar aquellos que estan exentos de la autoridad de los Ordina- 
rios. Y esto mismo mandamos a los Superiores generales de las Ordenes 
religiosas, por lo que a sus alumnos se refiere” 90 . 


87 Id. n° 12, p.854. 

88 Id. n° 10, p.849. 

89 Id. n° 13, p.857. 

90 Id. n° 13, p.862. 
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Para hacer efectiva esta y otras medidas, apareció una organización, 
Sodalitium Pianum , sociedad que actuó entre 1909 y 1914. Pio X, que 
veia cuan poderosa era la secta modernista, aun en algunos de su pro- 
pio entorno, hostiles o reticentes, pensó en congregar un pequeńo equi- 
po de personas seguras, que pudieran puentear las jerarquias oficiales 
remisas y obrar a pesar de la paralisis oficial. Frente a esta obra estuvo 
el P. Humberto Benigni quien, a traves de sus colaboradores, se pro- 
puso diseminar las directivas pontificias y averiguar lar ideas disoh/entes 
que estaban en circulación para ponerlas a consideración de la Santa 
Sede, en orden a desarmar la conspiración modernista. Cuando murió 
Pio X, en 1914, Benigrni disolvió el Sodalitium. 

Una mirada global en 1911 muestra que el Papa habia logrado res- 
tablecer casi enteramente el orden teológico. Sin embargo, no todo 
terminaria alli. Si bien es cierto que J. Riviere, autor del articulo Mo- 
dernisme en el Dictionnaire de Theologie Catholiąue (ano 1929), es- 
cribe: “Del modernismo no queda casi en este momento, frente al ob- 
servador, sino el recuerdo mas o menos oscurecido de una crisis doctri- 
nal desde hace mucho tiempo conjurada”, completamente lo contrario 
afirma Claude Tresmontant, mas de cincuenta ańos despues: “Si obser- 
vamos la enciclica Pascendi setenta ańos mas tarde nos sorprende otro 
hecho. Lo que la enciclica denuncia a principios de siglo, es decir, el 
racionalismo, el antiintelectualismo, la filosofia del sentimiento y de la 
«experiencia interior», concebida como exclusiva y unica suficiente, la 
llamada a la «vida», al «corazón» , y a la «acción», al deslizamiento del 
pensamiento racional hacia el sentimiento y hasta la nausea, todo esto 
ha subsistido hasta la actualidad y se encuentra tambien hoy dia, solo 
que empeorado y multiplicado por diez, o por cień, y desprovisto del 
genio metafisico de los gigantes de principios de siglo, como Bergson y 
Blondel” 91 . 

Nosotros somos testigos de esta supervivencia. Comparese, si no, 
la Pascendi eon la enciclica Veritatis Splendor de Juan Pablo II (1993). 
Por lo demas, la Fides et Ratio (1998) es la confirmación mas rotunda 
de cuanto enseńaba la Pascendi, casi cień ańos antes. Con lo que que- 
da demostrado que los problemas aquellos estan hoy sobre el tapete. 
Son los mismos. 


91 Op.cit., p.207. 
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El maestro cristiano y un pedagogo 
arąuetipico: San Juan Bosco 

Alberto Catureli 


Hugo Wast cuenta, en su hermosa biografia de San Juan Bosco, 
que interrogado acerca del exito de su sistema pedagógico, el Santo 
contestó: 

“-i Mi sistema! iQuieren que explique mi sistema! ĆAcaso lo conozco 
yo mismo? Todo lo que he hecho ha sido seguir adelante, como el 
Seńor me inspiraba en ese momento”. 

Tambien solia responder: “Mi metodo es el preventivo, ćen que 
consiste? En el amor” h 

En efecto, Don Bosco no escribió ningun tratado de pedagogia, 
ninguna filosofia ni Teologia de la educación; pero su “metodo preven- 
tivo” retomaba, desarrollaba y aplicaba lo esencial de la tradición pe- 
dagógica cristiana. Deseo mostrarlo en este breve ensayo. 


1. La caridad pedagógica cristiana 


a) La paideia antigua se transfigura en la paideia cristiana 

San Clemente, tercer sucesor de San Pedro (del ano 90 al 99), 
dirigió a los Corintios la famosa Carta ejerciendo su sacro primado; al 
comenzar eon una exhortación a los padres de familia, les dice: “parti- 


1 Las auenturas de Don Bosco , p. 270, Libreria Córdoba, Buenos Aires, 2005; 
la l a ed. es de 1931. 
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cipen nuestros hijos de la educación en Cristo” 2 ; las palabras “educación 
en Cristo” dicen: en Xristó paideias. El texto de Clemente depende de 
la versión griega de los Setenta concluida y usada oficialmente por el 
judaismo helenistico desde un siglo y medio antes de Cristo; es decir 
que el termino “educación” (y tambien “instrucción”, “corrección” -ver- 
sión del hebreo musar) ya era traducido eon la palabra griega paideia. 
Asi fue heredado por los primeros cristianos. 

La cultura griega expresaba eon el termino paideia el ideał de for- 
mación humana; como bien lo dice Marrou, era “el estado de un espi- 
ritu plenamente desarrollado, en el cual han florecido todas sus vir- 
tualidades, el del hombre que ha llegado a ser verdaderamente hombre. 
Y es digno de sehalarse que Varrón y Cicerón, cuando debieron tra- 
ducir paideia, escogieran, en latin, la palabra humanitas” 3 . Ideał del 
perfecto hombre-total al que el pensamiento antiguo nunca renunció 
aunque fuera irrealizable; como dice el mismo Marrou, era una “aspi- 
ración nostalgica” en cierto modo “desesperada” 4 e identificada eon 
la enkyklios paideia que traduce como “cultura generał” 5 . Los griegos 
no sabian que este ideał irrealizable y desesperante arrastraba consigo 
no solo el peso y la pena de la falta original, sino todos los mitos pre- 
cientificos y prefilosóficos que lo hacian aun mas imposible: la recu- 
rrencia eterna del cosmos, la materia como mai, la necesidad universal 
y toda la trama mitológica que cubria la vida del hombre como una 
red im/iolable. 

La Revelación hebreo-cristiana y, eon ella, la noción de creatio ex 
nihilo eliminó los mitos primitivos, ensehó que el mundo fue creado, 
que el tiempo no recorre un ciclo de retorno perpetuo volviendo siem- 
pre a lo mismo, que el hombre creado a imagen y semejanza de Dios 
es librę, que cayó y ha sido salvado por el Verbo Encarnado y muerto 
en la Cruz. Llamamos a este proceso la desmitificación del mundo an¬ 
tiguo y, en quienes se com/ertian, la transfiguración y nueva creación 
del hombre per-donado por el Sacrificio de Cristo. Por eso, el saber 
natural progresó como saber natural y lejos de eliminar la totalidad de 
la cultura antigua, le hizo alcanzar el grado de la “nueva creación” co- 


2 I Epistoła a los Corintios 21, 3; cito por la sd. bil. De D. Ruiz Bueno, Padres 
Apostólicos, BAC, Madrid, 1950 

3 Henri Irenee Marrou, Histoire de Yeducation dans l’Antiquite , p. 144, Editions 
du Seuil, Paris, 1948. 

4 Op. cit., p. 300-301. 

5 Op. cit., p. 244. 
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mo enseńa San Pablo (Hech., 17,16-34). De analogo modo, la forma- 
ción del hombre sigue siendo la edificación del hombre total, es decir, 
de la paideia como el desarrollo del hombre hasta su maxima perfección 
posible; pero ahora, no se trata de un mero “ideał” irrealizable, sino 
de hacer del hombre lo mas semejante al divino modelo que es Cristo- 
Sah/ador. Cuanto habia de salvable en la paideia o en la humanitas 
antigua fue salvado y recreado en el hombre nuevo. Por eso San 
Clemente Romano no solo habla de la paideia en Cristo sino que, al 
concluir su carta a los Corintios, les alaba porque ellos saben y 
comprenden tes paideias toi Zeoi, es decir, “la paideia en Dios” 6 . 

Asi como la gracia cura y salva a la naturaleza tambien como 
naturaleza, la paideia antigua fue curada y salvada como tal y, en el 
mismo acto, elevada infinitamente al grado de paideia en Cristo. De 
ahora en adelante, educar sera “edificar” a Cristo en el hombre, hacer 
del hombre otro Cristo. No se trata de un “ideał” abstracto irrealizable, 
sino de una realidad inefable, Cristo mismo, modelo de cada “cristo” 
engendrado progresivamente en el proceso educativo. 

Esta noción esencial se puede rastrear en el Nuevo Testamento, en 
los Padres Apostólicos, en los_Padres Apologistas (especialmente en El 
dialogo eon Trifón el Judto de San Justino) y en los Padres que les 
siguieron y en la Teologia Católica posterior. 


b) El Modelo Supremo y el pedagogo humano-diuino 


El Maestro es el Verbo. Despues de lavar los pies a los discipulos, el 
Rabbi Jesus les dice: “Vosotros me decis «Maestro y Seńor» y decis 
bien, porque lo soy” (Jn 13,13). El es el unico que absolutamente, 
enseńa: “Yo soy la luz, he venido al mundo para que todo el que cree 
en Mt no quede en tinieblas”(Jn 12, 46). Por eso San Clemente Ro¬ 
mano, al emplear la expresión Xristó paideia, implica dos afirmaciones: 
la educación tiene como unico modelo a Cristo y el pedagogo del 
hombre es tambien Cristo. 

El Logos Pantós de San Justino es el objęto primordial de la reflexión 
de Clemente de Alejandria en el siglo II: por un lado, el Logos-Maes- 
tro, desde los origenes de la humanidad ha concertado una alianza 


6 I Epist. a los Corintios 62, 3. 
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eon el hombre: la alianza cósmica o alianza primitiva que se manifiesta 
en Meląuisedec, rey de Salem (Jerusalen) que “presentó pan y vino, 
pues era sacerdote del Dios altisimo” (Gn 14,18); es figura de Cristo y 
el Sacrifico lo es del Sacrificio ineruento de la Misa de aeuerdo a la 
enseńanza de San Pablo (Hebr 7, 1-10). El Logos llama, “educa” a los 
hombres; como explica Clemente, es el Logos Protreptikós que exhorta 
a todos los hombres como a nińos; a los griegos “recien llegados a la 
historia” 7 . Nos llama “como un Padre carihoso” 8 ; habla a griegos y 
paganos de todo el unwerso desde su propia situación. El Logos se 
revela en la Alianza antigua por la cual Dios educa a su pueblo: “te 
instruye como instruye un hombre a su hijo” (Dt 8,5); es la Palabra 
que educa y que corrige hasta la manifestación del Verbo Encarnado 
que asume la naturaleza humana tomando sobre Si todos los pecados 
(Is 53,5) hasta la Suprema expiación: Sacrificio-educción del Logos 
Paidagogós, Maestro y Salvador del hombre 9 en quien comienza la 
Nueva Alianza. 

Asi como San Clemente Romano transfigura la idea de paideia en 
la paideia en Cristo, Clemente Alejandrino transfigura la idea griega 
del pedagogo (el esclavo encargado de conducir al niho a la eseuela) 
por la del Logos Paidagogós, el Pedagogo divino que “es el Santo 
Dios Jesus que conduce a la humanidad entera” 10 y que fue el anun- 
ciado por los profetas. El Pedagogo es el Cristo y el Supremo Modelo 
que nos hace renacer por el Bautismo; al cabo del progreso interior 
por la inhabitación de la Trinidad en el alma cristiana, se prepara el 
Logos Maestro que ilumina y muestra los misterios: el Logos Didaska- 
likós que en el pensamiento de Clemente implica la unión mistica eon 
Dios. No solo Triple Alianza sino Triple manifestación del Logos, Pro- 
treptico, pedagógico y didascalico que es la formación total del hombre 
(paideia en Cristo) docencia interior de Cristo Pedagogo. 

Se han hecho uno el Modelo de hombre a educar y el Pedagogo. El 
pedagogo humano es intermedio entre la imagen y semejanza y el 
Cristo perfecto; el verdadero educador es El y el mejor maestro humano 
es el Santo porque es el mas semejante a El. No han sido los mejores 


7 Strom. I, 29,180, 1-5. Una exposición extensa, en mi ensayo “La historia 
como proceso educativo en Clemente de Alejandrfa”, Humanitas, n° 11, p. 132-148, 
Monterrey, 1970. 

8 Protr., IX, 82, 2. 

9 Pedag., I, 3, 3. 

10 Pedag., VII, 55, 2. 
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pedagogos los que han escrito grandes tratados sino los santos, salvo 
que sea un gran santo el autor del tratado. 

Tal es el caso de San Agustin en cuyas obras, especialmente en el 
De Magistro (dejando sin exponer su gran filosofia y teologia cristiana 
de la educación) muestra como quien forma o educa prepara, por me- 
dio de su verbo, el recinto interior del educando para que escuche al 
Verbo que mora en nosotros n . Exteriormente amonesta (he aqui la 
labor del maestro humano) e interiormente enseńa en un dobie movi- 
miento: ingreso a la deidad, egreso hacia la humanidad haciendo de 
esta otro Cristo: contemplación ingresiva y extensiva: la primera hacia 
Cristo como Verbo Increado, la segunda hacia Cristo como Verbo En- 
carnado que habitó entre nosotros. El pedagogo humano esculpe su 
Imagen en el discipulo. 

En lo esencial es la doctrina que desarrolló largamente San Buena- 
ventura. El Santo Doctor encontraba en las creaturas un triple modo 
de conformidad eon Dios: algunos como vestigio, otros como imagen 
y otros como semejanza: el maestro debe orientar de tal modo que el 
discipulo se refiera a Dios como don infuso 12 ; asi opera Dios por la 
gracia en las operaciones de la creatura en cuanto semejanza. A estos 
tres actos debe ordenar su labor el maestro humano 13 . Y el mejor 
maestro humano es el mas parecido a Cristo. 

Esta tradición esencial de la pedagogia cristiana alcanza como su 
sintesis armónica en la doctrina de Santo Tomas, doctrina que no ex- 
pondre aqui, salvo lo absolutamente esencial. Supuesta la labor del 
maestro que consiste en conducir de la potencia de saber y operar al 
acto de saber y del operar yirtuoso, es claro que el maestro humano 
no posee por si la luz de la razón sino que ha sido impresa en nosotros 
a modo de semejanza eon la verdad y eon el bien inereados; por eso, 
absolutamente, solo Dios interiormente enseńa 14 pues el agente inte¬ 
rior (el maestro humano) no tiene eficacia en la producción del efecto 
sino en virtud del agente primero. El es, por tanto, el Modelo interior a 


11 De Magistro , 14, 16; Conf. 11,8,10; una exposición mas completa puede 
verse en mi libro La doctrina agustiniana sobe el maestro y su desarrollo en Santo 
Tomas deAąuino, 68 pp., Univ. de Córdoba, 1954. 

12 Christus, unus omnium magister, 16 y 17. 

13 Col. In Hexaem., I, 8; he intentado una exposición en mi ensayo “Raiz agusti¬ 
niana de la doctrina pedagógica de San Buenaventura” en Augustinus, XIX, n° 75/76, 
p. 109-134, Madrid, 1974. 

14 De Ver., 11, 1. 
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quien secretamente o im os. El es el modelo de toda educación y el 
maestro humano solamente ensena por modo de ministerio 15 . El maes- 
tro humano es, pues, ministro del Verbo, maestro por participación del 
unico Maestro y unico Ejemplar. 

Para la tradición cristiano-católica, la causa ejemplar de la educación 
es Cristo: el maestro humano, entregado a su gracia, co-opera para ir 
“esculpiendo” el Modelo en el alma del disdpulo. Es lo que hada San 
Juan Bosco eon sus biricchini ; es lo que Dios hizo, eon la co-operación 
de don Bosco, en el alma de Santo Domingo Savio. 

No existe ni existira jamas un “tratado” de pedagogia que ensehe 
fórmulas precisas para lograr la perfecta paideia en Cristo. Esos “trata- 
dos” son importantisimos como exposición de caminos posibles... pe- 
ro no existe otrą herramienta concreta segura que la sanidad del maes¬ 
tro. Cristo es, absolutamente, el unico el unico Maestro; el Santo cris- 
tiano es, relativamente, el mejor maestro humano. El metodo, el camino, 
el modelo, es Cristo. Por eso, cuando le preguntaron a Don Bosco cual 
era su sistema no pudo responder. No podia. En el fondo contestó 
cuando dijo: “todo lo que he hecho ha sido seguir adelante, como el 
Sehor me inspiraba en ese momento”. 


2. El “sistema” preventivo 


a) Sentido deI termino “preuentiuo” 


En la mas antigua pedagogia cristiana, para emplear la terminologia 
de Clemente alejandrino, el pedagogo humano es, primero, exhońativo 
(como el muchacho Juan Bosco que hada de saltimbanqui y divertia 
a los chicos y los hada rezar y renunciar a la blasfemia); despues pe¬ 
dagogice) (llevandolos como de la mano a renunciar a los vicios y fre- 
cuentar los sacramentos); mas tarde, eon los mas “preparados” los 
conducira a la contemplación de los misterios; sera la etapa didascalica 
que muy pronto comprobó y admiró en Domingo Savio. Todo eso, tan- 
to como maestro exhortativo cuanto pedagógico, supone, como ado 
previo, la “prevención”. Mas que un acto es un estado. Para compren- 
derlo es bueno recordar el sentido del termino “prevención”. El termino 


15 CG II, 75 in fins. 
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es hijo directo del latin preuenire que no tiene una significación negativa; 
es, antę todo, aparejar, disponer, preparar eon anticipación; en su se- 
gunda acepción castellana, pre-ver es conocer de antemano y tambien 
“precaver” como acto de “evitar” un peligro o un obstaculo. En nuestra 
lengua decimos tambien “prevenir” en el sentido de “advertir” a uno 
respecto de algo como quien se dispone o prepara eon anticipación. 
El preaenire clasico (de prae y uen/o) es, precisamente, anticiparse, no 
dar lugar a, o llegar antes. 

Creo que este es el sentido eon el cual, espontaneamente, empleaba 
Don Bosco el termino. No fue su intención escribir sobre el llamado 
“metodo preventivo”; pero las circunstancias lo obligaron a escribir 
esas seis paginas sobre el “sistema preventivo” 16 . 


b) Que entendia Don Bosco por el “sistema preuentiuo” 


Antę todo, no es un “sistema” si por el entendemos ese conjunto de 
elementos independientes de una ciencia o disciplina que forman un 
todo organizado; en el peor de los casos, suele utilizarse el termino 
“sistema” para seńalar la tendencia a juzgar reduciendo todo a ciertos 
“principios” arbitrarios. Nada de eso. San Juan Bosco responde al de- 
seo de muchos que le han pedido que exponga “el llamado sistema 
preventivo v que seria como el alma del reglamento de sus casas. 

No es, entonces, un “sistema” en sentido estricto: es solo cierto or- 
den a seguir que tiene como fin esculpir en el nirio la imagen de Cris- 
to, y como la gracia cura y salva la naturaleza, sera al mismo tiempo 
formar al hombre mas perfecto posible. Por eso aclara desde el co- 
mienzo que es muy distinto al metodo represiuo (que consiste “en dar 
a conocer las leyes a lo subditos, y vigilar despues” 17 ). 

En cambio, el sistema preventivo es lo opuesto: preve eon anticipa¬ 
ción dando a conocer las normas; los maestros, como “padres amoro- 
sos” estan eon los nińos, aconsejan, corrigen eon amabilidad y juegan 


16 Utilizo la siguiente edición: San Juan Bosco, Obras fundamentales, 832 pp., 
Edición dirigida por Juan Canals Pujol y A. Martinez Azcona, Estudio introductorio de 
Pedro Braido, B.A.C., Madrid, 1978; cf. La Bibliografia General escogida (p. 11-15) y 
la Cronologia ( p. 19-68). 

17 “El sistema prevenido en la educación de la juventud”, Obras fundamentales, 
ed. cit., p. 561; el subrayado es mio. 
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eon ellos de modo de ponerlos casi en la imposibilidad de faltar. Dice 
Don Bosco que este camino “descansa por entero en la razón, en la 
religión y en el amor; excluye, por consiguiente, todo castigo violento 
y procura dejar aun los suaves” 1S . 

El editor, al referirse a las fuentes dice que el termino “prevenir” lo 
ha tornado de San Juan Bautista de La Salle y que la palabra “razón” 
tiene su origen en la corrección que Blanchard hizo del Iluminismo 
respecto del termino. Estoy de aeuerdo eon la primera afirmación; en 
cambio, no me parece que el termino razón provenga de la corrección 
de Blanchard al Iluminismo. En toda la obra de San Juan Bosco 
“razón” tiene el significado de ejercicio espontaneo-natural de la facultad 
superior del alma; como si dijeramos “el buen sentido” o el sano “sen- 
tido comun” que asimilamos cotidianamente al termino razón. Nosotros 
lo utilizamos al decir “esta de aeuerdo a la razón”, “tiene razón”, “es 
razonable” y expresiones semejantes. 

Como bien dęcia Aldo Agassi: el “tratado” de San Juan Bosco no 
es un libro para leer: es el Oratorio; por eso para conocer su pedagogia 
es necesario conocerlo a el en persona-, “razón”, pues, es el ejercicio 
espontaneo de la inteligencia en el orden natural iluminado por la fe. 
En ese sentido dice que “este sistema descansa por entero en la ra¬ 
zón”; en la misma linea agrega: “en la teologia y en el amor” 19 . 

Razón-religión-amor. ĆSe trata de un orden cronológico sistematico? 
De ningun modo: se implican en el acto concreto de educar. La razón 
del alumno es advertida de modo que la corrección no le enfade por- 
que el aviso es “amistoso y preventivo” (formulado eon amor) 20 ; el amor 
que todo vivifica no es una suerte de eros sensible; es el agape cris- 
tiano, el amor a Cristo en el discipulo imagen y semejanza y de Cristo 
mismo en la entrega del maestro al discipulo. Amor a Cristo, amor en 
Cristo, amor de Cristo. Tal es la religión que se funda eon el amor, que 
se hace una eon el amor subsistente y que cura, salva y transfigura la 
razón o el buen sentido. 

San Juan Bosco no necesitaba “escribir” un gran “tratado” sino so¬ 
lo obrar amando lo que el Seńor le inspiraba en cada instante. 


18 Op. cit., p. 562. 

19 Historia de lafilosofia y de la pedagogia , 3 vols., trąd. De G. Girones, t. III, p. 
247-249, Ed. Marfil, Valencia, 1966. 

20 Op. cit., loc. cit. 
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3. Que significa “aplicar” el sistema preventivo 


Con lógica de hierro concluye Don Bosco en su hermoso documento: 
“Por consiguiente, solamente el cristiano puede practicar con exito el 
sistema preventivo ” 21 . Con el permiso (y el perdón) de Don Bosco, le 
harfa un agregado al texto: “solamente el cristiano santo puede aplicar 
con exito el sistema preventivo” porąue solo el santo arna como arna 
Cristo. Por tanto, podrfa agregar que a medida que el maestro cristiano 
progresa en su vida espiritual, es decir, en la medida de su progreso 
interior, educara mejor; de modo que quien mejor aplica el metodo 
del amor es el santo. Don Bosco lo era. 

Pero el bien sabfa que educaba ministerialmente porque el unico 
Maestro es el Santo de Dios que es Cristo. 

Don Bosco, por ese motivo profundfsimo, recomienda: al director, 
que viva consagrado a sus alumnos y conviva con ellos; a los maestros, 
que sean “de acrisolada moralidad” (que es como pedirles que sean 
santos); sobre todo, por fin, “la confesión y comunión frecuentes y la 
Misa diaria”, verdaderas columnas del edificio educativo. Por tanto no 
deben ofrse jamas a las malas personas, los malos libros y las palabras 
soeces, sino el discurso afectuoso y aquella “platiquita” antes de dormir. 

De los ocho puntos de que consta esta parte del documento, he de- 
jado para el finał el punto tres: sin violentar el reglamento, “debe darse 
a los alumnos amplia libertad de saltar, correr y gritar a su gusto”. Uno 
rfe, otro alborota, otro arma un juego, varios arman una banda de 
musica, otros rfen de pura alegrfa y necesidad de refr. De ahf ese 
ambiente ruidoso y alegre del colegio salesiano. 

Un buen recuerdo que ilustra lo que digo: en los primeros dfas de 
noviembre de 1972 se celebraba en Brasilia el VIII Congreso Interame- 
ricano de Filosoffa. El grupo católico iba a Misa a la Iglesia de Maria 
Auxiliadora. Un dfa oficiaba Monseńor Derisi. Pero afuera era tal el 
alboroto y los sonidos de una banda de musica que apenas si podfan 
seguirse las oraciones de la Misa; algunos querfan protestar. Alguien se 
acercó a Monseńor y le susurró unas palabras al ofdo. Y Monseńor 
dijo:”Ah, sf, sf, esta muy bien ison los salesianos!”. 


21 Op. cit., p. 563. 
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4. La causa ejemplar próxima y la causa ejemplar ultima del 
metodo preventivo 


a) El jouen cristiano 

El pedagogo ejemplar que era don Bosco, como Clemente de Ale- 
jandria, terna como ideał al hombre cristiano que se va “esculpiendo” 
desde dentro: para lograr ese fin, el educador tropieza eon dos ardides 
del demonio: hacer creer que el servicio del Serior exige una vida tris- 
te y esperar una larga vida a cuyo termino pueda convertirse. En su 
opusculo sobre el joven cristiano, Don Bosco muestra la unidad del 
camino hasta la muerte y la alegria esencial que se sigue al saberse 
amados por Dios y por sus maestros 22 . En ese libro, que comunmente 
llamamos El joven cristiano, Don Bosco supone una antropologia: el 
hombre es el apice de la creación y Dios arna de modo especial a los 
nińos cuyas virtud primera es la obediencia los padres y a Dios; sin 
ello no se alcanza la virtud. Por ello el joven ha de huir del ocio (se re- 
fiere al ocio en sentido negativo) y de las tentaciones; pero la clave es 
la sana pureza que es “la virtud reina” alcanzada por el amor constante, 
la frecuencia de los sacramentos 23 y la entrega a Maria que ayuda a 
los jóvenes a no cometer pecado mortal, a conservar la pureza y a evi- 
tar las malas compamas. 

Las paginas sencillas de El joven cristiano exhorta a meditar sobre 
el fin del hombre (“nada importa tanto como salvar el alma”), a evitar 
el pecado grave (“dar las espaldas a Dios”), a considerar mi muerte y 
el juicio: en cierto modo, ir pregustando la alegria (anticipada por la 
vida en gracia) del Paraiso como unión eon Dios. Cierra su librito des- 
tacando la importancia de la elección de estado como fidelidad a la 
vocación y la entrega actual y total a Maria Auxiliadora. 

Este ideał es lo que llamo la causa ejemplar próxima del metodo 
preventivo; es la paideia en Cristo porque consiste en “copiar” a Cristo 
en el joven y siendo Cristo la alegria esencial, el proceso cotidiano de 
la educación es siempre alegre, adherido a Dios y a sus mandamientos, 
adherido a la Iglesia Esposa de Cristo en el gozo de cada instante y en 
las pruebas y dolores. El “joven cristiano” es el ejemplar inmediato. 


22 El jouen instruido en la practica de sus deberes en los ejercicios de la piedad 
cristiano, 1847, Obras, p. 508-544. 

23 Op. cif., p. 525. 
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b ) Cristo-Pedagogo, Cristo modelo 


Treinta y siete anos mas tarde, en su Carta al Oratorio dictada en 
Roma al P. Juan Lemoyne el 10 de mayo de 1884 despues de una au- 
diencia privada eon Leon XIII, Don Bosco, sintiendo próxima su par- 
tida de este mundo, hizo una reexposición de su pedagogia mas y mas 
centrada en el Supremo Modelo. 

Don Bosco le da la forma de un sueńo, aunąue no se puede saber 
si fue de veras un sueńo o una manera de comunicar su testamento 
pedagógico. Este precioso documento, dictado cuatro ańos antes de 
su muerte, hace una comparación entre el antiguo oratorio y la situación 
en que la instrucción salesiana se encontraba en ese momento. El 
Santo pone el acento en el amor de caridad que llama amorevolezza, 
que es el amor sobrenatural en acto concreto, y la familiarita que es 
esta misma caridad en cuanto se muestra eon tanto afecto que “abre 
los corazones” cuando el amado (el alumno) sabe que es amado 24 . 

En el sueńo ve jóvenes tristes, eon disgusto y desconfianza, frios en 
la piedad y la no correspondencia entre sus vidas y su vocación. Y eso 
es asi porque “falta lo mejor”; “lo mejor” consiste no solo en amar a 
los jóvenes, “sino que se den cuenta que se les arna”. La fineza espiri- 
tual de don Bosco intuye que “no basta” amar sino que el amado 
conozca el amor eon el que se le arna. En el sueńo-relato, don Bosco 
se pregunta dónde estan sus salesianos que descuidando lo menos 
“pierden lo mas”. 

El saberse amado abre los corazones y el Modelo de semejante 
amor es Cristo, quien infinitamente nos arna y hace que nosotros se- 
pamos de su infinito amor: hace nacer asi la familiaridad que no con¬ 
siste en esa carencia de limites y falta de jerarquia (que seria una pseu¬ 
do familiaridad) sino la confianza y entrega propia del amor cristiano. 
Podriamos ir mas lejos y decir que la caridad en acto (que es acto- 
mutuo) tiene analogia eon la Trinidad divina cuya Personas estan uni- 
dad por el Amor del Espiritu. Pedagogo y discipulo participan del amor 
intratrinitario creando entre ellos la “familiaridad” del amor participado. 

Estos sueńos, dice don Bosco, “me producen un cansancio enorme”; 
no obstante, esa misma noche sońó nuevamente eon el antiguo alumno 
que le habia hablado. Don Bosco le pregunta que debe decirles hoy a 


24 Carta al Oratorio, p. 613. 
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los jóvenes del Oratorio y aquel le responde: que conozcan los trabajos 
hechos por amor a ellos, que se impongan sacrificios, humildad total, 
saber soportar los defectos de los demas y, sobre todo, que “procuren 
vivir en gracia de Dios”; y deja para el finał su grandę amor: “que 
recuerden siempre que son hijos de Maria Santisima Auxiliadora”. 
Despues, Don Bosco despertó 25 . Y de algo esta seguro: que “la festivi- 
dad de Maria Auxiliadora debe ser el preludio de la fiesta eterna que 
hemos de celebrar todos juntos un dia en el Paraiso”. 


5. San Juan Bosco, arquetipo 


San Juan Bosco es arquetipo de pedagogo, de misionero y de cris- 
tiano. Como pedagogo es “copia excelsa del Supremo modelo, Cristo- 
Pedagogo”. Sigue las huellas de San Pablo a quien tantas veces cita y 
es el realizador fiel y original de la “paideia en Dios” de San Clemente 
Romano. Enraiza asi en la tradición esencial: en la triple manifestación 
del Logos (protreptico, pedagógico y didascalico de Clemente alejan- 
drino), en el heroismo ejemplar y concreto de San Ignacio de Antioquia 
y otros Padres como San Justino, Hipolito, San Basilio y su discurso a 
losjóuenes (siglo IV), San Juan Crisóstomo, en las cartas pedagógicas 
de San Jerónimo (la 107 a Leta sobre la educación de su hija y las 128 
a Pacatula, una nińita). Pero, sobre todo eon el mas grandę de los Pa¬ 
dres, San Agustin, cuyo dialogo De Magistro esta como implicito en la 
vida de don Bosco. 

Apenas mencionare los nombres -del siglo XII en adelante- de 
Santa Hildegarda de Bingen, de Hugo de San Victor y su Didascalia, 
de San Bernardo y San Buenaventura cuyo Christus, unus omnium 
Magister y sus cartas proponen el mismo divino Modelo que Don Bos¬ 
co. Tradición que alcanza su culminación en la doctrina sobre el 
Maestro imparticipado (Cristo) y el pedagogo por participación, el 
maestro humano, de Santo Tomas de Aquino. 

Despues de la crisis nominalista, el nacimiento de la modernidad 
inmanentista, especialmente el iluminismo, buscaron plasmar el divino 
modelo San Jose de Calasanz y San Felipe Neri en el siglo XVII y ya a 
las puertas del XVIII San Juan Bautista de La Salle eon su eseuela para 
pobres y su Guta de las eseuelas (1720). En el siglo XIX aparece eon 

25 Op. cit., pp.618-619. 
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luz propia la pedagogia de la caridad mutua y concreta como amarewo- 
lezza -familiarita que trasciende todo “tratado”, toda exposición “teó- 
rica” porąue es la pedagogia que se hace una eon la concretisima imi- 
tación de Cristo-Pedagogo. En ese sentido digo que San Juan Bosco 
es prototipo del pedagogo. 

Es tambien prototipo del misionero. El pedagogo Don Bosco parti- 
cipa, como todo hombre re-creado por las aguas del Bautismo, del 
caracter misional del Cuerpo Mtstico. El Padre no es misivo, pero lo es 
el Hijo “enviado” por el Padre y es tambien misivo el Espiritu: su mi- 
sividad informa a la Iglesia Esposa de Cristo y, por eso, Ella es misionera 
por naturaleza; lo son sus miembros vivos y Don Bosco se sabe y se 
siente misionero. Ardia en el el fuego misionero que es el mismo fuego 
de la caridad pedagógica. Por eso, casi sin salir dejtalia, salvo breves 
viajes a Francia, Espańa y Austria, Don Bosco fue el gran misionero, 
evangelizador de la Patagonia argentina a la cual conocia en detalle 
por sus sueńos profeticos. Sus hijos salesianos, evangelizadores de la 
Patagonia, llegaron por primera vez en 1878 ... y hoy, en la Argentina, 
es lugar comun decir eon buen humor que los salesianos son los “due- 
hos” de la Patagonia eon sus multiples colegios, eseuelas, eseuelas 
agricolas, hospitales, parroquias, bibliotecas y talleres. Todos esperamos 
la beatificación del indiecito Ceferino Namuncura, flor deliciosa de la 
pedagogia de Don Bosco. 

Por ultimo, Don Bosco es el prototipo del cristiano. A los setenta y 
tres ańos de edad, entregó su alma a Dios el 31 de enero de 1888. 
Pocos momentos antes lloraba eon ternura al recordar el sueno profetico 
que tuvo a los nueve ańos: el Seńor vestido de blanco le encarga edu- 
car una multitud de nińos; el no sabe como proceder. El Seńor seńala 
a su izquierda a su Mądre que le guiara en su inmensa tarea. Don 
Bosco Hora al recordarlo. Poco antes de expirar, Monseńor Cagliero, el 
apostoł evangelizador de la Patagonia, sostuvo su mano para que im- 
partiera a los salesianos su ultima bendición; despues le cerró los ojos. 

Don Bosco ha muerto para nuestro mundo temporal. A la misma 
hora se apareció radiante a la dominica sor Filomena Cravosio y al 
parroco de Senas, en Arras. El pedagogo impar se habia encontrado 
eon el Pedagogo divino. 
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Triptico castellano 

Juan Luis Gallardo 



I 

Descenso del Duero 

Nacido en los picachos imponentes 
del Urbión, entre moles de basalto 
donde titilan cristalinas fuentes 
que suscitan reflejos en lo alto. 

Sorteando los pinares baja el Duero 
y se explaya, su curso detenido 
por el embalse que ha cubierto entero 
un silencioso pueblo sumergido. 

A partir de ese embalse sigue, ahora 
ceńido por el verde de la orilla 
hasta alcanzar la Vega del Cintora 

y asociarse al milagro de la trilla, 
por besar su corriente bienhechora 
los trigales dorados de Castilla. 
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II 

Pueblo de Soria 

Un puńado de casas eon techumbre 
de tejas y paredes levantadas 
mediante piedras de color herrumbre, 
entre sf sabiamente concertadas. 

Un castillo ruinoso eon su torre 
cuadrada, donde anidan las cigueńas, 
y un resto de muralla que recorre 
el perfil afilado de las peńas. 

Una iglesia eon recios capiteles, 
los sarmientos nudosos de una vid, 
escudos blasonando los dinteles. 

Y marchando al destierro o a la lid, 
seguida por algunos de sus fieles, 
la sombra metafisica del Cid. 
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III 

Misa en Derrońadas 

Bajo las convergentes nervaduras, 
antę el altar de fabrica barroca 
y mientras la campana en las alturas 
eon su triple repiąue la convoca; 

como ayer, como en epocas futuras, 
reunida la familia se coloca 
en los bancos, llegando sin premuras 
por cada cuesta que la iglesia emboca. 

Misa dominical de Derrońadas, 
donde coinciden jóvenes y viejos, 
que en respuesta a recónditas llamadas, 

derivadas de yinculos ańejos, 
regresan a unas tierras ańoradas 
eon secreta nostalgia, desde lejos. 


Verano del 2007 
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La Cruzada de Colon 

Fernando de Estrada 


En 1502, Crłstóbal Colon explicaba en carta a los Reyes Católicos 
la interpretación de sus viajes y descubrimientos. “Al asumir esta em- 
presa de las Indias -escribia-, ni las matematicas ni los mapas me fue- 
ron de utilidad; todo no fue otrą cosa que el cumplimiento de las pala- 
bras de Isaias”. 

Son estas palabras que parecen excesivas en alguien que aprovechó 
tan bien los adelantos tecnológicos de su epoca, e incomprensibles pa¬ 
ra quien pretenda interpretar la Historia desde una óptica materialista. 
Sin embargo, la gloria mas importante que Colon reclamaba para si 
era su participación en lo que creyó advenimiento del reino de paz 
anunciado por el profeta Isaias, cuando la Tierra este llena del conoci- 
miento del Dios verdadero. 

En la historiografia contemporanea, afortunadamente, existe con- 
ciencia fina para entender que cada epoca debe ser interpretada eon 
los yalores que la misma reconocia. Desde esta perspectiya, se com- 
prende bien que los propósitos de Colon y los reyes que lo enviaron 
no podia ser solo la busqueda de oro y especias; se comprende bien 
que el Gran Almirante no exageraba acerca de su misión. 

En una obra ya clasica para establecer los metodos de la inyestiga- 
ción histórica -Historia, ciencia social, de Pierre Chaunu- puede leerse: 
“La intercomunicación planetaria podria haber venido del mundo 
chino, lo cual estuvo a punto de ocurrir en el siglo XV. Es innegable 
que sus navegantes pusieron proa muy lejos por el oceano Indico has¬ 
ta el cabo de Buena Esperanza. Pero China, eon casi todo lo necesario, 
carece de lo mas dificil. Dispone de medios para aventuras aisladas, 
pero no de la voluntad para una larga empresa, pues nada la impulsa 
a ello y las suyas son expediciones maritimas sin futuro”. 
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Y aclara Chaunu: “La intercomunicación planetaria es cristiana, 
atlantica y mediterranea, no china. La Cristiandad tiene un mensaje 
universal, el unico que se inscribe en la historia de los hombres”. 

óCual es ese mensaje? Por cierto, no puede identificarselo eon lo 
meramente europeo, u Occidental, porąue los valores de Occidente no 
han sido siempre los mismos. Dante Alighieri ha imaginado lo que po- 
demos considerar extraria anticipación del deseubrimiento de un mundo 
nuevo hecho por Ulises, ese arquetipo del occidente griego preeristiano. 
Cuenta en el Canto XXVI del Infierno que Ulises, cansado pronto de la 
tranquilidad recuperada despues de sus tribulaciones narradas por 
Homero, emprendió su ultimo viaje. 

Dice Ulises eon palabras de Dante: 


Me lance por el abierto mar solo eon un navlo y los pocos compa- 
ńeros que no me abandonaron nunca. Vi una y otrą costa desde 
Espafia hasta Marruecos, y desde la isla de los sardos a las demas que 
bana ese mar, Nos habiamos vuelto viejos y pesados cuando llegamos 
al estrecho paso donde Hercules plantó las dos columnas para que 
ningun hombre pasare mas adelante. Deje a Sevilla a mi derecha co¬ 
mo habla dejado ya Ceuta a mi izquierda. 

iOh, hermanos!, dije, que habeis llegado hasta aqul tras correr cień 
mil peligros; para lo poco que os queda de vida, no os negueis a visitar 
mas alla del sol ese mundo sin habitantes. Pensad en vuestro origen: 
vosotros no habeis nacido para vivir como brutos sino para alcanzar la 
virtud y la ciencia. 

Con esa corta arenga infundl en mis compafieros tal deseo de con- 
tinuar el viaje que no les hubiera podido ya retener. Y volviendo nues- 
tra proa hacia poniente, hicimos alas de nuestros remos para proseguir 
tan desatentado viaje, avanzando siempre hacia la izquierda [...] Cinco 
veces se habla encendido y otras tantas apagado la luz de la luna des¬ 
de que habiamos entrado en aquel gran mar cuando apareció una 
montafia oscurecida por la distancia, la mas alta de las que hasta en- 
tonces contemplara. Nos causó alegrla, pero nuestro gozo se transformó 
rapidamente en llanto, pues de aquella tierra se levantó un torbellino 
que chocó contra nuestra embarcación; tres veces la hizo girar ayudado 
por las enerespadas olas y a la cuarta levantó la popa y sumergió la 
proa hasta que el mar volvió a unirse sobre nosotros. 


El hombre griego, en efecto, hubiera arrostrado la desventura y el 
naufragio para “alcanzar la virtud y la ciencia”, como arengaba el 
Ulises de Dante. Esos fundamentos de la perfección natural lo llevaron 
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a extender los ambitos de la tierra habitada, la “ecumene”, y encender 
en ella, eon los fuegos sagrados de las ciudades madres, nuevos res- 
plandores de su cultura. 

Pero ni el griego ni el romano reconocian que ąuienes ąuedaban 
fuera de su mundo fuesen algo mas que barbaros, para los latinos solo 
redimibles si se integraban en su sistema imperial, y por ello no podian 
entender las razones de un mensaje de unidad para todas las razas y 
naciones que las elevara en el orden de lo humano. Para ello se nece- 
sitaba acceder a una Trascendencia solo posible por la misma Revela- 
ción divina de que los hombres son hermanos por ser hijos del mismo 
Padre, verdad intuida por los mas sabios de los paganos pero imposible 
de ser abrazada por la generalidad de sus pueblos. Este sentido de la 
Trascendencia es el patrimonio del hombre de Occidente vuelto cris- 
tiano, heredero de la virtud y de la ciencia antiguas y llamado a ex- 
pandir por el mundo la buena nueva de la salvación. 

Por eso la sociedad sobrenatural de los cristianos, la Iglesia, no dis- 
tingue entre judios y gentiles, y tambien por eso la sociedad politica 
creada por los cristianos, la Cristiandad, no podia reservarse para si 
sola los bienes superiores de que era depositaria. La Cristiandad quiere 
ocupar la Tierra no para satisfacción de los individuos que la componen, 
sino para la realización de un plan y un destino establecidos muy por 
encima de los poderes humanos. Es cierto que hubo y existen otros 
intentos de asumir la misma dignidad, pero nunca han podido conciliar 
esos dos fundamentos de la Cristiandad que son la razón y la fe, y por 
ello su fracaso fue y es seguro. La plenitud de los tiempos y la plenitud 
de los espacios estan reservados para la construcción definitiva de la 
Cristiandad como don de Dios a todos los hombres. 

Asi lo entendia Cristóbal Colon cuando a sus navegaciones y descu- 
brimientos los veia inteligibles en la medida que se imbricaban dentro 
de los avances de la Cristiandad como cumplimiento de las Sagradas 
Escrituras. Tales avances, empero, habian sido muy trabajosos y desde 
cuatrocientos ańos antes de la empresa de Colon se expresaban en el 
espiritu de Cruzada, eon mas de defensivo que de expansivo. 

Asistimos hoy al posible cumplimiento del pronóstico que Hilaire 
Belloc formulaba en 1936, en su recordado libro Las Grandes Herejfas: 
“Me parece posible y aun probable que se produzca una resurrección 
del poder islamico y que nuestros hijos o nuestros nietos vean la rea- 
nudación de esa tremenda lucha entre la cultura cristiana y lo que du- 
rante mas de mil ańos fue su mayor adversario”. 
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Cualąuiera sea el desenvolvimiento de los acontecimientos actuales, 
los mismos evocan la situación de acorralamiento y peligro cierto de 
extinción que vivieron los pafses de tradición cristiana desde la aparición 
de los guerreros musulmanes en territorios bizantinos en el siglo VII 
hasta, por lo menos, el asedio de Viena en 1683. 

La reacción mas expresiva de la Cristiandad se produjo cuando el 
Papa Urbano II convocó a la reconąuista de los lugares santos de Pa- 
lestina. Citando de nuevo a Belloc, este autor explica, en su obra so- 
bre el rescate de Tierra Santa en la Edad Media, que el llamado de Ur¬ 
bano II se concretó en una gran expedición que tomó Jerusalen en 
1098 que es la unica Cruzada, pues las otras siete consideradas tales 
fueron en realidad expediciones de apoyo. El concepto es bastante 
exacto, porque el pertodo comprendido entre la formación del Reino 
Latino de Jerusalen en esa fecha y la catda de Acre, ultimo baluarte de 
los cruzados, en 1291, no fue una sucesión de conflictos sino la conti- 
nuidad de una vida social y civica que discurria dentro de las modali- 
dades de la Cristiandad. El Reino Latino era llamado popularmente 
“Ultramar” en los paises de la Europa cristiana, y constituia un atractivo 
para la inmigración, a igual que sucederia en siglos posteriores eon 
relación a otros “ultramares” entonces desconocidos. Lejos de ser un 
tipo de “gobierno de ocupación”, el Reino Latino, pacifico y próspero, 
representaba la realidad y los intereses de sus habitantes cualquiera 
fuera su religión. 

Se habia rescatado el Santo Sepulcro, se habia restablecido la Cris¬ 
tiandad en territorios particularmente estimados, y tambien se habian 
intensificado las comunicaciones eon un mundo oriental ubicado mas 
alla de la muralla del Islam, del cual se queria saber mas. 

En ese clima de interes por un oriente mas remoto se formo una le- 
yenda llamada a surtir efectos de magnitud desproporcionada. En 
1145 el rey de una tribu turca llamado Gur Khan, quien era budista y 
tolerante eon los cristianos, obtuvo una victoria militar importante so- 
bre el sułtan musulman de Samarcanda. La historia llegó a un obispo 
del Libano que la difundió en Roma, no se sabe eon cuanta exagera- 
ción. Lo cierto es que a partir de entonces comenzó a hablarse de un 
rey cristiano del Oriente llamado el Preste Juan dispuesto a unirse eon 
los cristianos de Palestina para aplastar al siempre amenazante Islam. 

En 1165 apareció una supuesta carta de Preste Juan dirigida al Pa¬ 
pa y a los soberanos de Europa, carta que logró tanta difusión y popu- 
laridad que en la actualidad se conservan no menos de mil ejemplares 
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de la misma. Allf se proclama rey poderosfsimo, cuyos Estados se en- 
cuentran en las Tres Indias; usa el tftulo modesto de “presbftero”, aun- 
que asegura que lo sirven arzobispos y reyes. 

Sea que la mistificación paso a mayores, sea que el tftulo fuese des- 
de entonces adjudicado al Negus (o emperador) de Abisinia, lo cierto 
es que en 1177 el Papa Alejandro III despachó un mensaje al Preste 
Juan en su caracter de rey de los indios. No se conocen las consecuen- 
cias de esta carta, si las tuvo, pero la misma reflejaba ya la preocupación 
por buscar un aliado oriental contra el poder creciente de los musul- 
manes en torno a Tierra Santa. Diez ańos despues, estos contaban eon 
el caudillaje de Saladino y bajo su mando derrotaron el 2 de julio a los 
cruzados en la batalia de Hattin, lo cual fue prólogo de la cafda de Je- 
rusalen en septiembre de ese mismo 1187. 

Cincuenta ańos despues de esta calamidad los cristianos de occidente 
se encontraban antę una amenaza inesperada dirigida sobre el territorio 
mismo de Europa: la gran invasión mongólica de 1237-1242. Como 
siglos antes hiciera Atila, Gengis Khan habfa logrado unir a la mayorfa 
de las tribus nómadas de las estepas asiaticas para formar un imperio 
que, tras absorber a Persia y China, procuraba fagocitarse las tierras al 
oeste de los Urales hasta donde estas llegaren. 

El impacto resultó espantoso para Europa, no solo por la devastación 
de Polonia y Hungrfa sino ademas por la manifiesta insuficiencia de 
los demas reinos para enfrentar a la marea invasora. La misma se de- 
tuvo por razones extrfnsecas a la capacidad de defensa de los europeos, 
pues la posibilidad de una reyerta dinastica hizo que los mongoles 
abandonaran su campańa de conquista y restituyeran los ejercitos a 
sus hogares orientales... momentaneamente. 

Pasada la primera sensación de horror -pues los mongoles habfan 
demostrado tanta crueldad como superioridad militar-, el Papa Ino- 
cencio IV resolvió intentar el dialogo eon el misterioso imperio pagano. 
El 16 de abril de 1245, munido de las credenciales y mensajes que le 
entregara el Pontffice, Juan de Piano Carpini -uno de los primeros 
compańeros de San Francisco de Asfs- emprendfa el primero de los 
grandes viajes terrestres de la Edad Media, que lo llevarfa a la corte del 
Gran Khan, soberano de los mongoles, en su Capital, una extrańa ciu- 
dad llamada Karakorum (la roca negra) cuyas viviendas y oficinas eran 
en su mayorfa carpas desmontables, segun correspondfa a un pueblo 
de nómades. 
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El franciscano arribaba en una oportunidad singular, pues coincidió 
eon el entronizamiento de Kuyuk, el nuevo Gran Khan, quien no lo 
trato eon especial deferencia. Juan de Piano Carpini regresó a Roma 
en noviembre de 1247 no solo eon los resultados bastante pobres de 
su gestión diplomatica sino tambien eon relatos sorprendentes de 
cuanto habia visto, de los cuales no era el menos maravilloso su testi- 
monio acerca de la presencia de cristianos de obediencia oriental en- 
tre los jerarcas mongoles. El Papa premio los esfuerzos de Juan de 
Piano Carpini -quien eon su viaje se habia hecho personaje famoso- 
designandolo obispo de Antivari, en Dalmacia, sede donde corrid me¬ 
nos peligros fisicos que en el camino a Karakorum aunque sin encontrar 
la paz a causa de la enemistad del Arzobispo de Ragusa que logró el 
retiro de Juan a Italia. 

En ese mismo ario 1247, otro legado papai, Ascelino, se entrevistó 
eon el gobernador mongol de Persia y volvió a Roma eon dos embaja- 
dores mongoles. Uno de ellos habló eon San Luis IX, rey de Francia, y 
le propuso una acción combinada contra los musulmanes. Los mongoles 
preparaban la guerra contra el Califato de Bagdad y meditaban una 
posible colaboración de los cruzados. Entretanto, se iban conociendo 
datos alentadores como que la mądre de Kuyuk (a cuyos esfuerzos es- 
te nuevo Gran Khan debia el poder) era cristiana, y que el mismo pro- 
bablemente se habia bautizado en 1248. 

Poco despues de estas embajadas pontificias, San Luis IX, rey de 
Francia, decidió efectuar sus propios sondeos diplomaticos. En 1248 
su representante Andres de Longjumeau fue recibido oficialmente en 
Karakorum de manera muy poco benevola; el rey se arrepintió de ha- 
ber dado oportunidad para tal tratamiento. Tuvo, sin embargo, una 
reparación inesperada, pues Kuyuk envió al rey un emisario que, 
presentando excusas por el mai recibimiento inferido por su predecesor 
a Ascelino, aseguró que los mongoles se proponian proteger a los cris¬ 
tianos en los territorios de sus futuras conquistas y llegó a insinuar la 
conveniencia de que Luis emprendiera su nueva cruzada contra Egipto 
que coincidiera eon el ataque de los mongoles sobre el califato de 
Bagdad. 

Luis IX intentó dos ahos despues retomar los contactos eon los 
mongoles. En el interin habia fracasado su cruzada en Egipto y estaba 
resuelto a reiniciarla eon todos los aliados que pudiese congregar. Pa¬ 
ra evitar una nueva humillación no revistió a su em/iado, el franciscano 
flamenco Guillermo de Rudbruk, de representación diplomatica ningu- 
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na; en cambio le confió una tarea de estudio de la situación religiosa 
de los paises que visitana provisto de las cartas reales de recomendación. 
Rubruk emprendió su misión eon tres cofrades en 1253. El viaje que 
los llevó hasta Karakorum fue tan arduo como el de Juan de Piano 
Carpini, pero tuvieron mayores oportunidades para tratar eon los je- 
rarcas mongoles y de conocer a los habitantes de las regiones que re- 
corrieron. Rubruk se impresionó antę la cantidad elevada de cristianos, 
casi todos de rito oriental, que encontró en Karakorum, aunque no le 
pareció que entre el grupo dirigente se hubiesen dado muchas conver- 
siones. A pesar de ello, observó que habta una actitud hostii hacia el 
Islam, lo cual le pareció un estimulo para emprender la nueva cruzada 
que proyectaba San Luis. 

El 1° de enero de 1256 comenzó el ataque mongol contra el Islam; 
el jefe nominał del ejercito era Hulegu, hermano del Khan y casado 
eon una cristiana, pero la dirección militar efectiva estaba a cargo de 
Ked Buka, un generał cristiano. Bagdad, que era por entonces la Capi¬ 
tal del mundo musulman, cayó el ario siguiente. 

En 1258 se incorporaron al ejercito mongol el rey Hayton de Ar¬ 
menia (cristiano) y Bohemundo VI de Antioquia y Chipre, reinos que 
quedaban a los cruzados despues de la perdida de Jerusalen. Ellos dos 
y Ked Buka tomaron Damasco, segunda Capital del Islam, en enero de 
1260. Y para celebrar la victoria, organizaron procesiones, improvisaron 
campanas y reemplazaron eon cruces a las medias lunas de los minare- 
tes para presidir la vida publica de la ciudad. Cuando las noticias lle- 
garon a Europa Occidental, se redoblaron las esperanzas de concluir 
una alianza eon el imaginario Preste Juan y eon los reales mongoles. 

Nada de esto sucederia, porque otro problema de sucesión dinastica 
similar al que habta salvado a Europa en 1242 hizo que Hulegu retira- 
ra el ejercito, dando a los musulmanes oportunidad de recomponerse 
e infligir a los mongoles su primera gran derrota, en Ain Jalut, el 3 de 
septiembre de 1260. El Islam recuperó sus energtas eon sus nuevos 
conductores egipcios: Antioquia sucumbió a ellos en 1268, y Armenia 
en 1269. En 1270, San Luis lanzó la ultima Cruzada, cuyo fracaso de- 
muestra que la Cristiandad Occidental no estaba ya en fuerza para ta- 
les empresas, y el embate musulman culminó en 1291 eon la toma de 
Acre. 

Los mongoles de Persia reiteraron sus ofertas de alianza contra el 
Islam a los Papas Honorio IV, Nicolas IV y Bonifacio VIII, al emperador 
de Constantinopla y a los reyes de Francia y de Inglaterra por lo me- 
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nos en tres oportunidades, la ultima en 1302. Por su parte, los monarcas 
mongoles de China conservaron relaciones cordiales eon el Papado 
hasta 1372, cuando se extinguió la dinastta; el ultimo obispo de Pekin 
(antes de la llegada de los jesuitas) fue nombrado por Roma en 1370. 

Tierra Santa terminó de perderse para los cruzados en 1291; el Is¬ 
lam paso a intensificar su agresión contra la Cristiandad alentado por 
ese triunfo y por la circunstancia ąuizas aun mas importante de que su 
dirección se desplazó de los egipcios mamelucos a manos de los turcos 
otomanos, otro grupo nómade de las estepas, pero musulman, que emu- 
laron las hazanas de los mongoles y constituyeron un imperio menos 
extendido pero mas compacto y mejor organizado. Los otomanos blo- 
quearon las comunicaciones de Europa eon Oriente y, al conquistar la 
ciudad imperial de Constantinopla en 1453, se convirtieron en una 
amenaza cierta de destrucción de la Cristiandad. 

Si bien el espiritu de cruzada estaba amenguado en Europa, no su- 
cedia asi en la peninsula iberica. Los Papas habian extendido las in- 
dulgencias que correspondian a los cruzados de Tierra Santa a los 
combatientes contra el Islam en los reinos espańoles, incluido en ellos 
Portugal. La Reconquista culminó el 2 de enero de 1492, cuando el 
reino moro de Granada se rindió antę los Reyes Católicos Fernando e 
Isabel. Estos monarcas no podian considerarse eon derecho a la tran- 
quilidad a partir de entonces, pues el cerco de los turcos sobre el Medi- 
terraneo podia en cualquier momento hacer que se perdieran las ga- 
nancias obtenidas. Ademas, como casi todos los soberanos cristianos, 
no habian renunciado a retomar cuando fuere oportuno el camino de 
Jerusalen para rescatar el Santo Sepulcro. ĆCómo intentarlo, eon los 
caminos terrestres cerrados? En ese momento, los Reyes Católicos 
pensaron en el Mar Oceano, seducidos por Cristóbal Colon. 

El famoso aunque no siempre bien conocido proyecto de Colon 
obliga tambien, para su debida comprensión, a remontarse hasta leja- 
nos antecedentes. El proceso que afianzó la navegación de altura co- 
mienza en la antigtiedad. Los escritos y mapas de aquellas remotas 
epocas cada tanto solian ser compendiados por algun erudito, cuya 
obra funcionaba asi como un catalogo de cuanto se conocia hasta en¬ 
tonces. Esa tarea la cumplió a principios de la era cristiana Marino de 
Tiro, quien constituyó la maxima autoridad sobre geografia durante 
casi un siglo hasta que, de aeuerdo eon el mismo proceso, Claudio To- 
lomeo absorbió en una nueva y enriquecida obra los aportes de su 
predecesor. 
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Claudio Tolomeo vivió entre los arios 100 y 178 de nuestra era, ca- 
si siempre en Alejandria, donde se concentraba la actividad intelectual 
y cientifica del mundo helenistico romano. El campo de acción que 
abarcaron las investigaciones de Tolomeo es inmenso y por ello tiene 
bien ganada la fama de ser uno de los mayores sabios de todos los 
tiempos, pese a que sus conclusiones hayan quedado desactualizadas. 
Pero su celebridad se debe fundamentalmente a su libro, combinación 
de geografia y matematicas, que los arabes llamaron “Almagesto”. 

A semejanza de sus predecesores, Tolomeo se interesaba fundamen¬ 
talmente por la “ecumene” esto es, la tierra habitada. Ello explica que 
no le preocupen las regiones inexploradas del planeta. El mapa de To¬ 
lomeo se reduce entonces al mundo conocido eon el acompańamiento 
fuera de escala de “tierras incógnitas” sobre las cuales solo se fenian 
vagas referencias. 

Este mapa o planisferio de Tolomeo seria durante mil quinientos arios 
el cańamazo sobre el cual se irian agregando deseubrimientos e hipó- 
tesis. Se aprecian en el eon claridad, en la zona de la ecumene, varias 
regiones del mundo familiares para nosotros. No puede decirse lo mis- 
mo de los extremos del mapa. Por ejemplo, a la derecha, en el extre- 
mo oriental de la masa terraquea, se abre el “Gran Golfo” o “Sinus 
Magnus”, que es identificado eon el oceano Pacifico. La ribera oriental 
del Sinus Magnus creen ciertos cartógrafos que corresponde a la isla 
de Sumatra -evidentemente considerada por Tolomeo como parte Con¬ 
tinental-, pero otros la consideran una temprana representación de las 
costas americanas. 

Algunas concepciones de la fisica de entonces suponian que la dis- 
tribución de tierra y agua en el planeta guardaba relación eon un equi- 
librio mecanico. Tal convicción parece advertirse en el mapa de Tolo¬ 
meo por estar unidas las masas terrestres, lo cual hacia de nuestros 
oceanos Indico y Pacifico un solo mar interior. 

Tolomeo estuvo a punto de ser absorbido -como a su tiempo el ha- 
bia absorbido a Marino- por el matematico ingles John Hollywood, 
quien publicó en la primera mitad del siglo XIII sus propios trabajos de 
astronomia. La costumbre de latinizar nombres y apellidos convirtió a 
Hollywood en “Sacrobosco”, transformación gramatical que muy difi- 
cilmente se daria hoy eon el nombre de la otrora meca del cine, que 
en ingles significa precisamente “bosque sagrado”. 

En su libro Sobre la Esfera, Sacrobosco, quien por cierto sabia al 
igual que sus predecesores que la Tierra es redonda, explica sus siste- 
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mas de medición del planeta y llega a la conclusión de que el Ecuador 
tiene una extensión de 252.000 estadios, lo cual equivale aproximada- 
mente a cuarenta mil kilómetros. Es decir que sus calculos fueron acer- 
tados. 

En el transcurso de estas epocas navegantes menos teóricos reco- 
rrieron mares y costas desconocidos en aventuras como las de Simbad 
el Marino, referidas y exageradas en Las Mil y Una Noches. Estos rela- 
tos dejaban huellas volatiles en la cartografia. Arabes, portugueses y 
espańoles contribuyeron profusamente a la celebridad de islas fantasticas 
-algunas de ellas por anadidura móviles- que solian encontrar un lu- 
gar en mapas y portulanos medievales. 

Pero ninguna de esas historias obtuvo la aceptación y admiración 
que logró la crónica de los viajes de Marco Polo por el extremo oriente 
y de su permanencia durante casi veinte ańos en la corte del emperador 
mongol de la China, quien lo hizo uno de sus funcionarios principales. 
Entre las tareas que se le asignaron estaba la de recorrer los territorios 
imperiales y presentar al emperador informes sobre la situación de los 
mismos. Cuando en 1295 regresó a Venecia, su ciudad de origen, vol- 
có sus experiencias en un libro (II Milione ) que impresionó profunda- 
mente en toda Europa y estimuló el ansia de establecer contacto eon 
aquellas regiones. Desde luego, sus descripciones de las costas y los 
mares desconocidos hasta entonces por los occidentales inspiraron a 
los cartógrafos y se fueron incorporando de manera no siempre organica 
al enriquecido cańamazo de Tolomeo. 

Un imitador de Marco Polo fue Juan de Mandeville, supuesto per- 
sonaje ingles que habria viajado por la mayor parte de la ecumene en¬ 
tre 1332 y 1336. Se debe aclarar que en este caso la imitación queda 
reducida al contenido de un libro de aventuras, eon la sustancial dife- 
rencia de que las de Mandeville son imaginarias, como lo es el propio 
protagonista. El presumiblemente ciudadano de Lieja autor de estas 
seudomemorias saqueó las informaciones de Marco Polo y las pobló 
de reinos y animales fabulosos en lo que podda considerarse una no- 
vela de caballeria como las que enloquecieron a Don Quijote. 

Lo curioso es que, si bien no consta que hayan llegado a trastornar 
el juicio de nadie, engańaron a muchedumbres de lectores que en la 
tranquilidad de tierra firmę vibraban eon su lectura. Y de manera simi- 
lar engańaron a navegantes consumados que calculaban, despues de 
leer a Mandeville, las posibilidades de encontrarse en tierras incógnitas 
eon hombres salvajes de cuatro ojos o en mares tenebrosos eon gigan- 
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tescas serpientes acuaticas deseosas de tragarse un barco de tres palos. 
Si hoy nos ocupamos de esta obra de fantasia es porąue embrolló de- 
masiado los conocimientos de la epoca, sembrando temores absurdos 
y convicciones falsas que ciertamente dificultaron los emprendimientos 
marftimos incipientes entonces. 

De naturaleza totalmente opuesta es la obra del cardenal Pedro de 
Ailly, o Aliaco, una figura destacadisima de la Iglesia en el siglo XIV 
que se dio tiempo para escribir Imago Mundi (Imagen del Mundo), 
una recopilación y puesta al dia de los conocimientos sobre la geografia 
universal. Alli el cardenal afirma que la distancia entre Europa y Asia a 
traves del oceano Atlantico es muy breve, porque las masas terraqueas 
del planeta abarcan la mayor parte de su superficie. Dicha reflexión es 
especialmente recordada a causa de la influencia que ejerció sobre 
Cristóbal Colon. 

Entretanto los portugueses exploraban las vias maritimas que les 
permitieran relacionarse directamente eon “las Indias”, como se llamaba 
a todo el continente asiatico. Al oeste de Portugal se extiende el Promon- 
torio Sagrado, una altura sobre el oceano cuyos dos extremos son el 
cabo de San Vicente y la punta de Sagres, que marca el termino sur 
del reino. Una alineación de piedras en treinta y dos filas que forman 
un circulo de cuarenta y tres metros de diametro (la rosa de los vien- 
tos) es el unico vestigio alli existente del observatorio y eseuela nautica 
del principe Enrique el Navegante, hijo del rey Juan I. Este personaje 
de talante medieval -parte guerrero, parte monje- habia encabezado 
la toma de la ciudad islamica de Ceuta en 1415. Hecho gobernador 
de la misma, comprendió que al Islam habia que enfrentarlo en el 
mar, inclusive en teatros mas alejados como quizas los que se escondian 
detras de los desiertos africanos cuya inmensidad se apreciaba desde 
Ceuta. Para ello ambicionaba deseubrir todo el continente, alcanzar la 
Etiopia del Preste Juan y la recóndita tierra conocida como Guinea. 

Enrique decidió formar los elencos para asumir esa empresa. Eligió 
un lugar suficientemente alejado de la corte para preservarse de inevi- 
tables criticas e intrigas y que a la vez se confrontara eon la mar abierta 
para instalar su eseuela. Una fuente autónoma de recursos a la cual 
pudo acudir constantemente fue la Orden de Cristo, fraternidad caballe- 
resca fundada eon los remanentes del patrimonio de los ya por entonces 
extinguidos caballeros templarios y que gozaba de importantes privile- 
gios otorgados por la Santa Sede para la administración de las institu- 
ciones de la Iglesia en las tierras que se fueran deseubriendo. La tarea 
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que asumió Enriąue no fue solo marinera: (en este aspecto a el se de- 
be la introducción de la carabela como el navfo mas indicado para las 
navegaciones que proyectaba): asimismo, congregó cartógrafos para 
preparar cartas y mapas confiables, encaró tambien la sistematización 
de estudios meteorológicos y astronómicos, y no dejó de organizar los 
procedimientos de colonización, asentamiento y relaciones comerciales 
a introducir en las regiones que se descubrieren. 

Un libro escrito en 1453 por Gomes Eanes de Azurara titulado Cró- 
nica de Guine es el primer libro histórico conocido que versa sobre las 
grandes navegaciones portuguesas. Alli puede leerse que Enrique el 
Navegante se habia planteado cinco objetivos: el interes cientifico, las 
conveniencias comerciales, el mayor conocimiento del mundo musul- 
man, el encuentro eon un principe cristiano reinante en regiones aun 
inexploradas para celebrar eon el una alianza contra el Islam, y la pro- 
pagación de la fe católica entre los paganos. Con lo reveladora que re- 
sulta esa enumeración, no es menos llamativo el hecho de que en el li¬ 
bro se perciben supresiones importantes y presumiblemente intenciona- 
les. En efecto, la Corona de Portugal practicó en forma permanente la 
llamada “polttica del sigilo”, consistente en ocultar sus crecientes cono- 
cimientos geograficos, ast como tambien conservar en el mayor secreto 
posible sus tecnicas navales y los viajes y deseubrimientos realizados 
por sus marinos. 

Era voz corriente que en los archivos oficiales portugueses existian 
cartas de navegación secretas y reservadas para singladuras muy espe- 
ciales, junto a otros documentos. Una de las piezas mas estimadas de 
ese reservorio era la llamada Carta de Paulo del Pozo Toscanelli, un 
acreditado cientifico de Florencia. Supone Salvador de Madariaga que 
este documento fue sustratdo del archivo por Cristóbal Colon, quien 
de este modo habrta completado sus argumentos a favor de la posibili- 
dad de unir por via atlantica Europa con el Asia. Muy distinta es la in- 
terpretación tradicional expresada por el hijo y biógrafo del Almirante, 
Fernando Colon, quien refiere que su padre se dirigió por escrito a 
Toscanelli manifestandole su designio de “llegar a Levante por Po- 
niente” y solicitandole su parecer al respecto. 

Toscanelli le respondió con dos cartas; en una transcribta el texto 
conservado en el archivo portugues; en la otrą, de mas calor personal, 
lo estimulaba a realizar el intento, aunque se advierte que interpreta 
que el mismo se ejecutaria bajo la bandera de Portugal. Sin embargo, 
Colon invocaria la autoridad de Toscanelli antę los Reyes Católicos y 
no en la Corte de Lisboa. 
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Por razones tambien oscuras, aparentemente no ajenas a la voluntad 
del rey de Portugal, en 1490 se dio a conocer publicamente en varias 
ciudades europeas el planisferio de Martellus, pieza cartografica donde 
aparecen incorporadas numerosas regiones del mundo. Todo el conti- 
nente africano, por ejemplo, y ademas una impresionante pentnsula 
en el extremo oriental de las Indias -conocida como Cuarta India o 
“Cola del Dragon”- de indudable parecido eon America del Sur, lo 
cual ha reforzado la tesis de ąuienes sostienen que esta zona habia 
sido ya explorada antes del deseubrimiento oficial de Colon. 

En ese tiempo Colon llevaba varios anos al servicio de los Reyes Ca- 
tólicos, a la espera de que eon la reconquista de Granada llegare el mo- 
mento de que sus proyectos fueran atendidos. Durante la expectativa 
se dio un acontecimiento que dejó impresión profunda en Colon. Se en- 
contraba este siguiendo a la Corte en Jaen cuando se presentaron an¬ 
tę esta dos franciscanos custodios del Santo Sepulcro de Jerusalen que 
habtan sido enviados por el Sułtan de Egipto eon un mensaje para el 
Papa, el cual los envió a Fernando e Isabel. El sułtan exigta que los so- 
beranos espańoles interrumpieran la Reconquista y devolvieran a la mo¬ 
rena todas las tierras perdidas en anos anteriores, bajo amenaza de que si 
asi no se hiciere el tomaria represalias terribles eon los cristianos de 
Palestina. Desde luego, los Reyes Católicos rechazaron la extorsión. 

Hay consenso entre los mejores biógrafos de Colon de que en ese 
momento se arraigó a fondo en su corazón el proyecto de rescatar el 
Santo Sepulcro, idea que sin duda precedió a la llegada de los dos 
franciscanos. El episodio de alguna manera lo habia sumergido en el 
nucleo de las humillaciones cristianas y terminó por acendrar su volun- 
tad de cruzado. 

Afios mas tarde, cuando escribió su carta a los Reyes mencionada 
al principio de esta conferencia, Colon recordaba a sus soberanos que 
cuando les habia presentado su proyecto de retomar, de oeste a este, 
la relación eon cristiandades lejanas, les habia agradado que en la mis- 
ma propuesta se contemplara que las ganancias obtenidas por los 
deseubrimientos deberian ser aplicados a la reconquista de Jerusalen. 

El sentido de cruzada de la expedición colombina resplandece tam¬ 
bien en el Diario del primer viaje a las Indias, cuyo prólogo dice asi: 


En el nombre de Nuestro Seńor Jesucristo. Porąue, cristianisimos y 
muy altos y muy excelentes y muy poderosos principes, Rey y Reina 
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de las Espańas y de las islas de la mar. Nuestros Seńores, este presente 
ano de 1492, despues de Vuestras Altezas haber dado fin a la guerra 
de los moros que reinaban en Europa y haber acabado la guerra en la 
muy grandę Ciudad de Granada, adonde este presente ano, a dos dias 
del mes de enero, por fuerza de armas vi poner las banderas reales de 
Vuestras Altezas en las torres de la Alhambra, que es la fortaleza de la 
dicha ciudad, y vi salir al rey moro a las puertas de la ciudad y besar 
las reales manos de Vuestras Altezas y del Principe mi Seńor, y luego 
por la información que yo habia dado a Vuestras Altezas de las tierras 
de India y de un principe que es llamado Gran Khan, que quiere decir 
en nuestro romance Rey de los Reyes, como muchas veces el y sus 
antecesores habian enviado a Roma a pedir doctores en nuestra Santa 
Fe porque le enseńasen en ella y que nunca el Santo Padre le habia 
proveido, y se perdian tantos pueblos cayendo en idolatrias y recibiendo 
en si sectas de perdición, y Vuestras Altezas como Católicos cristianos 
y principes amadores de la Santa fe cristiana y acrecentadores de ella, 
y enemigos de la secta de Mahoma y de todas idolatrias y herejias, 
pensaron de enviarme a mi, Cristóbal Colon, a las dichas partes de In¬ 
dia para ver los dichos principes y los pueblos y las tierras y la disposición 
de ellas y de todo, y la manera que se pudiera tener para la conversión 
de ellas a nuestra Santa fe, y ordenaron que yo no fuese por tierra al 
Oriente, por donde se acostumbra a andar, salvo por el camino de Oc- 
cidente, por donde hasta hoy no sabemos por cierta fe que haya pa- 
sado nadie... 

[...] Y parti yo de la Ciudad de Granada a 12 dias del mes de mayo 
del mismo ano de 1492, en sabado, y vine a la villa de Palos, que es 
puerto de mar, adonde yo arme tres navios muy aptos para semejante 
hecho, y parti de dicho puerto muy abastecido de muy muchos mante- 
nimientos y de mucha gente de la mar, a tres dias del mes de agosto de 
dicho ano, en un viernes, antes de la salida del sol eon media hora, y 
lleve el camino de las islas Canarias de Vuestras Altezas, que son en la 
dicha mar Oceana, para de alli tomar mi derrota y navegar tanto que 
yo llegase a las Indias, y dar la embajada de Vuestras Altezas a aque- 
llos principes y cumplir lo que asi me habian mandado. 


Las dichas cartas credenciales estaban dirigidas al Gran Khan, al 
Preste Juan y al sucesor de Tamerlan. Ninguna de ellas encontró su 
destinatario, eon hondo dolor de Colon que vefa asf postergada su 
cruzada. Su frustración se advierte todavfa en la carta que, poco antes 
de partir en su cuarta navegación al Nuevo Mundo, escribió al Papa 
Alejandro VI. Se excusa en ella de no haber acudido a Roma personal- 
mente para referir al Papa sus deseubrimientos, que describe rapida- 
mente y de los cuales comenta que los habfa proyectado para obtener 
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de ellos recursos eon los cuales rescatar el Santo Sepulcro. De nuevo 
se excusa por no haber dado cumplimiento al voto de reunir en el ter- 
mino de siete ańos un ejercito de cincuenta mil infantes y cinco mil 
caballeros eon el mismo objęto, pero alega en su descargo que tuvieron 
que ver en ello los artilugios del demonio que le significaron la perdida 
del gobierno en las Indias. 

Suele escucharse que Colon incurrió en dos errores mayusculos: 
uno, el de suponer que le cabia com/ocar a una Cruzada, en nitida 
continuidad eon la mas noble esperanza temporal de la Edad Media; 
su otro gran error habria sido creer que habia alcanzado las tierras del 
Asia. 

En cuanto a este segundo punto, ćacaso no era asf? En el Tesoro 
de la lengua castellana o espańola, primer diccionario de nuestro idio- 
ma publicado por Sebastian Covarrubias en fecha tan distante de la 
gęsta colombina como 1611, puede leerse en la acepción “India”: 
“Region oriental, termino de la Asia, contiene casi gran tierra y pobla- 
ción. Tomó nombre del rio Indo, que atraviesa por ella. Oy dia se 
tiene mas noticia de las Indias que en los tiempos antiguos. Ay Indias 
Orientales y Occidentales; de la mayor parte de ambas y de lo descu- 
bierto dellas es senor la majestad del Rey Filipo Tercero, que Dios guar- 
de, senor nuestro”. Vale decir que America estaba considerada todavia 
parte del continente asiatico, aunque se tratare de una peninsula enor- 
me ligada al cuerpo principal por misteriosos istmos. En ese sentido, la 
independencia geografica de America quizas haya que atribuirla a 
Pedro el Grandę de Rusią, quien al efectuar el ultimo nombramiento 
de su reinado facultó al marino Vito Behring para establecer definitiva- 
mente si existia alguna continuidad territorial entre Asia y America. El 
estrecho que lleva el nombre de aquel navegante del Artico reeuerda 
que Behring obtuvo en 1725 la primera comprobación fehaciente de 
que se trata de dos continentes distintos. 

Tambien en este orden de lo geografico Colon sigue marcado eon 
el estigma de la incompetencia atribuible a un marino que hubiera cal- 
culado mai las distancias oceanicas y que solo hubiese sobrevivido por 
interponersele todo un continente de aparición inesperada. ćY si el 
Asia de que hablaba Colon era esa gran peninsula que figura en el pla- 
nisferio de Martellus y en el globo de Benheim conocida como Cuarta 
India o “Cola del Dragon? En ese probable caso, la personalidad de 
Colon se vuelve mas coherente eon todo lo que conocemos de el co¬ 
mo uno de los grandes navegantes de la Historia. 
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Por lo que hace a la Cruzada, no pudo cumplir eon su renovada 
promesa de armar ejercitos para redimir a Tierra Santa, es verdad. 
Pero tambien es verdad que, al igual que en un pasado mas lejano, 
Espańa vivta en estado de Cruzada permanente, y al derramar sus 
mejores energfas en el nuevo Ultramar del oeste rejuveneció el esptritu 
y expandió el cuerpo de la Cristiandad. Los herederos de Fernan 
Gonzalez y del Cid Campeador revivieron las hazańas de sus mayores 
y plantaron retońos de la patria vieja en el suelo nuevo. Y gracias al 
triunfo de la Cruzada de Colon, los autenticos argentinos podemos 
hoy honrar la gran tradición que nos liga a la Espańa eterna. 
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Beato Miguel Agustm Pro, Martir de Cristo Rey 


Daniel Omar GonzAlez Cespedes 


Llegara el dia en ąue sera preciso, necesario, imprescindible, 
ąue cada católico apońe su tńbuto de dolor, defatiga, de desgarra- 
miento, para alcanzar la uictoria. 

Beato Anacleto Gonzalez Flores 


El 23 de noviembre de 2007 se cumple el 80° aniversario del mar- 
tirio del Beato Miguel Agustm Pro, S.J., martirio que anhelaba para la 
salvación de las almas y de su Patria. Pero para comprender el porąue 
de su muerte (como la de miles de mexicanos) debemos recordar que 
es lo que venia aconteciendo en Mexico. 

Derrotado el patriota cabal Agustm de Iturbide (1823) comienza en 
ese pats un agudo proceso de descristianización pergeriado por la sa- 
tanica Masoneria (siempre a traves de los distintos agentes que tiene a 
su servicio: liberalismo, comunismo, etc). 

En 1855, la peste liberał, de la mano de Benito Juarez, desata una 
terrible revolución. En 1856 se sanciona la ley Lerdo o de Desamor- 
tización (eon esta se da visos de legalidad a la apropiación de los bie- 
nes de la Iglesia, se suprimen las órdenes religiosas, entre otras medidas, 
todas ellas contrarias al derecho natural). 

Al ario siguiente se proclama la terrible Constitución, impuesta por 
la logia norteamericana de Nueva Orleans. Seriala muy bien, al respecto, 
el P. Armando Diaz, O.P. que “Los revolucionarios, eon el fin de desa- 
cralizar al cristianismo, eligen, no es casual, para proclamar la Consti¬ 
tución el dia 5 de febrero de 1857, que es la fecha que se celebra la 
fiesta del primer Santo de Mexico, el martir San Felipe de Jesus Casas 
Ruiz” 1 . Una nueva experiencia contra el catolicismo y la herencia 

1 Dlaz, Armando, Fr., O. P., Beato Anacleto Gonzalez Flores y losfalsos heroes, 
Asociación Pro-Cultura Occidental, A. C., Guadalajara, Jalisco, Mexico 2007, p.96. 
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hispana se ponia en marcha. La Iglesia ąuedaba excluida de la vida 
publica. 

En el perfodo 1872-1876, eon Sebastian Lerdo de Tejada, el odio a 
la Iglesia de Cristo se acentua de manera notoria. Durante 1873 y 
hasta 1876 se produce la guerra de los Religioneros, alzamiento armado 
católico como reacción a la persecución. 

Porfirio Diaz, liberał, no aplica las leyes de la Reforma que eran 
hostiles a la Iglesia, pero las mantiene vigentes. Si, fomentó en el am- 
bito educativo el espiritu laicista, y por tal antirreligioso. 

En 1914 eon el nombre de “Revolución Mexicana” el liberalismo 
vuelve eon mas furia. Los obispos conciben la idea, entonces, de pro- 
clamar el senorio de Cristo en Mexico. Primeramente coronaron la 
imagen del Sagrado Corazón de Jesus, y mas tarde consagraron a la 
nación a Cristo Rey. 

El ano de 1917, eon Venustiano Carranza, va a ser nefasto. Si la 
Constitución de 1857 era de por si terrible, la Constitución Politica de 
los Estados Unidos Mexicanos, proclamada ese ano en Queretaro, se¬ 
ra mucho peor. Recordemos que S.S. Pio XI condenó el espiritu anti¬ 
rreligioso que la animaba. Durante este periodo se dictaron leyes tira- 
nicas como que solo se permitia celebrar la Misa del domingo y eon 
ciertas condiciones, que el bautismo se administrara eon agua corriente 
o que las confesiones a los moribundos se hiciesen en voz alta y de- 
lante de un empleado gubernamental. 

El gobierno de Obregón (1820-1824) se caracterizara por dar impul- 
so a la antitea Constitución y por los diversos atentados a la Iglesia. 

Instalado en el gobierno Plutarco Elias Calles, tiene un solo objetivo 
en mente: destruir por completo al catolicismo. El 2 de julio de 1926 y 
eon el apoyo de masones, comunistas y jacobinos promulga la ley -de 
33 articulos- que lleva su nombre animada por un bestial odium fidei. 
El 31 de julio de ese ario entraria en vigencia. Tan alta era la hostilidad 
hacia la Santa Mądre Iglesia que los obispos mexicanos, eon la anuencia 
de Roma, decidieron suspender el culto publico a partir del mismo 31 
de julio. El Santo Padre Pio XI refiriendose a esta inicua ley protesta: 
“Es increible, Venerables Hermanos, cuanto nos entristece esta grandę 
perversión del ejercicio de la autoridad publica. Cualquiera que venere, 
como es su obligación, a Dios, Creador y Redentor nuestro amantisimo, 
cualquiera que desee obedecer a los preceptos de la Santa Iglesia, 
ódebera ser por esto, por esto solo, decimos, considerado como culpable 
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y malhechor? ĆMerecera ser por esto privado de los derechos civiles? 
ćDebera ser encarcelado en las prisiones publicas eon los criminales? 
i Oh! iCuan justamente se aplican a los autores de tales enormidades, 
las palabras de Nuestro Seńor Jesucristo a los prfncipes de los judios: 
«esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas»!” 2 . 

Decfamos que el Padre Pro deseaba el martirio; y pedla a sus 
conocidos y amigos rezasen para obtenerle esta gracia singular. 
Sobreabundan testimonios al respecto. No podia ser de otrą manera, 
ya que como enseha el P. Alfredo Saenz, S.J. “El sacerdote que este 
dispuesto a todos los sacrificios, las contradicciones, las calumnias y 
marginaciones, sufridas por ser fiel a Cristo, aunque aparentemente 
fracase y sea arrollado por el mundo, sah/ara su vida, llegara a la 
santidad, a la gloria celestial. Esto significa que el estado de persecución 
es un estado normal para el sacerdote” 3 . 

El 23 de septiembre de 1927, exactamente dos meses antes de su 
muerte, celebra la Santa Misa en Zaragoza y se ofrece junto a Sor 
Concepción Acevedo, superiora de las Capuchinas Descalzas, como 
victima por la salvación de la fe en Mexico, por la paz de la Iglesia y 
por el alma de Calles. Al finalizar el Santo Sacrificio del Al tar, la 
superiora, la Mądre Conchita, dijo “oi claramente como si alguien me 
hubiera dicho al oido: «esta aceptado el sacrificio»” 4 . 

A pesar de la extrema vigilancia por parte de la policia el Padre Pro 
vive para las almas a el confiadas. El peligro no lo detiene, aunque es 
de destacar que salia unicamente eon permiso de sus superiores. Agu- 
diza su ingenio hasta mas no poder para poder cumplir eon su ministerio 
y no ser deseubierto. 

iLa caridad es creativa! Por eso S.S. Juan Pablo II pudo decir de el: 
“la ratz mas honda de su entrega abnegada a los demas fue su amor 
apasionado a Jesucristo y su ardiente deseo de configurarse eon El, 
incluso en su muerte. Este amor lo expresó de un modo particular en 
el culto eucaristico. La celebración diaria de la Santa Misa era el centro 
de su vida, asi como fuente de fortaleza y fervor para los fieles. El P. 
Pro organizó las llamadas «estaciones eucaristicas» en los domicilios 


2 Pio XI, Carta Enclclica Iniąuis afflictisąue , 18 de novismbre de 1926. 

3 Saenz, Alfredo S.J., In persona Christi, Serviam, Bs. As. 1997, pp.202-203. 

4 P. Dragon, Agustfn, S. J., Vida mtima del P. Pro, Obra Nacional de la Buena 
Prensa, Mexico, 6 a ed., marżo de 1993, p.217. 
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particulares, donde diariamente se podia recibir ocultamente el Cuerpo 
del Seńor durante los ańos de persecución” 5 . 

Debido a la gravisima situación que atravesaban los mexicanos el 
Pontffice Romano tuvo que conceder las siguientes gracias: los sacer- 
dotes podian celebrar la Santa Misa solo eon roquete y estola; y si esto 
tampoco era posible, tal como se encontrasen. Se podia celebrar sin 
ara, sin caliz, eon un vaso o copa cualquiera. El Santo Sacrificio se in- 
tegrara unicamente por el ofertorio, la consagración y la comunión. La 
Eucaristta podia ser llevada tanto a presos como a enfermos por cual- 
quier hombre, mujer o nińo en una caja o en un lienzo, administrandose 
la Comunión el mismo que la recibia. 

El 13 de noviembre de 1927 se llevó a cabo un atentado contra el 
presidente electo, el generał Obregón. Pese a la absoluta inocencia del 
Padre Miguel Agustin Pro y de sus hermanos (Humberto y Roberto), el 
sanguinario Calles vio ese hecho como la oportunidad perfecta para 
saciar su sed de sangre católica. El mismo Obregón dira despues de 
los fusilamientos que sabian de la inocencia pero “era necesario que 
un cura pagara” para que sirviese de escarmiento a los demas. 

El P. Pro no sabia absolutamente nada del atentado dinamitero. 
Ese domingo 13 celebro la Santa Misa en la casa de la Sra. Belaunzaran 
de Garda; luego en casa de la Sra. Montes de Oca oyó algunas confe- 
siones. Volvió a su casa y junto a sus hermanos almuerzan en familia. 
Por la tarde, recien, en casa de la familia Valezzi, lo anotician del aten¬ 
tado. “iQuien sabe cuantas personas van a ser complicadas en este 
asunto!”, exclamó. 

Intensamente buscados, encontraran refugio en la casa de la Sra. 
Valdes, que alquilaba habitaciones. El jueves 17 de noviembre celebrara 
su ultima Misa. Es altamente conmovedor el testimonio de la seńora 
respecto a este sagrado momento: “A la hora de la elevación, yo lo vi 
elevarse de la tierra, parecta una silueta blanca. Me sentt muy feliz. Mis 
criadas me dijeron enseguida y espontaneamente que ellas habian ob- 
servado el mismo fenómeno y habian recibido eon ello gran consuelo” 6 . 

Al dia siguiente fue apresado junto a sus hermanos. Alrededor de 
las cinco de la mahana llegaron, fuertemente custodiados, a la Inspec- 
ción General de Policia. 


5 Juan Pablo II, Homilia durante la beatificación del P. Pro, 25 de septiembre 
de 1988. 

6 Dragon, Antonio, S. J., ob. cit., p.230. 
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Debemos recordar que tres dias antes de su detención el ingeniero 
Luis Segura Vilchis (jefe del avituallamiento militar del estado de Jalis- 
co) declaró antę el generał Cruz que el fue el responsable morał y ma¬ 
teriał del atentado dinamitero; solo mencionó a Nahum Lamberto Ruiz, 
Juan Tirado y al chofer como aquellos que lo ayudaron. En absoluto 
nombró a los Pro. 

Durante los cinco dfas de prisión se mostró confiado en el Todopo- 
deroso, paciente y hasta alegre. Rezaba y cantaba. Al Santo Rosario 
que rezaba eon su hermano Roberto luego se le unieron los demas pri- 
sioneros. Dejó escrito en las paredes del sótano la consigna cristera 
por excelencia: iVIVA CRISTO REY! iVIVA LA VIRGEN DE GUADALUPE! 

Seguramente las palabras del Divino Maestro lo habran reconfortado: 
“Sereis mis testigos hasta los confines de la tierra” (Hechos 1,8), “Si el 
mundo os odia sabed que a Mi me han odiado primero; si a Mi me 
persiguieron tambien a vosotros os perseguiran” (San Juan, 15,18-21). 

Ni apariencias de legalidad hubo en tan terrible crimen. Ni siquiera 
las actas fueron terminadas. La fobia de Calles hacia lo católico hace 
que no le interesen las formas; iqueria los fusilamientos! 

A las 10 de la mańana del 23, el jefe de las comisiones de seguridad 
bajo hasta el sótano en el que se encontraba nuestro martir y lo llamó. 
Saludó a su hermano Roberto y partio sereno sabiendo que iba a 
suceder. El agente Quintana, una vez en el patio, le pide al Padre que 
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lo perdone, a lo que el Padre Pro le respondió: “No solamente lo per- 
dono, sino que le doy las gracias”. 

Ya situado de frente al piquete de ejecución, el mayor Torres le 
pregunta si desea algo; “que me permitan rezar”, fue su respuesta. 

Se coloca de rodillas y se santigua de manera lenta; ofrece al Seńor 
su vida, besa eon devoción el crucifijo y se levanta. 

Sereno, no quiere que le venden los ojos. Mira a los soldados del 
pelotón de fusilamiento. Extiende los brazos en cruz. En una mano, el 
Santo Rosario; en la otrą, el pequeńo crucifijo. 

“iVlVA CRISTO REY!” fueron sus ultimas palabras. Resuena una des- 
carga y cae eon los brazos extendidos. Era la hora 10:38. 

Vivimos tiempos que se asemejan bastante a aquellos en que vivió 
el Beato Miguel Pro. El laicismo y la apostasia ganan cada vez mas te- 
rreno. Hagamos nuestra, pues, la bella plegaria que compuso el Padre 
Miguel Agustin Pro y pidamosle a la Santisima Virgen Maria, Reina de 
los Martires: 


iDejame pasar la uida a tu lado, Mądre mia, acompa- 
ńado de tu soledad amarga y tu dolor profundo... 1 iDejame 
sentir en mi alma el triste llanto de tus ojos y el desamparo 
de tu corazón! 

Quiero en mi vida las burlas y mofas del Caluario; 
ąuiero la agonia lenta de tu Hijo, el desprecio, la ignomi- 
nia, la infamia de su Cruz. Quiero estar a tu lado, Virgen 
dolorostsima, de pie, fońaleciendo mi esptritu eon tus lagri- 
mas, consumando mi sacrificio eon tu martirio, sosteniendo 
mi corazón eon tu soledad, amando a mi Dios y a tu Dios 
eon la inmolación de mi ser. 
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Miguel Miramón 

Manuel Vargas de la Torre 


El General Miguel Miramón es uno de los heroes mexicanos olvi- 
dados, vituperados y victimados. Un hombre cuyo mayor anhelo fue 
la grandeza de su patria. Un militar limpio; nino heroe a los 14 anos, 
generał de división a los 22, presidente de Mexico a los 27; esposo 
amante, padre ejemplar, creyente fervoroso. 

Miguel Miramón nació el 17 de noviembre de 1832, hijo de Don 
Bernardo Miramón y Arreguivar que perteneció al Ejercito Trigarante 
de Iturbide; al finał de su vida obtuvo el grado de generał y fue fiscal 
del Supremo Tribunal de Guerra hasta su muerte. Su mądre fue Doba 
Carmen Tarelo. Fue bautizado eon los nombres de Miguel Gregorio 
de la Luz Atenógenes. 

Siguiendo una vieja tradición familiar, el “Joven Macabeo” ingresó 
al Colegio Militar a los 14 ańos, el 14 de febrero de 1846, cuatro me- 
ses antes de que Mexico sufriera la alevosa y cobarde invasión por 
parte de los EE.UU. De todo se apoderaron los yanquis. Su fuerza pa- 
recia incontenible. Sus triunfos nos parecian inexplicables de no saber 
que traidores mexicanos les servian de agentes que les preparaban el 
camino. 

El gobernador de un Estado del Centro gastó buena suma en com- 
prar desertores; otros declararon la neutralidad de sus Estados federales 
en la lucha contra el enemigo comun. 

Solo asi se explica el desmoronamiento de nuestras defensas hasta 
llegar a la misma Capital. Churubusco, viejo convento a cuyos venera- 
bles muros se acogieron las tropas del General Anaya despues de ha- 
ber agotado sus municiones; Casamata, el Molino del Rey, lugares que 
testificaron la heroicidad de much os mexicanos, lugares en que nuestro 
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ejercito pudo haberse cubierto de gloria a no haber sido por la traición 
de Juan Ah/arez, que desobedeciendo órdenes superiores no solo no 
cargo eon la caballeria a su mando sobre los invasores, sino que por la 
fuerza impidió que los civiles mexicanos del barrio de Santa Catarina, 
encabezados por su cura parroco fueran a defender a los heroicos ca- 
detes que se encontraban en su nido agreste de Chapultepec. 

Miramón se encontraba entre los cadetes de Chapultepec defen- 
diendo hasta el ultimo momento su patria. Miramón mira por primera 
vez las atrocidades de la guerra en donde es herido y esta a punto de 
morir a manos de un soldado invasor. 

Su hoja de servicio dice: “Se halló en el puesto de Chapultepec los 
dias 8,11 y 13 de septiembre de 1847, habiendo sido hecho prisionero 
por las fuerzas del ejercito norteamericano en el asalto que hicieron el 
citado dta 13 en cuya acción se manejó eon la bizarria que lo hicieron 
los demas alumnos”. 

Miguel Miramón fue condecorado por estos hechos eon una cruz y 
una medalla de honor. Desde ese momento, Miguel Miramón ya no 
sera mas un joven; la atrocidad de la guerra lo convertira en un hom- 
bre endurecido y golpeado en el orgullo de ver a su patria invadida y 
mutilada en mas de la mitad de su territorio eon que la nación vecina 
ensanchó el suyo mediante un acto de cobardia. 

Liberado, despues de la firma del tratado de paz, el Joven Macabeo 
vuelve al Colegio Militar donde reanuda su carrera brillantemente; su 
conducta es irreprochable; no sufre ningun arresto; Miramón esta en 
su elemento de obediencia y mando. 

Obtiene excelentes calificaciones, y por su interes y buenas disposi- 
ciones obtiene sucesivos ascensos: cabo, sargento alumno, subteniente 
alumno; profesor. Entró al ejercito de linea, a las órdenes del General 
Vicente Miron, sofoca un levantamiento; vuelve al Colegio y de regreso 
a su colegio es ascendido a Capitan. 

Empiezan a disputarselo los cuadros del Ejercito de linea y sus su¬ 
periores del Colegio Militar que lo necesitan como profesor. 

El 11 de marżo de 1854 estalló la revolución contra el ultimo go- 
bierno de Santa Anna. Nuevamente llegó la noticia de que armas de 
procedencia norteamericana habian desembarcado en Acapulco y 
que los liberales mas exaltados y los prohombres de la masoneria iza- 
ban el estandarte de la revolución. 
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Habta infinidad de razones para estar descontento eon el decimo- 
primer y ultimo gobierno de Santa Anna pero en esta revolución habta 
algo mas que simples deseos de purificar el ambiente polttico; habta la 
vuelta de los conciliabulos secretos de las logias; aht estaban los yanąuis 
que pretendtan de nuevo introducirse en el pats. 

El original plan revolucionario decta que a su triunfo “se convocarta 
a un congreso para constituir la nación bajo la forma republicana”. 
Comonfort lo reformo en Acapulco, sustituyendo la palabra republicana 
por liberał para que, a partir de aqut, tomara su caracter sectario. 

Miramón, bajo el mando del Grał. Rosas Landa, combatió a los re- 
volucionarios en varias acciones que le valieron el ascenso a Teniente 
Coronel, grado que le ratificó el Presidente Juan Alvarez al triunfo de 
la revolución. 

Mas tarde, ya militando en las filas conservadoras obtendra las in- 
signias por meritos en campańa, sucesivamente de generał de brigada 
y de división... 

Triunfante la revolución ultraliberal de Ayutla, esta encargó el mando 
supremo de la Nación a Juan Ah/arez, el mismo que eon su desobedien- 
cia y pasividad ayudó al invasor cuando este se apoderaba de la Ciu- 
dad de Mexico. Juan Alvarez habta sido mozo de espuelas de Vicente 
Guerrero, no tenta ni una pizca de ilustración y carecta de todo princi- 
pio morał; pero nada de esto era mancha para los hombres de la revo- 
lución, sostenida e incitada eon dinero y armas de los Estados Unidos. 
Antes al contrario, el Congreso General lo declaró Benemerito de la 
Patria y como premio le dio la Presidencia de la Republica. 

Juan Alvarez, aunque ambicionaba la presidencia nunca se imaginó 
lo que era estar al frente de ella; se refugió en Cuernavaca, huyendo 
del frto de la Capital, formo un gabinete eon lo mas granado de los li- 
berales de su epoca, incluyendo a Benito Juarez, convertido ya enemigo 
de la Iglesia Católica. Se habta iniciado en la masoneria el 15 de enero 
de 1847 en una sala de Palacio Nacional (el acta de iniciación esta 
reproducida en el tomo I de la colección de 15 tomos Benito Juarez, 
Documentos, Discursos y Correspondencia). 

A los dos meses de haber obtenido la Presidencia de la Republica, 
Alvarez la abandona no sin antes haber convocado a un Congreso 
que se ocuparta de dar a la nación una nueva Constitución. Este Con¬ 
greso se integró eon 155 diputados en su gran mayorta eon liberales 
puros o rojos, como se les llamaba, que dieron al pats la Constitución 
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anticlerical de 1857 que rompia eon la religión y eon la Iglesia, no obs- 
tante lo cual fue jurada antę un Crucifijo y la Biblia. 

La Constitución era totalmente contraria al sentimiento del pueblo; 
de alli que el propio promulgador, el Presidente Ignacio Comonfort, 
dijo: “Que en vez de resok/er todas las cuestiones y acabar eon todos 
los disturbios, iba a provocar una de las mayores tormentas que jamas 
hayan afligido a Mexico”: La llamada Guerra de Reforma o de los Tres 
Ańos. No se equivocó. 

Los conservadores eran dueńos de la Capital del Pais, habian des- 
conocido el mamotreto del 57 y al Congreso que lo habia producido; 
nombraron una Junta de Notables que eligió como Presidente al Grał. 
Felix Maria Zuloaga, el cual fue reconocido por todas las naciones eon 
las que Mexico tenia relaciones diplomaticas, incluso de los Estados 
Unidos. 

Mientras el conflicto fue entre mexicanos, eon sus propios recursos, 
las acciones se inclinaron a favor de los conservadores, cuyas fuerzas 
estaban al mando del Grał. Miguel Miramón. Una y otrą vez vencia 
Miramón a los liberales. La fortuna de la guerra parecia seguirlo a to¬ 
das partes, se le recibia en los pueblos eon arcos de triunfo y Te Deum 
en las iglesias. Era el defensor de la Iglesia, el adalid de la fe y de la 
religión. 

Miramón freeuentemente se enfrentó a ejercitos superiores en nume- 
ro al suyo obteniendo brillantes exitos, como cuando cuatro generales 
liberales no pudieron eon el, o como cuando eon solo dos mil hombres 
batió a siete mil del Grał. Santos Degollado 

Miramón jamas pretendió ocupar el cargo de presidente. Si llegó a 
ser primero presidente sustituto fue porque el propio Zuloaga, al sentirse 
inseguro, lo nombró. Miramón tenia entonces 26 ańos de edad, pero 
habia demostrado ser un hombre cabal, honesto, enemigo de cualquier 
acto de barbarie contra la población o contra los prisioneros. 

Si mas tarde llegó al cargo de presidente interino, fue porque Igna¬ 
cio Pavón, presidente del Supremo Tribunal de Justicia y depositario 
del poder ejecutivo, com/ocó a los representantes de los departamentos 
para que eligieran presidente interino de la Republica. La junta de re¬ 
presentantes fue la que lo designó. 

Si cuando Miguel Miramón fungia como presidente interino o cuando 
Zuloaga era presidente hubieran aceptado, cualquiera de los dos, las 
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condiciones que Estados Unidos les propuso, jamas se habrfa sentado 
Juarez en la silla. 

Cuando los Estados Unidos retiraron su reconocimiento al gobierno 
conservador para otorgarlo al liberał fue para obtener lo que de ningun 
gobierno conservador habian obtenido: concesiones de territorio y de 
transito por el pais, contenidas en el ominoso Tratado McLane-Ocampo. 

Jose Vasconcelos escribió estas duras palabras: “Juarez en Veracruz 
no estaba solo. Su metrópoli estaba en Washington”. 

Respecto al tratado McLane-Ocampo, Justo Sierra, liberał, positivista 
y apologista de la Reforma, dice: “otorgaba franquicia sobre el Istmo 
de Tehuantepec y parte de la frontera que equivalian a un condominio”, 
y concluye diciendo: “Juarez y Ocampo se hallaban alucinados al dic- 
tar ese documento”. 

Y Vasconcelos sentencia: “Que las futuras generaciones consulten 
al Diccionario de la Lengua y cotejen la definición de alucinado eon la 
de traidor, y resuelvan cual es la que conviene en este caso”. 

Miramón llegó a controlar todo el territorio del pais, eon excepción 
de la ciudad de Morelia y el puerto de Veracruz. En este ultimo se refu- 
giaba Benito Juarez que era el cabecilla de los liberales. Las tropas jua- 
ristas de Morelia tenian como jefe del servicio de mantenimiento de la 
artilleria al judio Joe Chesman, capturado luego. Los conservadores 
daban ya por consumado el triunfo que celebraron eon una gran con- 
centración en la Villa de Guadalupe. Miramón hacia aprestos a fin de 
atacar y ocupar Veracruz, eon lo cual se pondria punto finał a la cam- 
paha. Para el efecto encargó al almirante Tomas Marin la compra en 
Cuba de dos barcos eon objęto de atacar y bloquear el puerto. Juarez 
se enteró de tal amenaza y acudió en demanda de ayuda a los nortea- 
mericanos. Cuando los dos barcos mexicanos llegaron al fondeadero 
de Anton Lizardo, en aguas mexicanas, cerca de Veracruz, ejecutando 
órdenes de su comandante Torner Turner, y este del Departamento de 
Estado, los atacaron en aguas mexicanas y los capturaron bajo el 
pretexto sarcastico de pirateria. Los capitanes de los barcos “Alcedo” y 
“01ivier”, espanol y frances respectivamente, protestaron antę Torner 
por la violación de las leyes internacionales del mar. Sin embargo los 
barcos mexicanos fueron conducidos a Nueva Orleans, donde el Tribu- 
nal de penas dictaminó tiempo despues la ilegalidad de la detención. 
Sin embargo para entonces habia frustrado el ataque a la principal ba- 
se de Juarez, que se salvó gracias a la marina norteamericana. El Grał. 
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Ignacio de la Llave y otros juaristas acompańaban a los captores nor- 
teamericanos. “El hecho -escribió Juarez- sera inolvidable para la Re- 
publica Mexicana y en el corazón de los demócratas el nombre de Tur¬ 
ner y de los suyos vivira eternamente”. 

El mismo Juarez, en carta a su amigo Epitacio Huerta, le dęcia: “El 
triunfo de la sagrada causa que defendemos esta asegurado. Un gran 
pueblo ha hecho alianza eon nosotros y esa alianza, desde el suceso 
plausible de Anton Lizardo, ha dejado de ser un misterio. Siento como 
usted que la gran familia liberał no haya podido sola, sin auxilio del 
extranjero, pulverizar a la reacción”. 

Miramón podia contra los liberales, pero no contra los liberales y 
norteamericanos juntos; estos ultimos proporcionaron a Juarez y los 
suyos armamento y dirección eon los que finalmente, eon un ejercito 
perfectamente equipado y armado, de 16 mil hombres, batieron, en 
San Miguel Calpulalpan a los solo 8 mil infantes bisohos de Miguel Mi¬ 
ramón. 

La sangrienta lucha de tres ahos habia concluido. El 11 de enero 
de 1861 Juarez entraba triunfante a la Capital, por la intervención ca- 
tegórica del venerable gran maestre Jaime Buchanan, presidente de 
Norteamerica. 

Lo Primero que hizo fue expulsar del pais al Embajador de Espaha, 
al arzobispo Mons. Lazaro de la Garza y a los obispos Pedro Barajas, 
Clemente de Jesus Murguia, Joaquin Madrid y Pedro Espinosa eon el 
representante del Vaticano en Mexico, Mons. Clementi; eon lo cual 
Juarez daba gusto a sus amigos norteamericanos a quienes repugnaba 
todo lo que fuera Espaha y la religión Católica 

Miramón, despues de su derrota, habia logrado llegar a Veracruz y 
embarcarse rumbo a Europa. 

Por aquel entonces un grupo de buenos mexicanos trabajaba por 
el restablecimiento de la monarquia como unico remedio para poner 
fin al caos y a la anarquia que en Mexico reinaban. 

Resultado de tales gestiones fue la instauración en Mexico del lla- 
mado “Segundo Imperio” eon Maximiliano de Habsburgo, hermano 
menor del Francisco Jose, Emperador de Austria, como monarca, sos- 
tenido por tropas francesas. 

La historia oficial tilda de traidores a los que ofrecieron el trono de 
Mexico a un principe extranjero. Es ver acontecimientos pasados eon 
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criterio actual. Los partidarios del restablecimiento del trono en Mexico 
no pedian otrą cosa que volver a la tradición politica de la nación -tres 
siglos de virreinato de la Nueva Espańa—. El regimen republicano fe- 
deral, durante los 40 ańos de vida independiente no habia sido sino 
una ininterrumpida serie de asonadas, motines, guerras civiles y cala- 
midades de todo genero. No habia paz y los mexicanos estaban ansio- 
sos de tenerla. Quizas los conservadores se equivocaron en cuanto a la 
elección, pero no fueron traidores. Tacharlos de tales no solo es un 
error, sino una injusticia. 

Miguel Miramón no consentia eon la intervención extranjera, antes, 
afirmaba, estaba dispuesto a ofrecer su espada a Juarez para defender 
la soberania nacional. 

La situación para los conservadores se planteó de la siguiente ma- 
nera: antę una intervención por tiempo fijo y limitado, de una nación 
católica y latina, como era Francia, que dejara Integra la extensión te- 
rritorial de la patria, incólumes sus principios, y su tradición; y la ex- 
pansión continua de un pueblo como el norteamericano, protestante y 
anglosajón que nos habia arrebatado ya mas de la mitad de nuestro 
territorio y que seguia tratando de absorbernos espiritual y material- 
mente, no titubearon y se decidieron por la primera, no sin antes ase- 
gurar la independencia y la integridad de la patria como se infiere en 
los documentos de la epoca como en las acciones de los conservadores. 

Los EE.UU. no podian intervenir porque se encontraban frente al 
grave problema de la separación de la unión de los Estados del sur por 
la abolición de la esclavitud decretada por el Presidente Lincoln. 

Cuando Miramón se convenció que la intervención francesa no 
afectaria la independencia y la integridad de la patria, ofreció su espa¬ 
da a Maximiliano. Trataba de formar un ejercito mexicano que supliera 
a las tropas francesas, lo que no permitió el mariscal Francisco Aquiles 
Bazaine, jefe de las tropas francesas de ocupación. Bazaine menospreció 
a los militares mexicanos. 

Miramón fue enviado a Berlin eon el pretexto de estudiar tacticas 
de artilleria. 

Cuando Napoleon III se vio obligado a retirar sus tropas de Mexico 
antę el peligro de una guerra provocada por el creciente poderio pru- 
siano, los juaristas redoblaron sus esfuerzos, apoyados eon el suministro 
de armas, equipo y toda clase de recursos que les proporcionaban los 
norteamericanos. 
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Finalmente Maximiliano y las tropas que le eran fieles se refugiaron 
en la ciudad de Queretaro, la que por un acto de traición del coronel 
Miguel López, fue tornada por los liberales que hicieron prisioneros a 
Maximiliano y a los militares de alto rango que lo acompańaron hasta 
el ultimo momento. Miramón, Mejia y Maximiliano fueron pasados 
por las armas el 19 de julio de 1867. 

Frente al pelotón de fusilamiento el emperador le dijo a Miramón: 
“General, un valiente tiene derecho a los honores de un soberano, per- 
mitame usted antes de morir, le seda mi puesto”, y colocandolo en el 
centro se puso a su derecha. 

Miramón, eon voz fuerte y clara, que alcanzaron a escuchar aun los 
que estaban a considerable distancia de la escena, dijo: 

“iMexicanos! En el consejo mis defensores quisieron salvar mi vida. 
Aqui, pronto a perderla y cuando voy a comparecer antę Dios, protesto 
contra la nota de traidor que se me ha querido adjudicar para cubrir 
mi asesinato. Muero inocente de ese crimen y perdono a los que me lo 
imputan, esperando que Dios me perdone y que los compatriotas apar- 
ten tan fea mancha de mis hijos, haciendome justicia. iViva Mexico!”. 

Poco antes de morir estando su esposa eon el en su celda le dijo: 
“Quitale a nuestro Miguel toda idea de venganza, te recomiendo que 
no sea militar, pero si hubiese en Mexico una guerra eon el extranjero, 
que sirva al gobierno que mande sean cual sean sus ideas para defender 
a la patria”. 

El “brazo fuerte” cae en Queretaro, en plenitud de juvenil lozania, 
defendiendo al emperador que antes lo habia eliminado, y que en la 
hora desesperada y catastrófica recibe el apoyo fulgurante de su espada 
y su oblación. 

Miramón es un autentico heroe mexicano y ni aun puede decirse 
de el que haya estado equivocado, luchó por los ideales en que creia 
la inmensa mayoria del pueblo mexicano. De el dice Zamacois: “Habia 
hecho su carrera militar en el Colegio Militar y siempre se habia distin- 
guido por su valor, por la rapidez en sus marchas para sorprender a 
sus contrarios, y por su golpe de vista en la batalia para combinar los 
movimientos. Adornado de fina educación, de elegantes maneras, de 
trato afable y de un corazón franco, se hacia amar de todas las perso- 
nas que le trataban, y muy especialmente de sus compaheros de ar¬ 
mas. A los 27 ahos llegó a ser presidente de la republica, cuando el 
pais aun no abrazaba el sistema monarquico. Habiendo pertenecido 
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siempre al partido Conservador, aceptó la intervención y el Imperio 
cuando se persuadió de que aąuella no amenazaba la independencia 
de su Patria, sino que podia establecer un gobierno nacional durable 
[...] Miramón tenia en esa epoca 35 ahos de edad: era de estatura 
regular, delgado y bien formado; de mirada viva y franca, de fisonomia 
agradable y simpatica; de cabello castańo oscuro, como eran su bigote 
y su perilla”. 

En la vida politica y militar de Miramón se encuentran rasgos sa- 
lientes de su grandeza de alma y elevación de sentimientos, que en 
ciertas circunstancias lo asemejan a heroes de la historia antigua, ya 
no solo por su intrepidez y valor, sino principalmente por sus hechos 
notables, como aquel episodio en el que obligó a Manuel Robles Pe- 
zuela y a los 39 generales disidentes que habian firmado el Plan de 
Navidad a restituir a Felix Zuloaga en la presidencia y protestarle su 
obediencia como a jefe del Estado y del Ejercito. Tambien arranca vi- 
vos afectos de simpatia cuando le contesta a Mr. Forsyth, ministro ple- 
nipotenciario de los EE.UU., que prescindiria del elevado puesto que 
ocupaba y se retiraria a la vida privada como el ultimo de los mexicanos 
antes de aceptar la propuesta que le hacia en nombre de su gobierno, 
para variar los linderos entre Mexico y los EE.UU., a cambio de una 
docena de millones de dólares. 
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Estos y otros hechos de Miramón nos lo confunden eon heroes ate- 
nienses, espartanos, romanos y espańoles. 

Hidalgufa, prestancia, bravura impetuosidad, romantico airón... El 
Aguilucho que en Chapultepec se enfrenta a los invasores, sera siempre 
un patriota organico, un paladtn de la esencia mexicana. Prócer figura 
digna de un libro prócer, en que a la depuración histórica se uniese el 
calido tumulto de la novela y la luz serenisima del arte. 

Lo admiran y lo quieren aun sus encarnizados enemigos. Veamos 
como lo pinta el desparpajado pincel de Guillermo Prieto: 


Morena tez, alta frente, 
liso de alzado cabello, 
dócil cual copo de espuma, 
como el azabache negro, 
sus oj os reverberaban 
en la ira como un incendio 
e irradiaban festejosos 
cuando expresaban contento; 
carnes enjutas, armadas 
sobre tendones de acero; 
altivo su continente, 
de rapidos movimientos, 
gran corazón, alma grandę 
y grandtsimos defectos... 


ĆQuien no los tiene? ćY como podria el adversario no hacer salve- 
dades en la loa? Pero veamos otras pinceladas: 

Franco, listo, enamorado, 
asombro de los valientes, 
servicial eon los amigos, 
buen soldado, buen jinete, 
en la ciudad caballero 
y calavera decente, 
en el campo de batalia 
siempre confiado y alegre, 
del conservador partido 
la adarga y el brazo fuerte. 
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Falsas transposiciones en la evaluación 
de la actividad intelectual 

Carlos Parajón 


En el presente escrito se analizan las caracterfsticas del criterio de 
evaluación vigente en nuestro pais. Se toman en cuenta las innovaciones 
verbales empleadas para dar a entender el sentido de las pretensiones 
estimativas, asi como tambien recientes interpretaciones que han con- 
vertido en “objęto de investigación” a las nuevas exigencias introducidas 
para evaluar. Como eualuar significa “apreciar el valor de algo”, cabe 
suponer que lo evaluado es la actwidad intelectual. Con esta expresión 
cabe hacer referenda a las actividades consagradas al adelanto del co- 
nocimiento, a sus resultados y a la formación, pero tambien a las ca- 
pacidades y yirtudes supuestas en tales actividades. Como es habitual 
en todo intento de reforma, la vigencia de un nuevo criterio de evalua- 
ción tiene lugar a partir de la adopción de un nuevo vocabulario. Y no 
parece posible evitar que, habiendose alterado la idea de evaluación, 
se pretenda forzar tambien una interpretación diversa de la actividad 
intelectual. Es indudable, sin embargo, que lo que haya de diverso en 
la nueva interpretación ya no puede justificarse con el circular recurso 
a la expresión actual, es decir, intentandose alegar que “sobre estas 
cosas ahora se habla asi”. De todos modos, resulta claro que, se sępa 
o no, a la aceptación de un nuevo criterio de evaluación subyace una 
idea de verdad. Un indicio de ello es haber dado por cierto, como pre- 
supuesta justificación de si, que esta nueva manera de expresarse re- 
presenta mas adecuadamente lo que se quiere decir cuando se habla 
de evaluación. 

Parece no advertirse que la iniciativa de poner en curso un nuevo 
criterio de evaluación trae consigo el modo en que la propia actividad 
intelectual se autocomprende. Hay quienes han debido establecer cual 
es la forma mas adecuada de estimar su valor. Caracterizados conocedo- 


GLADIUS 70 / Ano 2007 


81 



res de la actividad cientifica son, seguramente, los que han reflexionado 
sobre las principales particularidades de la actividad a la que se hallan 
consagrados para propiciar su recta evaluación. Sin embargo, el paso 
de la consideración de una tarea, en la que se es consciente de su pro- 
pia posibilidad y de su fin, que exige poner en acto capacidades y vir- 
tudes, a la determinación de una actwidad que tiene lugar externamente 
y debe estimarse conforme a pautas estandarizadas, objetivas e imper- 
sonales de control, muestra tanto una claudicación como un error. No 
hay modo de justificar que la conciencia del valor de la propia actividad 
intelectual que se asume se altere en objęto de una particular forma 
administrativa de dominio, es decir, no es justificable que la compren- 
sión de la actividad intelectual sea una cuando se la realiza y otrą cuan- 
do se la estima. La discrepancia que hay entre lo que debiera saberse 
de la tarea asumida y la manera en que se concreta la estimación de lo 
que se hace deriva, en el fondo, de una deficiencia de la formación. Al 
menos, no puede evitarse que en la capacidad de representar que se 
confia se muestre la propia convicción ilustrativa. Aun asi, ćcómo se 
justifica que una restrictiva voluntad de dominio dęba sobreponerse a 
lo mejor que cabe aguardar de un recto juicio? Debió advertirse que, 
en la forma de estimar su valor, hay una idea supuesta de saber y, por 
consiguiente, es un error dar por cierto que este alcanza la visión ade- 
cuada de si cuando logra disponer de un instrumento para ejercer su 
propio control. 

La ignorancia puede prevalecer de diversas maneras. No tomar con¬ 
ciencia de las limitaciones representativas que condicionan la capacidad 
de juzgar es el indicio mas generał de tal prevalecimiento. Al excluir el 
saber de si, la pretensión ilustrativa encubre su propia parcialidad, solo 
deja la posibilidad de reproducirse a si misma y en tal menester se 
aquieta al ver que refleja las caracteristicas de la uniformidad dominantę, 
es decir, las del espiritu de la epoca. 1 Se cree entonces que eon una 
disposición dependiente se puede alcanzar un recto juicio sin advertir 
que la conciencia de si es su virtud incondicionada. La mas dominantę 
idea de la epoca, la adhesión inmediata a lo que es como verdad, 
inhibe la claridad debida, pues, una vez afirmada, ya no se alcanza a 
comprender la determinación que ejerce sobre la propia manera de 
juzgar. Y la ilustración que se niega en el punto de vista es la principal 
evidencia de la incapacidad de asumir reflexivamente las ideas de las 

1 Nietzsche emplea la expresión “espiritu de la epoca” ( Zeitgeist) en referencia a 
las ideas que dominan de hecho la comprensión de las cosas. 
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que depende el propio pensamiento. Hay pues una intima vinculación 
entre la idea de verdad, la claridad que esta propicia y la capacidad de 
ilustrar que se posee. 

Las caracteristicas impuestas como nueva manera de evaluar la ac- 
tividad intelectual estan ligadas a los terminos introducidos para esta- 
blecerla: las innovaciones verbales revelan el alcance de las nuevas es- 
timaciones, permiten conocer como se evalua ahora. Mientras se tratę 
de estimar la calidad de la investigación y de la formación, corresponde 
dejar abierta la mas amplia posibilidad de enjuiciarlas, incluso de ne- 
garlas. En tal caso, el modo de expresarse debiera mostrar que el jui- 
cio en nada se halla condicionado por restricción alguna. Sin embargo, 
los terminos a partir de los cuales se da a conocer la actual forma de 
evaluar no solo son puestos en curso para hacer ver que las cosas aho¬ 
ra se comprenden de otrą manera. A los terminos habitualmente em- 
pleados para referirse a la actividad intelectual, asi como a las condi- 
ciones y virtudes que permiten enjuiciarla rectamente, se les superponen 
otros que se emplean en una actividad diversa, es decir, lo que se pre- 
senta como nuevo criterio de estimación se expresa metafóricamente. 
La interpretación de ciertos cambios ocurridos en los ultimos tiempos 
tiene que ir acompańada de reformulaciones. Esto significa que la 
nueva manera de ver se hace dependiente del acto de asimilar a la ac- 
tividad intelectual eon una actividad que le es extrana. La primera 
observación que ello sugiere es que, si hubiera pretensión de verdad 
en el empleo de las nuevas metaforas, resultaria imprescindible saber 
si es adecuada la capacidad de asimilación que a traves de ellas se 
afirma. La inquietud de los innovadores, conforme a la idea de verdad 
subyacente al espiritu de la epoca, no permite esta clase de considera- 
ciones. Al margen de toda pretensión de verdad, el nuevo punto de 
vista se autoconfirma cuando los terminos que lo consagran se vuelven 
usuales. Congraciarse eon el nuevo lexico es dar por cierto todo lo que 
a traves de el se da a entender. Al respecto, las consideraciones históri- 
cas alegadas en favor del cambio, tales como “la necesidad de control 
y de rendición de cuentas”, “las exigencias surgidas de la sanción de 
leyes”, “los cambios operados en todo el mundo”, 2 la presunción, se- 
gun la cual, los procesos que afectan a los “sistemas de educación su¬ 
perior” estan yinculados a “las tendencias de modernización productiva 


2 Estos son algunos de lo hechos habitualmente citados para justificar la presunta 
necesidad del nuevo criterio de evaluación. 
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y globalización de los mercados” 3 y semejantes, no hacen mas que 
encubrir la necesidad de saber cual es la comprensión que propician y 
cual es la que niegan las nuevas transferencias verbales. 

Aun cuando el acto de sustitución verbal no se considere arbitrario 
o solo sugerido por una vana pretensión de innovar, eon la adopción 
del nuevo vocabulario se cree haber logrado la mas adecuada interpre- 
tación de la actividad de evaluar. Resulta ineludible admitir entonces 
que las venideras alteraciones, producidas por simples exigencias calei- 
doscópicas de reformulación, propiciaran una idea tan justa de evalua- 
ción como sea posible imaginarla a partir de una perspectiva impersonal 
montada sobre cada una de las nuevas estipulaciones verbales. De tal 
modo, mientras la equidad supone rectitud de juicio en relación eon lo 
que debe evaluarse, la nueva manera de evaluar se hace dependiente 
de la relatividad de juicio que impone la usanza. 4 Por su parte, el im- 
pulso que lleva a tales reformulaciones es la voluntad de hacer mas ac- 
cesible el control de la actividad intelectual y la aceptación de las refor¬ 
mulaciones es el trasfondo de la interpretación de las cosas. Basta que 
la innovación verbal sea puesta en curso para que se vuelva ineuestio- 
nable: lo impuesto ahora es lo mas adecuado. El control administrativo 
puede adquirir entonces el caracter de admisible decisión porque se 
tiene por cierto que la verdad es el acto de congraciarse eon el presunto 
estado actual de cosas. Esto significa que, en adelante, ya no entra en 
consideración reflexiva el valor de las analogtas que permitieron transpo- 
ner la expresión de una actividad diversa de la evaluación para com- 
prender su nuevo sentido. El irreflexivo impulso de adopción de las ex- 
presiones en curso es mas fuerte que el de saber si es adecuado su em- 
pleo. En consecuencia, el nuevo concepto de evaluación se autocon- 
firma al inhibir la estimación de su propio significado. Esto permite 
luego que los terminos puedan estar despojados de toda significación 
cualitativa. Ellos, por sf mismos, dan a entender que se esta en posesión 
de una nueva manera de estimar las actividades academicas y resultados 
de investigación sobre la base de una estipulada forma de mensurabi- 
lidad. 


3 Rodriguez Gómez, R., La educación superior en el mercado: configuraciones 
emergentes y nueoos prooeedores en Mollis, M. (Comp.) Las unwersidades en America 
Latina.ćreformadas o alteradas? La cosmetica del poder financiero, Clacso, Buenos 
Aires, 2003, p. 87. 

4 Por usanza debe entenderse el empleo linguistico irreflexivo, en el que se 
adoptan innovaciones verbales sin hacer consciente su posible correpondencia eon lo 
que se quiere decir. 
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Inicialmente, los nuevos terminos empleados revelan lo que se dice 
sobre la evaluación. Es necesario suponer, a su vez, que esos terminos 
han sido elegidos para transmitir eon precisión lo que se quiere decir. 
Y si esto es ast, lo que se quiere decir revela la manera en que se en- 
tiende la acción de evaluar. De este modo, lo nuevo que haya en la 
“rendición de cuentas” da a entender que es la propia idea de evalua- 
ción la que ha debido alterarse, no que la alteración provenga de un 
cambio observable en la naturaleza misma de lo evaluado. Pues, las 
transposiciones introducidas no proceden de una reflexión que busque 
comprender de una manera mas exhaustiva lo que debe evaluarse. 
Mas bien, se da por cierto que, por exigencias de cambio, la evaluación 
es una capacidad dependiente del poder de asimilación de esas trans¬ 
posiciones. Se confirma asi la misma tesis relativista en curso de la 
“construcción social de la realidad a traves del lenguaje”, es decir, se 
procede como si los discernimientos que hace posible la lengua no 
surgieran de la necesidad de comprender las maneras diversas de pre- 
sentarse las cosas. La construcción que en verdad puede imponerse 
eon las alteraciones linguisticas surgidas de la simple voluntad de adaptar- 
las a los cambios es la parcialidad o arbitrariedad de lo que eon ellas 
se da a entender. Ast, por ejemplo, el uso que se hace hoy de la for¬ 
mula producción cientifica en lugar de actiuidad cientifica cuando se 
pretende estimar el valor de esta, muestra ya que se tiene por sobreen- 
tendida la com/ersión de la calidad en cuantta util. Desde un principio 
debió tenerse en cuenta que sin un claro intento de representación 
verdadera de lo evaluado no puede haber pretensión de equidad en el 
ejercicio de la evaluación. Tal ausencia da lugar, en cambio, a la vi- 
sión de quien estima como valioso lo que alcanza a registrar objetiva- 
mente a traves de un canon preestablecido de datos que ya no cabe 
cuestionar. 

El examen del nuevo lexico permitirta comprender cual es el sentido 
que se le atribuye actualmente a la evaluación de la actividad intelectual. 
Una vez introducidas, las alteraciones verbales son vistas como hechos 
consumados y, de este modo, el uso acredita por st que las expresiones 
eualuación y rendición de cuentas o control de calidad sean empleadas 
como sinónimos. La exigencia de idoneidad, que ya no se requiere 
necesariamente para evaluar, es reemplazada por el caracter impersonal 
de la estimación. Pues, el control de resultados computables no exige 
la responsabilidad de un juicio autorizado, aun cuando tal control se 
encomiende a expertos. Sin embargo, debió tomarse en cuenta: que 
la posibilidad de enmienda no es la misma antę la eventual parcialidad 


GLADIUS 70 / Ano 2007 


85 



de juicio que proceda del evaluador que antę el error de un impersonal 
“sistema de evaluación” aplicable eon uniforme generalidad. Lo que 
haya de forzamiento en la sustitución de lo valorable por el control 
cuantificante es, a la vez, la dosis de falsedad de la neolengua de la 
evaluación. En el empleo corriente, una palabra puede sustituir a otrą 
dejandola en desuso, pero eso no trae necesariamente la consecuencia 
de haberla superado, en el sentido de expresar eon mas precisión lo que 
se quiere decir. Nada evidencia que la actividad intelectual se haya 
alterado de tal forma que exija ser interpretada a traves de una nueva 
manera de expresarse. En todo caso, el examen lingtiistico que intente 
precisar que se quiere decir cuando se emplea la palabra “evaluación” 
puede mostrar en que medida se altera el sentido de adecuación atri- 
buible a la verdad. La seguridad de que es lo que ahora debe asumirse 
en su lugar procede de actuales convicciones parciałeś y relativas con- 
densadas en lugares comunes: “el discurso construye la realidad”, “el 
significado de una palabra es el uso que se hace de ella”, “la verdad es 
un atributo de cada nuevo vocabulario” o es determinable “por con- 
senso en la comunidad cientifica”. El particular regodeo de hallarse fa- 
miliarizado eon una nueva jerga parece bastar para que la soltura ex- 
presiva adquiera un tono intrascendible. Se cree, en generał, que la 
mas reciente manera de hablar propicia la visión mas avanzada y esta, 
a su vez, ofrece la ilusión de entendimiento y de mayor proximidad a 
la verdad. Debiera concluirse entonces que la certeza de juicio ya no 
se plantea en correspondencia eon lo evaluado sino que, en su lugar, 
se hace valer el simple asentimiento al modo en que ahora se habla. 

La nueva manera de evaluar puede exponerse de tal modo que las 
palabras introducidas en su consideración parezcan no exigir reparo 
consciente alguno en lo que se quiere decir eon ellas: “haremos una 
breve reseńa del proceso de construcción de la politica de evaluación 
suponiendo que una perspectiva que pondera positivamente los proce- 
sos de interacción y negociación en la elaboración de politicas, contri- 
buye a desarrollar una mirada menos sesgada por reduccionismos, 
asimismo mas orientada a comprender las complejidades de la produc- 
ción de politicas publicas”. 5 


5 Krotsch, P. El proceso de formación e implementación de las politicas de eva- 
luación de la calidad en la Argentina, en Krotsch, P., (Organizador), La uniuersidad cau- 
tiua, Ediciones Al Margen, La Plata, 2002, p. 158. Habria que pensar en todo lo que 
se concede cuando ya no se expresa la inquietud de reflexionar sobre la idea de eva- 
luación. En su lugar, se da por cierto que basta informar acerca de un “proceso de for¬ 
mación e implementación de las politicas de evaluación” que ya ha sido puesto en curso. 
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Esta manera inconclusa de expresarse, que no esclarece a que hace 
referenda la “evaluación de calidad” formulada en el tftulo del escrito, 
muestra una irreflexiva adhesión a ciertas caracterfsticas prevalecientes 
del empleo adual de la lengua. Quienes asf se expresan no advierten 
que su manera de pensar es didada por restricciones propias de la 
deformación profesional de la adividad informativa. El particular interes 
de reproducir inmediatamente acciones, que en ese empleo es manifies- 
to, debilita o elimina la concienda de fin, es dedr, la que harfa posible 
mostrar que se sabe que esas acciones son adecuadas respecto de la 
evaluación. En su lugar, basta admitir la sarta de acciones que ya es- 
tan consagradas en el nuevo vocabulario en curso, implementación, 
construcción, producción... depoltticas, para suponer que ello conducira 
a interpretar rectamente el concepto de evaluación. Asf tambien, basta 
que en el momento de hablar de evaluación se invoquen “interacciones” 
y “negociaciones” para que se obtenga el sorprendente resultado de 
“una mirada menos sesgada por reduccionismos”, cuando, mas bien, 
eon esas expresiones ya esta consumada la intención de “instrumentar 
acciones” que sometan al conocimiento y a la formadón al regimen 
de actividades productivas. Si no se pasa de largo antę el sentido de 
los terminos empleados, ćno se da por cierto que el mas elevado ac- 
ceso a la verdad no es ya develable en la adecuación eon las cosas, ni 
requiere de la claridad eon que se hace presente “a un espfritu atento”, 
sino que se ha convertido en objęto de negociación? La capacidad in- 
terpretativa se reduce al informe de las acciones que ya estan en cur¬ 
so. Se acatan las nuevas condiciones de evaluación pero no se considera 
que ellas mismas deban ser evaluadas. Las expresiones anteriormente 
citadas proceden de quien pretende interpretar el nuevo criterio de 
evaluación sin haber tornado en cuenta eon que aspectos de la realidad 
evaluada este debiera corresponder. En su lugar, al repetirse los mismos 
terminos usuales, la capacidad interpretativa queda a expensas de lo 
que ya se ha decidido hacer. 

Por otrą parte, cuando a traves de negociaciones se llega a un aeuer- 
do sobre las metaforas predilectas y, por ejemplo, la universidad pasa 
a ser comprendida como empresa, se tiene la seguridad de estar en 
posesión de una nueva manera de evaluar. A pesar de ello, no es tan 
seguro que se sępa de que se habla, es decir, que se sępa que es lo eva- 
luable cuando se habla de evaluación. Un indicio de tal incertidumbre 
es la pretendida relación entre calidad y evaluación balbucida en fra- 
ses incompletas. Tampoco el presunto mejoramiento que se obtendrfa 
eon el nuevo criterio de evaluación tiene que ver solo eon la “calidad 
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universitaria”, por mas que se enumeren las actividades comprendidas. 
La uniformidad del modo de pensar tiene pretensiones mas generales. 
En terminos de la usanza de la evaluación actual: los objetos intelectuales 
evaluables por el nuevo criterio no solo son producidos en la univer- 
sidad. Sin duda, todo habria sido mas claro si desde el principio se hu- 
biera intentado relacionar la evaluación eon la mas comprensiva idea 
de actividad intelectual. Sin embargo, la incertidumbre no es sorpren- 
dente si se tiene en cuenta que cuando se habla de evaluación a partir 
de falsas transposiciones no se puede saber si eon ellas, por mas que 
se las asimile, se hace referencia a la “calidad universitaria”, como po- 
sibilidad que surge de si, o al modo de comprenderla a traves de la 
“gestión empresaria”. Al menos, nada claro es que se da a entender 
cuando se afirma que ahora esta vigente la evaluación empresaria de 
los productos intelectuales. Aun cuando para esta forma de pensar el 
aeuerdo acerca de un determinado empleo linguistico adquiera mas 
relevancia que el analisis de sus significados, es probable que se crea 
haber hallado en las caracteristicas productivas de la empresa la mas 
lucida visión posible de la actividad intelectual, o que se quiera decir 
que solo son evaluables los resultados de la actividad intelectual en 
medida de profusión. Es probable tambien que se quiera decir que 
son evaluables por su rendimiento y utilidad tanto resultados como 
capacidades y virtudes intelectuales y que la busqueda y transmisión 
de los conocimientos deban ser comprendidos en sumisión al interes 
productivo. O bien que tales capacidades y virtudes no son evaluables 
por ser extrańas a los requerimientos empresarios de evaluación. Tal 
variedad de significados muestra que es imprecisa la relación entre lo 
que se dice -evaluación- y lo que se quiere decir -control empresario. 
A su vez, esta imprecisión es un indicio de falsedad, algo que es apre- 
ciable donde se compruebe el restrictivo poder de asimilación de las 
transposiciones. 

Una vez que la verdad es entendida como confirmación del estado 
presente de cosas, puede darse por seguro que la nueva manera de re- 
presentar se ha vuelto autosuficiente: ella establece la base a partir de 
la cual la capacidad de juicio se reduce a la imparcial visión antę con- 
diciones establecidas. Las restricciones implicitas en la fuerza de asimi¬ 
lación de las transposiciones verbales impiden que, a traves del empleo 
de estas, se esclarezca el particular sentido que introducen en la eva- 
luación. La misma adopción de tales transposiciones es ya un acto de 
aquiescencia antę decisiones consumadas. Como se sabe, la posibilidad 
de creación metafórica consiste en que el termino que se emplea para 
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significar una actividad determinada sea transferido a otrą. Tal trans- 
ferencia, a su vez, se realiza sobre la base de la presunción de semejanza. 
No podda entenderse que se piensa sobre la evaluación si los terminos 
adoptados de una actividad diversa no conservaran la misma idea que 
hizo posible transferirlos, al menos, una actiuidad objetwamente con- 
trolable es comun en ambas situaciones. La nueva manera de evaluar 
debe comprenderse conforme a los aspectos propiciados por tal seme¬ 
janza. Podda suponerse entonces que el particular sentido que esas 
transferencias infunden en la actividad de evaluar se disipe porque, al 
oficializarse su uso en formularios, se hayan literalizado. Equivaldda a 
decir que por frecuencia o costumbre el error se vuelve tolerable. De 
acuerdo eon el significado que es comun en su empleo, el “control de 
calidad” es una actividad que se ejerce objetivamente sobre el producto, 
sobre algo inerte e independiente de quien lo produce. El producto es 
invariable: las mismas condiciones de producción deben dar como re- 
sultado la misma calidad del producto. La consecuencia absurda es ya 
previsible: la calidad de la actividad intelectual mejorara eon la rigida 
aplicación de las mismas medidas de control productivo y, de este mo¬ 
do, por ejemplo, el adelanto posible del conocimiento ya no requerira 
de la perspicacia, de la lucidez, de la originalidad, ni de otras capacida- 
des y virtudes intelectuales. Las limitaciones propiciadas por la seme¬ 
janza no pueden ser diversas de las que condicionan la capacidad de 
juicio y, por lo mismo, la presunción de equidad en el acto de evaluar. 
Al menos, debió verse eon claridad que las alteraciones verbales no 
han sido inspiradas por la inquietud de comprender mas acertadamente 
que se evalua. Hubiera debido tenerse presente que en la producción 
de bienes materiales el control de calidad asegura la utilidad, que di- 
chos productos serviran al fin para el que fueron fabricados. Llevado 
como asimilable proceder sobre la actividad intelectual, el control de 
calidad de la producción solo sirve relativamente a lo que sugiere co¬ 
mo admisible: ahora se entiende que la profusión de resultados garantiza 
la calidad del producto. 6 

La cosificación productiva de la actividad intelectual vuelve tambien 
admisibles ciertas estipulaciones objetivas que garantizarian la calidad 
de las publicaciones. En tal sentido, las caracteristicas prestigiosas atri- 
buibles al medio en que se publica un trabajo de investigación son su- 

6 Tsmpranamsnte, Raul Marąuez Sullivan habfa sefialado ya las dificultades pa¬ 
ra entender la relación entre productividad y actividad intelectual, en Jerga de la 
productiuidad, Sociais e Humanas, Universidade Federal de Santa Maria, V. 2, N° 1, 
jan/abr. 1988, pp. 160 y ss. 
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puestas como condiciones sobrentendidas en la determinación de su 
valor. Se da por cierto entonces que la estimación de la calidad de ta- 
les trabajos difiere conforme al medio en que se publiquen. Que una 
revista “posea referato” y sea de “difusión intemacional” son condicio- 
nes suficientes para acreditar calidad a lo publicado en ella. El mismo 
escrito, sin embargo, puede no tener la misma calidad si es publicado 
en otras revistas. Si se tomara conciencia de lo que se hace, habria 
que declarar tambien lo que se admite: que la capacidad de juicio de 
los responsables de las publicaciones de determinadas revistas es mas 
confiable que la de los responsables inmediatos de evaluar. Resulta 
claro entonces que, de este modo, lo que se hace pasar por verdad de 
los dictamenes es el juicio de autoridad. La espontaneidad inherente a 
la responsabilidad de juzgar, y eon ello, la conciencia de estimar recta- 
mente, se transforma en un acto refrendario. Es una clara prueba de 
que el juicio que se hace valer como estimación de las capacidades y 
resultados de la actividad intelectual puede ejercerse sin el concurso 
de las virtudes intelectuales. Al parecer, aun no es suficientemente ilus- 
trativa la denominada “parodia de Sokal”. Ella muestra que, eon apa- 
riencia de rigurosidad cientifica, puede sin embargo ser publicado un 
articulo que reproduzca citas textuales de celebridades en una prestigiosa 
revista, es decir, eon todas las exigencias que el “control de calidad” 
impone aqui, sin que sus responsables hayan advertido los errores de 
interpretación y las falsas transposiciones de resultados cientificos que 
contenian esas citas ni las falsedades inventadas por el autor del 
escrito. 7 

La exigencia de publicar en revistas prestigiosas es empleada ambi- 
guamente como un recurso de acreditación de las im/estigaciones, pe- 
ro tambien, a traves de su poder de negación, como un recurso para 
desacreditarlas. Su disposición hace innecesaria la lectura de articulos 
y de libros. Sin el adjunto certificado de calidad, todo puede ser deslu- 
cido eon la sola invocación de la formula ritual: “no publica en revistas 
eon referato intemacional”. Si bien cabe admitir que la mayor difusión 
de las investigaciones es recomendable, sin embargo, eon este recurso 
no solo se incurre en un paralogismo al pretender derivarse la calidad 
de las investigaciones del grado de difusión o del prestigio del medio 


7 Sokal, A., “ Transgressing the Boundaries: Toward a Transformatiue Herme- 
neutics of Quantum Grauity”, Social Text, 46/47, Duks University Press, primavera/ 
verano de 1996, pp. 217-252. Este articulo ha sido traducido al castellano en Sokal, 
A. y Bricmont, J., Imposturas intelectuales, Paidós, Barcelona, 1999, pp. 231-274. 
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en que se publiąuen, sino tambien, en una simulada manera de esti- 
mar, porąue nadie puede afirmar que estima el valor de algo sin poner 
en juego su propia capacidad de juicio. Desde luego, podria alegarse 
engańosamente que solo se trata de una recomendación. Sin embargo, 
en un dictamen de evaluación no se recomienda hacer lo que no se ha 
hecho sin la intención de registrar una insuficiencia. No se tiene en 
cuenta que el formulismo maquinal, por bien urdido o acordado que 
fuera, no puede sustituir a la capacidad de juicio y que esta deja de ser 
confiable cuando el ingenio es utilizado como un arma. A su vez, si la 
garantia de calidad de las publicaciones dependiera de la clase de re- 
vistas que las difunden y de una delegada capacidad de juzgar, como 
se supone, ópara que encomendar la certificación de calidad del cono- 
cimiento a evaluadores? Ademas, si no se esta dispuesto a pensar mai, 
la obcecada rigidez en la aplicación de ciertas exigencias debiera verse 
como resultado de la incapacidad para advertir sus consecuencias 
indeseables. Al menos, no cabe ocultar que, basado en el concepto de 
productividad, el presunto mejoramiento de la actividad que se controla 
lleva implicito, en grado apreciable, su propio descontrol, pues tiene 
que considerar aceptable que la proliferación de publicaciones exceda 
en abundancia los limites requeribles por el adelanto del conocimiento. 

Como la introducción de nuevas metaforas tiene por fin propiciar 
una diversa idea de evaluación, seguramente, no se intentara justificarlas 
eon la vulgar excusa: “no debe tomarselas literalmente”. Aun cuando 
eon esta formula se expresara una trivialidad: que el uso metafórico no 
es el literał, queda por precisar como debe entenderse el empleo me¬ 
tafórico que da a conocer la nueva idea de evaluación. En este sentido, 
si la metafora “rendición de cuentas” no fue propuesta para interpretar 
de un modo mas preciso lo que debia exigirse en las evaluaciones, 
ćpara que emplearla? Tampoco podria exigirse que se la tome en serio 
si se afirma, a manera de excusa, que “es solo una metafora”. Pues no 
cabe afirmar una semejanza mediante una metafora y dar a entender 
a la vez que tal semejanza solo ha sido insinuada. De ello se sigue que 
el principal riesgo que trae consigo el empleo de metaforas empresarias 
cuando se habla de evaluación no es que sean tomadas literalmente o 
a la ligera, sino que sean falsas. 

Jacques Bouveresse ha dedicado un libro al analisis critico de cier¬ 
tas analogias que se reproducen en el articulo de Sokal. 8 Esas analogias 


8 Bouveresse, J., Prodigios y uertigos de la analogia, Libros del Zorzal, Buenos 
Aires, 2001. 
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han permitido, como se aprecia en escritos de diversos autores, servirse 
de conocimientos cientificos, aunąue no se evidencie interpretarlos 
rectamente, para convertirlos en posturas filosóficas. Esto mismo lleva 
necesariamente a cuestionar el valor de presuntas semejanzas y, en 
particular, el de las metaforas, es decir, a preguntarse que pretensión 
de verdad tiene el pensamiento al basarse en ellas. Es posible conceder 
-como Bouveresse- que no hay manera de determinar claramente si 
las metaforas son “buenos” o “malos recursos” para el pensamiento. 9 
Sin embargo, cuando la metafora es empleada para aseverar, para 
decir esto es asf, es posible determinar eon claridad si es adecuada en 
relación a lo que se quiere decir eon ella. Asi, por ejemplo, cuando la 
formula “rendición de cuentas” se emplea como sinónimo de evalua- 
ción, se afirma tambien que el poder de asimilación metafórico es es- 
tricto, es decir, que la evaluación debe entenderse en adelante bajo el 
sesgo de parcialidad que se impone eon ese significado. Sin embargo, 
a menos que lo dicho eneubra lo que se piensa, si se dice “rendición 
de cuentas” no se puede pretender que se entienda “evaluación”. En 
tanto hubiera intención de hablar claramente y de evitar un empleo 
anfibológico de la palabra “evaluación”, ćpor que no sustituirla definiti- 
vamente por “rendición de cuentas” o “control de calidad”, cuyos sig- 
nificados son los que en verdad se piensan y se dan a entender? 10 

Si evaluar la actividad intelectual significa juzgarla rectamente, no 
parece sensato aguardar que ello provenga de algo que no sea una re- 
presentación verdadera de lo evaluado. La ausencia de una reflexión 
sobre la verdad en la que se inspira el criterio de evaluación es cubier- 
ta por la seguridad que prodiga la condescendencia eon las reformula- 
ciones. En este sentido, las reflexiones sobre el nuevo criterio de eva- 
luación que, sin embargo, adoptan el mismo empleo verbal de este, 
solo ejercen su capacidad de juicio para confirmar los hechos que pre- 
suntamente provocaron el cambio, las politicas y estrategias que esos 
hechos demandan y las eventuales dificultades de implementación. De 
tal modo, pasa por algo admisible que eon el criterio de evaluación se 
imponga un determinado juicio de valor sobre la calidad de la actividad 
intelectual y se deje a la vista al mismo tiempo su incompetencia para 
esclarecer, a traves de su aplicación, el sentido parciał de lo que en 
verdad se logra interpretar como valioso. 

9 Id., pp. 124-125. 

10 He realizado un analisis de las imprecisiones ilocucionarias en el empleo lin- 
gulstico actual en el libro Diuersas maneras de expresarse opuestas a la werdad , Edi- 
ciones Al Margen, La Plata, 2004. 
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Conforme a la acepción del Diccionario de la Real Academia Espa- 
ńola, imparcialidad es: “Falta de designio anticipado o de prevención 
en favor o en contra de personas o cosas, de que resulta poderse juz- 
gar o proceder eon rectitud”. De aeuerdo eon esta definición, se en- 
tiende que no prejuzgar es condición para alcanzar imparcialidad y, a 
su vez, que de tal condición procede la posibilidad de recto juicio. De- 
biera admitirse entonces que el juicio imparcial es igualmente posible 
a partir de la imposición de condiciones estandarizadas, es decir, de 
las que ya fueron establecidas y se hallan vigentes. Pues, el juicio que 
responde a estas condiciones tambien podria hallarse librę de “designio 
anticipado o de prevención”. Es mas, la anteposición de tales condicio¬ 
nes constituye, por si misma, un impedimento para el acto de juicio 
propio, de donde presuntamente derivana toda prevención. Por consi- 
guiente, para el condicionado ejercicio del juicio imparcial ya no es re- 
querible el “habito de los primeros principios practicos” ni discreción 
alguna, en el sentido de “sensatez para formar juicio”. Y si la impar¬ 
cialidad se definiera como “consideración equidistante y ecuanime”, 11 
podria creerse que estas cualidades estan supuestas a partir de las mis- 
mas condiciones estandarizadas que permiten “medir a todos eon la 
misma vara”. En este sentido, la sujeción im/ariable a las mismas con- 
venciones, atribuidas a mutuas conformidades, permitiria consagrar 
una disposición aparentemente librę de parcialidad, es decir, la que se 
lograria al reproducir el evaluador una rigida actitud irreflexiva antę las 
estipulaciones en curso. Por cierto, una vez consideradas virtudes de 
la imparcialidad, la equidistancia y la ecuanimidad debieran ser defini- 
das. Mantener “la misma distancia” respecto de lo evaluado significa: 
rigurosa uniformidad en la aplicación del criterio estimativo. De este 
significado de “equidistancia” ya no puede ser discordante otrą virtud. 
Cabe admitir entonces que “ecuanimidad”, definida como “constancia 
de animo”, solo puede pasar a entenderse como una invariable dispo¬ 
sición en el juicio equidistante. Si se tiene por cierto que las virtudes 
que conducen a una recta estimación de la actividad intelectual y de 
sus resultados ha sido hoy superada por una forma de registro produc- 
tivo de caracteristicas com/encionales e impersonales, entonces, eso 
mismo tiene que llevar a la evidencia de algo previsible: se puede hac- 
er pasar por evaluación un acto en el que, en verdad, no se evalua. 
Esto es algo comprobable cada vez que la tarea de eualuar es trapaceada 


11 Esta es una de las acepciones de imparcialidad expuestas por Rogelio Moreno 
Rodnguez en Diccionario Juridico, La Ley, La Plata, 1998. 
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como un acto de rendición de cuentas. Quien sea convocado como 
evaluador ya no reąuiere de su capacidad de juicio, basta que se avenga 
a establecer un cómputo sobre rubros previamente estipulados. La 
rigurosidad en tal menester es, en adelante, el gęsto que encubre o di- 
simula su propia parcialidad. 

El prevalecimiento de condiciones impersonales en la manera de 
juzgar lleva consigo la presunción de haber superado toda exigencia 
de certeza a partir de la admitida idea de consenso como verdad. 12 Si 
la certeza ya no se requiere para enunciar un juicio verdadero, se pre- 
sume entonces que tampoco sera necesaria la capacidad de juicio 
para estimar el valor de algo. No se advierte que aun cuando la aplica- 
ción de determinadas condiciones establecidas promueva una equidis- 
tante manera de estimar, no puede asegurarse, sin embargo, que ellas 
mismas , como condiciones a traves de las cuales se emite el juicio, no 
sean arbitrarias. De tal modo, el dictamen de calidad derivable de la 
condicionada imparcialidad ya no depende del saber de experto ni de 
virtud intelectual alguna. Basta en su lugar la seguridad de cumplir eon 
requisitos previamente acordados. A partir de una ineuestionada manera 
de pensar de la epoca, el concedido aeuerdo se toma por verdad so- 
breentendida, porque proviene de acciones que ya se han Ueuado a 
cabo -negociaciones, interacciones-, es decir, de las que dieron lugar 
al presunto consenso. La invocación al asentimiento colectivo adquiere 
entonces mayor relevancia que la busqueda de representación debida 
de las cosas. En consecuencia, en la nueva idea de evaluación la cons- 
tancia de acciones y de hechos antecedentes y una disposición pro- 
tocolar prevalecen sobre la recta conciencia de lo que se hace. 

Si se presume que el impuesto criterio de evaluación gravitara en 
adelante sobre el concepto que se tenga de la propia actividad intelec¬ 
tual, es decir, no ya en el hacer de los evaluadores sino en la conciencia 
de quienes tienen a su cargo realizarla, seria preciso conceder que ello 
solo podrą apreciarse, en todo caso, a partir de lo que dicho criterio 
registra como valioso, es decir, cuando la falsedad sea un atributo del 


12 He considerado la idea de consenso como verdad en el libro La forma de juz¬ 
gar que preualece. Sobre las limitaciones representatwas en la interpretación acłual de 
la oerdad, Ediciones Al Margen, La Plata, 2001, pp. 113 y ss. Habermas entiende que 
la certeza ( Gewissheit ) no posee un caracter intersubjetivamente comprobable, en 
consecuencia, solo puede expresarse como algo subjetivo, como algo que se tiene, 
como una vivencia de certeza ( Gewissheitserlebniss ), Wahrheitstheorien, en Vorstudien 
und Erganzungen zur Theorie des kommunikatiuen Handelns, Suhrkamp, Frankfurt, 
1995, p. 140. 
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conocimiento, cuando se acepte por consenso que la calidad de la 
actividad intelectual se mide por la productwidad. A la pregunta: ĆPara 
que sirve un nuevo criterio de evaluación?, se responde: “La evaluación 
sirve para cambiar y mejorar y no para castigar”. 13 Estas acciones -las 
que tiene por fin y la que niega la nueva manera de evaluar- estan re- 
feridas a la “calidad universitaria”, es decir, a “las funciones de docencia, 
investigación, extensión, gestión y servicios”. 14 Ahora bien, que la 
nueva manera de evaluar tenga como efecto un cambio es indudable, 
lo atestigua el vocabulario que en ella se emplea. Basta admitir que la 
evaluación se entiende como “rendición de cuentas” para hacerse 
participe del cambio, y si se reflexiona sobre los significados que ese 
vocabulario introduce, puede apreciarse tambien que sentido de lo 
valioso permite captar. Nada auspiciosa es, sin embargo, la promesa 
de mejoramiento cualitativo de una actividad que, a traves de su esti- 
mación, ha sido alterada en objęto de medida. En todo caso, si se 
comprobara su mejoramiento en el futuro, ello solo seria posible a pe- 
sar de la ocurrencia estimativa de productividad. Y si el cambio, tal co¬ 
mo es expuesto, se valora por si, habra que celebrar eon optimismo la 
osadia de nuevas metaforas que mafiana mejoraran aun mas la “calidad 
universitaria”. 

Todo lo que cabe aguardar del juicio que interprete rectamente lo 
evaluado es que determine que es valioso. Siguiendo reglas propias de 
las virtudes de la actividad intelectual pueden reconocerse sus resultados 
al evaluarselos. De la constancia de lo dispuesto ahora no se sigue ne- 
cesariamente lo que debe ser, al menos, en tanto no se crea que el 
poder de estimulación de una determinada manera de evaluar dęba 
ocupar el lugar de las capacidades. Con toda seguridad, en cambio, 
cabe afirmar que, en sus principales manifestaciones, la actividad inte¬ 
lectual puede ser desalentada, incluso, puede ser frustrada, por la au- 
sencia de equidad en su evaluación. ĆQue mejoramiento de la “calidad 
universitaria” se espera si no se acierta con la naturaleza de lo evaluado? 
Lo mejor no se favorece reproduciendo el estado de cosas sino poten- 
ciando el mas librę y pleno desarrollo de las capacidades. Sin embargo, 
las caracteristicas expresivas del nuevo empleo lingiiistico no parecen 
propiciar estos discernimientos, pues, el modo verbal predilecto en ese 


13 Acuerdo Plenario 50/90 firmado por el Consejo Interuniversitario Nacional en 
San Juan, cit. por Krotsch, P. en El proceso deformación e implementación de las po- 
llticas de eualuación de la calidad en la Argentina, ob. cit., p. 161. 

14 Ibid. 
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empleo es el presente de indicativo, el que permite afirmar la actualidad 
presente, que esto es asi ahora. Conviene preguntarse entonces, como 
consecuencia posible de esta particularidad expresiva, en que medida 
ella impide pensar que debiera entenderse por evaluación. En cuanto 
a la observación, segun la cual, no tendrfa la evaluación por fin casti- 
gar, cabe aclarar que eso mismo es lo que no se puede prometer cuan- 
do la manera en que se la interpreta esta afectada de falsedad y de ex- 
cesiva presunción. ŁO acaso el rigor solo puede hallar concreción en la 
forma de control productivo? 

Las capacidades y virtudes intelectuales seguiran siendo las mismas, 
aun cuando se intente comprenderlas a traves de una sobrepuesta re- 
designación, es decir, aun cuando sean perturbadas por una falsa ma¬ 
nera de estimarlas. A su vez, que nuevos terminos sean requeridos por 
necesidad de un mas eficiente control de ciertas actividades no significa 
que traeran como efecto algo superior. Creer que esto es posible ca- 
racteriza a la falacia de la expectación productiva. Que se haya cam- 
biado la idea de control del Estado en la enseńanza superior, aun 
cuando ello fuera comprobable como un hecho, no es suficiente para 
justificar que, en consecuencia, la calidad de la actividad intelectual 
solo dęba estimarse desde la perspectiva mercantil de inversión-pro- 
ducción. Con este criterio, la pretensión de mejorar la calidad de lo 
evaluado, ćno es acaso un intento de adaptar el conocimiento y la 
ilustración a la acumulación de resultados? Si esta incitación a adaptarse 
permite al mismo tiempo exigir probidad intelectual a los evaluados y, 
a la vez, si mantener esta virtud no es dejarse llevar por fuerza a una 
situación de inferioridad, son cuestiones que debieron haberse pensado 
seriamente. Al menos, nada impide asumir con claridad cual es la al- 
teración sufrida por el concepto de evaluación, pues, no es lo mismo 
estimar el valor de algo que estimar lo que hay de productivo en lo 
evaluado. 

Este proceso que lleva a establecer una innovación en la forma de 
evaluar parte de una interpretación restrictiva de la verdad. Se acepta 
que la objetividad se impone actualmente en su lugar. El primario im- 
pulso que esta alteración ejerce sobre el pensamiento es: adaptarse al 
curso vigente de cosas, a lo presuntamente acordado, a lo que ahora 
se hace. Algo que, por cierto, inhibe la inquietud de poner en cuestión 
las ideas condicionantes de la propia capacidad de juzgar. El mismo 
proceder de objetivación anula la tensión de lo debido, necesario, de- 
seable, frente a lo que ya es. Consecuentemente, se estima que lo ver- 
dadero es algo concertable, responde, como dice Habermas, a una 
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“disposición cooperativa de entendimiento”. 15 Ahora bien, si la verdad 
del juicio se decide en las tertulias, cabe preguntar en que reposa la 
estimación de lo evaluado. En terminos apropiados a la gestión que se 
encomienda, habria que responder que la mas elevada posibilidad del 
“control de calidad” es el rigor del criterio productivo aplicable eon 
impersonal uniformidad. Se da por cierto que el “asentimiento de los 
demas”, requerido por la teoria del consenso de Habermas, ya esta en 
curso a partir de la constancia de algunos hechos consumados que 
justificarian el cambio. De todos modos, para estimar rectamente el 
valor de algo sera siempre necesario suponer el saber de alguien. 

La objetividad en el modo de ver sirve invariablemente para celebrar 
la presencia actual de lo nuevo frente a lo que era. Al autocomprenderse 
como simple voluntad de actualización, tal manera de ver tiende a no 
hacer tolerable lo que permanece. El proceder es entonces previsible. 
La constancia inmediata de lo actualmente diverso, aun cuando fuera 
arbitrariamente provocado, suscita la apreciación de cambios, los cam- 
bios exigen reformulaciones y estas, a su vez, expresan el sentido del 
cambio a traves de significados de otras actividades. Se llega asi a con- 
cebir que evaluar es una actividad asimilable a la gestión empresaria: 
muestra lo nuevo de si a traves de lo que ella no es. La mas confiada 
posibilidad de la verdad, entendida como sumisión a lo que ahora se 
impone, permite aceptar que la interpretación de cambiantes circuns- 
tancias puede hacerse pasar por antecedente del nuevo concepto de 
evaluación. Asi, por ejemplo, se afirma que hacia fines del Siglo XX se 
ha pasado del dominio del “Estado Benefactor” al del “Estado Em- 
presarial”. 16 O bien, que los cambios relativos a la evaluación “se co- 
menzaron a implementar hacia mediados de los ochenta en casi todas 
las regiones del mundo”. 17 De modo coincidente, se afirma que “en el 
transito de una concepción de la universidad entendida como una ins- 
titución publica, a una perspectiya de la universidad vista como empresa 


15 Wahrheitstheorien en Vorstudien und Erganzungen zur Theorie des kommuni- 
katiuen Handeln, ob. cit., p. 131. No cabe dar por cierto que la certeza, por ser una 
simple “vivencia subjetiva”, ya no convenga al asentimiento de lo verdadero, porque, 
en lo que se entienda como “asentimiento de los demas”, siempre sera requerible la 
certeza de lo acordado. Pero ademas, si por negación de la certeza se entiende que lo 
verdadero consiste ahora en el residuo de situaciones acordadas, se incurre en peti- 
ción de principio. Porque el objetivable resultado del consenso solo puede ocupar el 
lugar de lo verdadero dandose por supuesta la negación de la certeza. 

16 Mollis, M., Las uniuersidades en America Latina..., ob. cit., p. 10. 

17 Krotsch, P., El proceso de formación e implementación de las poKticas de eua- 
luación de la calidad en la Argentina, ob. cit., p. 153. 
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corporativa, en la que el conocimiento se valora por su valor de uso y, 
desde el punto de vista academico, a traves de indicadores de produc- 
tividad, el ideał humboldtiano de libertad academica y de investigación 
-condicionado de manera creciente por los conceptos de rendición de 
cuentas y por la necesidad de atender intereses externos- entraria en 
crisis”. 18 Si bien, en favor de cambios, pueden alegarse variados he- 
chos y exigencias, de ahi no se sigue la admisión de parcialidad en la 
forma de evaluar, asi como ningun hecho justifica que lo evaluable se 
comprenda a traves de falsas transposiciones. 

La simple comprobación de factores diversos y nuevas situaciones 
tienen que hacerse aparecer como requerimientos necesarios para que 
en el “Sistema de Enseńanza Superior” se adopte un nuevo criterio de 
evaluación que asegure la calidad de lo evaluado. 19 Que haya urgencias 
de transformaciones en la enseńanza superior antę circunstancias cam- 
biantes no es algo cuestionable. Pero que la interpretación de la activi- 
dad intelectual en la universidad, o fuera de ella, se derive del concepto 
de “gestión empresaria” y que este hecho, por si mismo, haga necesario 
introducir una forma acorde de evaluar, es una decisión que en manera 
alguna puede justificarse. Que la investigación y la enseńanza superior 
sean vistas a traves de la gestión empresaria no es la constancia de un 
hecho natural. Al menos, hay quien concede algo evidente: que la ges¬ 
tión empresaria introducida en la evaluación es incompatible eon la 
actividad intelectual, pues, para dar lugar al presunto mejoramiento de 
su calidad, debe esta perder la “libertad academica y de investigación”. 
Por cierto, a traves de la idea testimonial de la verdad, la interpretación 
solo adquiere la capacidad de reproducir lo ya acordado y, por consi- 
guiente, tiende a confirmar como algo que es la parcialidad propia de 
una simple decisión. La equidad es una exigencia incondicionada, 
que se niega cuando la estimación de lo valioso adopta la postura de 
control productivo. Si el pensamiento se aquieta en esta confirmación 
de lo decidido, puede tenerse la seguridad de que se eleva, a traves 
del color del cristal empresario, una idea de imparcialidad cuya virtud 
es objetiyar la actiyidad intelectual y sus resultados como productos. 


18 Araujo, S., Uniuersidad, inuestigación e incentiuos. La cara oscura, Ediciones 
Al Margsn, La Plata, 2003, p. 78. 

19 Roberto Rodnguez Gómez enumera la existencia de doce “transformaciones 
academicas”, entre las que incluye “mecanismos de aseguramiento de calidad academi¬ 
ca”, La educación superior en el mercado: configuraciones emergentes y nueuos pro- 
ueedores, en Mollis, M., Las uniuersidades en America Latina..., ob. cit., pp. 87 y ss. 
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La presunción de pensar a traves de la capacidad informativa de 
reflejar el actual estado de cosas tiende, por su propia fuerza, a arrastrar 
consigo lo que no es cambiante. De alli la indeterminada promesa de 
mejoramiento, como si la actividad intelectual fuera solo observable 
como una actividad que transcurre externamente y no una tarea cons- 
ciente de su fin. De todos modos, aun cuando sus pretensiones hayan 
sido determinadas restrictivamente, la nueva manera de evaluar mantie- 
ne, como unico modo de justificarse, la posibilidad de alcanzar una es- 
timación mas justa que las anteriores. Sin embargo, sobre tales supuestos 
restrictivos, solo cabe aguardar que, en adelante, todo se haga depen- 
diente del rigor y uniformidad de los procedimientos aplicados. Pero 
como la certeza se objetiva en el resultado mostrenco de presuntas 
“negociaciones” o en el “asentimiento de los demas”, asi tambien, 
conforme al poder de asimilación que se le concede a la idea de ges- 
tión empresaria, la equidad es reducida a una condicionada idea de 
imparcialidad. Pues, mientras se presume que eon el nuevo criterio de 
evaluación se elevara la calidad de la actividad evaluada, de la restric- 
ción implicita en la idea de imparcialidad solo cabe aguardar la desesti- 
mación de lo improductwo. 

Si la sinceridad -no la lucidez, que es una demanda excesiva- fue¬ 
ra la principal virtud en la estimación propia de esta particular idea de 
imparcialidad y, en consecuencia, no se ostentara vanamente una ac- 
titud superadora, tendria que admitirse que evaluar bien puede consti- 
tuirse en una actividad carente de pretensiones de verdad y de equidad. 
Pues, es claro que tales pretensiones se excluyen desde el momento 
en que se admite que evaluar no es una actividad consciente del valor 
de lo evaluado sino, mas bien, del rigor eon que se aplican las conven- 
ciones acordadas. La dedicación, la originalidad y la perseverancia 
son, entre otras, como se sabe, cualidades de la actividad intelectual. 
Elias hacen posible que se posea una trayectoria. Con esas cualidades, 
a su vez, la trayectoria puede dar lugar al saber de alguien que, en ter- 
minos de Kant, ha llegado a la madurez (Mundigkeit). Todo ello puede 
resultar eneubierto o deslucido por el unilateral designio de controlar 
el quantum de productividad. 

Las caracteristicas unilaterales de las metaforas que hacen posible 
declarar el nuevo sentido que se le atribuye a la evaluación muestran 
una capacidad para asir inmediatamente aspectos sensibles y mensu- 
rables de la actividad intelectual. El solo hecho de emplearlas revela 
en que medida la posibilidad de estimar esta sujeta a ellas. En virtud 
de esta sujeción, el conocimiento pasa a considerarse de manera inde- 
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pendiente de la actividad intelectual en la que adąuiere conciencia de 
su realización y de su fin y es comprendido externamente como una 
simple acción ejecutable. No se interpreta que la investigación se con- 
sagre al adelanto del conocimiento sino a la generación y producción 
de conocimientos. El saber y la experiencia no son ilustrativos en la 
formación, sino que a esta le compete la circulación y distribución de 
conocimientos y, consecuentemente, la posibilidad de ilustrarse es 
apropiación de conocimientos. 20 La otrą cuestión es saber hasta dónde 
es alterada la conciencia de la actividad intelectual eon esta manera de 
estimarla. Todo hace suponer que el investigador no cambiara el saber 
de su propia actividad, sus habitos, ni el sentido de su dedicación, por- 
que se haya decidido que ahora los resultados de la investigación se 
estiman de aeuerdo a las particularidades de una actividad diversa. Aun- 
que, por cierto, la adaptación de los resultados de la actividad cienttfica 
al nuevo modo de estimar, por su propio caracter extorsivo, constituya 
una perversa incitación contra la probidad intelectual de los investi- 
gadores. 21 De todos modos, siempre sera preferible no sentirse obligado 
a condescender eon falsas estimaciones, aun cuando ello no conduzca 
a la obtención de resultados exitosos. Ademas, el conocimiento y la 
formación no se potenciaran hasta el presunto grado de excelencia 
porque se hayan sometido a la clase de actividades mercantiles que 
prescriben las falsas transposiciones. En tanto la adopción de esas re- 
formulaciones implique aceptar que lo que ellas dicen es lo que dan a 
entender, tendran que aceptarse tambien las consecuencias que se si- 
guen respecto de la interpretación de lo evaluado. En tal sentido, el 
margen de inatingencia verbal y, por ello, de incomprensión de la acti- 
vidad intelectual, es el mismo que propicia el margen de arbitrariedad 
en las estimaciones. 

Cuando se anuncia que la forma de valorar responde ahora a la 
nueva relación del Estado eon el conocimiento y la ensehanza superior, 
com/iene saber que se pretende significar eon los recursos linguisticos 
empleados a partir de ese hecho. En primer lugar, no es el Estado, co- 


20 En tal sentido, pueden verse los terminos empleados en el Aeuerdo Plenario 
50/90 firmado por el Consejo Interuniversitario Nacional en San Juan al referirse a los 
fines de la universidad, cit. por Krotsch, P. en El proceso de formación e implementación 
de las politicas de eualuación de la calidad en la Argentina, ob. cit., p. 161. 

21 La magnitud que alcanza en una universidad de nuestro pais la falsa ostentación 
de publicaciones provocada por la exigencia de productividad puede verse en el libro 
de Araujo, S., Uniuersidad, inuestigación e incentiuos, ant. cit.; ver principalmente pp. 
217 y ss. 
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mo se da a entender, el agente del cambio, pues no es sujeto de ac- 
ción determinada alguna. Al menos, es suficientemente claro que las 
metaforas empresarias y de la productividad no han sido urdidas por 
el Estado, asi como tampoco por los hechos ocurridos “en todo el 
mundo”. Aun cuando se afirme que el criterio de evaluación ha variado 
conforme a una nueva modalidad de control estatal, sin embargo, las 
particularidades estimativas del nuevo criterio han debido ser sugeridas 
por expertos, es decir, por quienes -conforme a su saber- han aconse- 
jado que el mejor control del Estado sobre el conocimiento y la ense- 
hanza superior, de acuerdo eon las aducidas circunstancias imperantes, 
debia llevarse a cabo en la forma de gestión empresaria. En segundo 
lugar, la predilección por ciertas caracteristicas uniformes de las me¬ 
taforas, eon las cuales se declara lo novedoso de la evaluación, mues- 
tra una determinada manera de pensar. Es la que deriva lo que debe 
ser a partir de lo que se ha convenido que ya es. Asi, parece natural 
que sea necesario “adecuar la universidad al mercado”. 22 Tal modo 
de confirmación inmediata de lo presente priva a la reflexión del juicio 
acerca de la posible contingencia y condicionalidad de lo aceptado. 
De alli en mas, para decirlo en terminos acordes a las acciones previsi- 
bles, toda inquietud queda reducida a la manera de instrumentar un 
criterio de evaluación que, conforme al acuerdo sobre condiciones ob- 
jetivas, permita una efectiva aplicación del control de calidad. Una vez 
que la interpretación de una nueva circunstancia se declara como un 
hecho, por ejemplo, la del “Estado Evaluador”, las metaforas “rendición 
de cuentas” y “control de calidad” pasan a ser reverenciados como 
objetos de culto. Con razón dice Bouveresse que no es lo mismo criti- 
car errores que criticar una manera de pensar que ha logrado “impo- 
nerse como ejemplar”. 23 

La yinculación que el modo de pensar tiene con la idea de verdad 
se pone a la vista cuando, con pretensión de ilustrar, se aconseja pres- 
cindir de toda consideración normatwa en las reflexiones sobre la nue- 
va forma de evaluar la calidad de las actividades academicas. 24 La 
presunción de palabra autorizada se convierte en el yerro del entendido: 


22 Esta frase ha sido declarada en otro pais, aunąue, por cierto, a partir de la in¬ 
terpretación de similares circunstancias y de una coincidente manera de pensar. Ella 
pertenece a Chauf, M., A uniuersidade em ruinas en Trinidade, H., (Org.) Unwersidade 
em ruinas na republica dos professores, Vozes/Cipedes, Petrópolis, 2001, p. 220. 

23 Bouveresse, J., Prodigios y uertigos de la analogia, ob. cit., pp. 56-57. 

24 Araujo, S., Uniuersidad, inuestigación e incentiuos, ob. cit., en la parte finał de 
la Presentación. El punto de vista es aconsejado por Pedro Krotsch. 
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se hace creer que la descripción objetiva de los hechos garantiza la po- 
sesión del punto de vista mas avanzado, en consecuencia, que eon so¬ 
lo describir la actividad que ahora se realiza al evaluar se obtiene su 
representación verdadera. La autocomprensión de la universidad como 
una empresa que debe controlar la calidad de sus productos tiene que 
ser vista como un hecho y la capacidad crftica, que harfa posible enjui- 
ciar las pretensiones de la actual manera de evaluar la actividad inte- 
lectual, debe basarse en la reproducción de lo que ya es. Una vez su- 
primida la exigencia de normatividad en la representación, se suprime 
tambien la comprensión de lo que debe ser frente a lo que es. En for¬ 
ma coherente, al suprimirse la conciencia de lo que debe ser frente a 
lo que ahora se hace, el informe que refleje el criterio de evaluación 
vigente solo puede servir para confirmar su eventual arbitrariedad. No 
bien se excluye la exigencia de lo debido de la pretensión de verdad, 
se claudica antę lo que se impone, y la reflexión, que esclarecerfa las 
pretensiones estimativas del nuevo criterio, se niega al limitarse a re- 
producirlas. Esta claro, se aconseja pensar de modo que ya no sea po¬ 
sible indignarse antę la carencia del bien debido. Por lo demas, el con- 
sejo de eludir toda exigencia de normatividad en las reflexiones sobre 
la evaluación solo puede tener como efecto aumentar la confusión. 
Pues, conduce a la aceptación de lo mismo que aconseja eludir: que la 
evaluación debe ser el resultado del criterio de control actualmente en 
curso. Subrepticiamente, la negación de lo debido en la capacidad 
crftica se convierte en una exhortación a confirmar lo que presuntamente 
ya esta admitido. Con tal negación, lo que debe ser se sigue de lo que 
ya es, con todo lo que haya de desacierto y de parcialidad en la inter- 
pretación de lo que es. Pero la propia parcialidad, que provoca el aquie- 
tamiento de la capacidad de juicio con la afirmación del inmediato ser 
actual, es algo que para la visión objetiva permanece eneubierto. Esto 
significa que la capacidad develante se dobiega en nombre del pensa- 
miento y, por lo mismo, que la objetividad en el modo de ver prevalece 
sobre la verdad en virtud de lo que ignora de sf. Es el modo en que la 
fatuidad se autocomprende con el aura de saber. 

Si la carencia del bien debido no es advertible en la representación 
de lo real, ćcómo se interpretaran las consecuencias indeseables que 
necesariamente se siguen de una manera de evaluar restrictiva? La 
respuesta es: aun cuando eventualmente sean reconocidas, “la injustida 
y la arbitrariedad” tienen que ser vistas como “producto...de los procesos 
en que se evalua la actividad investigadora” y de la “falta de claridad 
de las metas y criterios empleados en los procesos de evaluación. Sin- 
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teticamente, podnamos decir que se trata de trampear un sistema que 
es percibido y vivido como injusto y arbitrario por parte de los docentes 
universitarios”. 25 La injusticia y la arbitrariedad no son vistas como 
resultados de una falsa interpretación de las actividades evaluadas, si¬ 
no como factores accidentales que se cuelan en el proceso de evaluación 
y, al ser entendidas como “fallas de implementación”, adquieren en 
los terminos de la usanza productiva un caracter impersonal. A su vez, 
la impostura que surja como respuesta a la coerción indebida se des- 
cńbe como si fuera algo solo inherente a la conducta de los docentes 
universitarios y la confesión de fraude es comprobable como una reac- 
ción que proviene, segun se presume, de la manera subjetiva en que 
estos experimentan la injusticia y la arbitrariedad. Esta falta de inquietud 
por saber si el criterio de evaluación impuesto es el que debe ser, es 
decir, si responde a la indole de la actividad evaluada, surge de una 
forma de pensar que tiende a hacer perdurable el mai. Una vez libera- 
do de la exigencia normativa, el proceder descriptivo adquiere la vir- 
tud de ofrecer el testimonio inmediato de la parcialidad y de la impostura 
como simples acciones que tienen lugar. Esta claro, no hay mas me- 
diación reflexiva, solo hay voluntad de reflejar los hechos. El proceder 
se hermetiza porque la visión informativa y el consenso ofrecen la se- 
guridad de que el merito del pensamiento es su uniformidad. Y la se- 
ducción que la uniformidad ejerce sobre el pensamiento es que eon 
ella se logra la ilusión de no equivocarse. 

En la misma medida en que se da por cierto que la descripción de 
la conducta verbal en curso es suficiente para ofrecer una representación 
verdadera de la lengua, se ignora la exigencia reflexiva que llevaria a 
una precisión de lo que se quiere significar al emplearla. Esto favorece, 
como se ha visto en la pretendida acreditación de publicaciones, cierta 
propensión ritual en el empleo lingiiistico. Tal conducta es semejante a 
la de los prestidigitadores cuando emplean determinadas fórmulas: sa- 
ben en ąue ocasión debe usarselas para simular que inducen una ac- 
ción sorprendente. De modo similar, en ocasión de establecerse el 
“control de calidad” de la actividad intelectual, se adoptan las fórmulas 
de la productividad sin inquietud alguna por saber si ellas representan 
adecuadamente la indole de lo que se pretende evaluar. El empleo de 
las palabras adquiere la sobrepuesta caracteristica convencional de un 
código, al que se le consagra mayor relevancia por considerarselo mas 
acorde a las circunstancias, sin advertencia de su implicito desacierto. 


25 Araujo, S., Uniuersidad, inuestigación e incentiuos, ob. cit., p. 117. 
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En todo caso, al no hacerse proceder la capacidad de discernimiento 
verbal de la percepción de diferencias reales, la posibilidad de enten- 
dimiento que se cree lograr eon este empleo reposa mas en el aeuerdo 
sobre la manera de expresarse que en la necesidad de reflexionar so- 
bre lo que se quiere decir. 

Las consideraciones anteriores dejan, al menos, dos preguntas pen- 
dientes: ĆPor que en los juicios sobre la evaluación vigente no se re- 
chaza un empleo lingufstico que desvirtua el sentido de lo que se pre- 
tende estimar? La otrą es: ĆPor que quienes saben y son considerados 
autoridades en su especialidad admiten evaluar a traves de estipula- 
ciones que relegan su capacidad de juicio y condicionan su pretensión 
de equidad? Una cita de un texto de quien reflexiona sobre la actual 
idea de evaluación en las universidades puede servir para hallar una 
comun respuesta a ambas preguntas. Es la siguiente: 

“El presente en las universidades argentinas -afectadas por las po- 
liticas de corte neoliberal, por las restricciones presupuestarias, por el 
ajuste fiscal y la transformación del contrato social entre el Estado y la 
sociedad civil- ha desnaturalizado los «saberes universitarios» para 
com/ertirlos en «conocimientos mercantilizados». El saber se mide eon 
el lenguaje de las finanzas, se calcula a traves de indicadores de rendi- 
miento y de certificados y diplomas entregados en tiempo y forma eon 
mayor valor de mercado; se representa en la formación de recursos 
humanos cuando, al mismo tiempo, las humanidades van perdiendo 
gradualmente sus recursos. Nuestras universidades tienen alterada su 
identidad como instituciones de los saberes hacia la construcción de 
una nueva identidad que las asemeja al «supermercado», donde el es- 
tudiante es cliente, los saberes una mercancia, y el profesor un asala- 
riado enseńante ”. 26 

El mismo pensamiento que en este texto mantiene una pretensión 
ilustrativa sobre la manera de estimar la actividad intelectual se hace 
participe, sin embargo, de lo mismo que ya esta vigente, es decir, pier- 
de la capacidad de enjuiciar rectamente lo que pone en consideración. 
Esta incongruencia entre lo que se pretende y lo que se acepta es el 
antecedente que debiera tomarse en cuenta para dar respuesta a las 
preguntas anteriores. Si se observa bien, se afirma en el primer parrafo 


26 Mollis, M., Un breve diagnóstico de las uniuersidades argentinas: identidades 
alteradas en Mollis, M., (comp.), Las uniuersidades en America Latina..., ob. cit., p. 
204. 
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que, bajo el gravamen de diversas circunstancias, es “el presente de 
las universidades argentinas” el que ha desvirtuado el sentido de la ac- 
tividad universitaria, es decir, se hace responsable de la desvirtuación 
al hecho de su presunta actual situación mercantil, no a la particular 
interpretación que ha llevado a dar por cierto ese hecho. Como se ha 
visto, la visión objetiva no permite discernir lo que es de lo que debe 
ser. Si bien se aparenta una postura critica al insinuarse que el cambio 
“altera” y “desnaturaliza” la comprensión del saber, sin embargo, es- 
tas expresiones solo se emplean para dejar constancia de que lo que 
era ya no es ahora. El cambio es representado como una sucesión de 
hechos naturales, como el paso de una “identidad” a otrą. No obstante, 
si se afirma que la universidad “se altera” o “se desnaturaliza” a traves 
de una reforma, tendria que darse por cierto que tal reforma se lleva a 
cabo a traves de una falsa representación de la tarea universitaria. Por 
otrą parte, si se confirma positivamente que “el saber se mide eon el 
lenguaje de las finanzas”, se quiere decir que ahora debe someterse el 
saber a la comprensión que es configurada por esa modalidad expresiva. 
Conviene tener presente que, no habiendo indicios de intención irónica 
o reticente, no cabe emplear palabras eon animo de entendimiento sin 
dar por cierto lo que ellas significan. Debiera concederse abiertamente 
entonces que la aceptación del nuevo uso linguistico en la manera de 
entender la evaluación significa ontologizar las particularidades de la 
actividad intelectual conforme a los terminos usuales del mercado. 

Ademas, en relación eon las anteriores preguntas, cabe tener presente 
que hay ciertas proporcionalidades inevitables, pues, como se sabe, 
nadie da lo que no tiene. En consecuencia, no podia aguardarse que 
quienes introdujeron las falsas transposiciones del control productivo, 
del lenguaje de las finanzas y de la rendición de cuentas para imponer 
la nueva idea mercantil de evaluación, previeran independencia de 
juicio y una superior perspicacia en quienes tuvieran a cargo la actividad 
de evaluar. En tal sentido, en contra de la actividad intelectual, se 
desprecia su mas elevada posibilidad, es decir, la recta conciencia de 
lo que se hace, a partir de la habilitada competencia de pseudoevalua- 
dores convertidos en agentes de control productivo. Tambien es posible 
advertir la sehalada proporcionalidad existente entre la inclinación a 
confirmar el actual criterio de evaluación, la idea de verdad y la forma- 
ción que se posee. Por cierto, es preciso conceder que a traves de la 
formación ( Bildung ) jamas podrą prometerse algo que ella, de si misma, 
no puede dar: lucidez, la que impide traicionar la propia vocación Y 
antę el posible reproche, convertido en lugar comun y destinado a 


GLADIUS 70 / Ano 2007 


105 



deslucir toda critica, por considerar que ella carece de propuestas, 
com/iene proponer lo que no se propusieron quienes celebraron el ha- 
llazgo del control productivo como forma de estimar la actividad inte- 
lectual: hacer de modo que la evaluación sea evaluación y no otrą 
cosa. 

Es posible enumerar algunos de los presuntos acuerdos que segura- 
mente han favorecido la confianza en el nuevo criterio de evaluación. 
Y es necesario referirse a presuntos acuerdos porque, bien sea que se 
los pretexte o se los suponga, no se precisa quienes son los que han 
prestado su asentimiento a tales acuerdos, ni en que medida lo han 
hecho. De todos modos, si el consenso se hace depender de la opinión 
preponderante de los miembros de la comunidad cientifica, habria 
que dejar, de manera coherente, la ultima palabra sobre la verdad en 
manos de encuestadores. Al margen de esto, basta que ciertas estipula- 
ciones se establezcan como “indicadores” objetivos para que se de por 
cierto que se ha logrado consenso, asi como falsamente se da por su- 
puesto que la invocación de un presunto acuerdo sobre algo es sufi- 
ciente para confirmar el “asentimiento de los demas”. Si hay acuerdo 
sobre el modo de hablar, ópor que no admitir tambien que el nuevo 
criterio de evaluación ha surgido del acuerdo acerca de una determina- 
da “construcción lingiiistica” que no responde a exigencia real alguna? 
Admitir que el vocabulario del mercado es el que com/iene para ha¬ 
blar de evaluación es algo que se considera acordado: ahora se habla 
asi. Admitir que el prestigio del medio en que se publica una im/estiga- 
ción es suficiente como “control de calidad”, es decir, como manera 
adecuada de estimar su valor, es tambien algo en que se com/iene por 
presunto consenso. El punto de vista teórico predominante en una re- 
vista considerada prestigiosa muestra el acuerdo en el modo de pensar 
de sus responsables. Em/iar un articulo a una revista prestigiosa eon la 
precaución de coincidir en su redacción eon las predilecciones teóricas 
de sus editores, eon los “estandares intelectuales de una publicación 
de moda”, como hizo Sokal , 27 es algo en lo que tambien se puede es- 
tar de acuerdo para superar el “control de calidad”. 

Nuevamente puede apreciarse que, llevadas a la practica, la serie 
de com/enciones sirve para hacer ver que se tiene la seguridad de esti¬ 
mar el valor de la actividad intelectual sin evaluarla. A tal consecuencia 
se llega despues de haberse sustituido la capacidad de enjuiciar tal ac- 
tividad por una actitud dependiente de clausulas objetivadas que, te- 

27 Sokal, A. y Bricmont, J., Imposturas intelectuales, ob. cit., p.21. 


106 


Ano 2007 / GLADIUS 70 



niendoselas por consabidas, imponen tambien la orden de acatamiento. 
Sin embargo, las aducidas conformidades, que se hacen valer para 
garantizar la legitimidad del proceso de evaluación, muestran tambien 
ser las mismas que evidencian haber logrado consenso en el error. Tal 
consecuencia es ineludible mientras se suponga que el valor de la 
actividad intelectual pueda ser rectamente estimado a traves del poder 
de asimilación de las metaforas del mercado. 

La dificultad que halla el intento de justificar la idea de evaluación 
entendida como control de la producción cientifica consiste en que 
ella no puede dar por valida su concreción sin negar a la vez la capaci- 
dad reflexiva que esclarezca sus propios presupuestos, la que le permi- 
tiria salir de la incongruencia y del error en que se encuentra. Mientras 
se confta en que a traves de las innovaciones se logra poner en practi- 
ca una recta capacidad de juicio, la misma que, al parecer, debiera 
mantenerse aun como fin de la formación, se emplea una forma de re- 
presentar las cosas que solo permite condescender eon lo que se inter- 
preta tiene relevancia actual. Es indudable que la capacidad que se 
aguarda como resultado del intento de mejorar su calidad no puede 
ser la misma que ha sido negada para obtenerla. Pues, cabe tener pre- 
sente que no son ya requeribles la probidad intelectual, la discreción, 
ni virtud alguna que permitiera ver rectamente el valor de lo que se 
hace, en la nueva manera de estimar. Es indudable entonces que el 
anuncio de mejoramiento no puede condicionar la calidad de las ca- 
pacidades intelectuales, ni ser elevado en finalidad ilustrativa, cuando 
se comprende como simple sujeción a las caracteristicas monocordes y 
objetivas de un registro productivo. 

El control de la actividad intelectual, el que posibilita establecer un 
dominio centralizado sobre ella, no podia llevarse a cabo sin una re- 
formulación del vocabulario que de a entender cuan estrecho es ahora 
el rigor de la “rendición de cuentas”. Tal idea de rigor se concreta en 
terminos que reflejan los limites mensurables de la actividad productiva. 
Era necesario ver actividades academicas que, aun cuando en su rea- 
lización y en su fin no experimenten cambios, a traves de la alteración 
provocada por “nuevas herramientas conceptuales”. La consideración 
del saber como tarea, es decir, del saber que implica la conciencia de 
su propia posibilidad y de su incondicionalidad, debe perderse para 
que el control de sus aspectos asibles pueda ejercerse en forma efectiva. 
La mas gravitante cuestión queda de lado: ĆQue comprensión de la 
actividad intelectual propicia la manera de evaluar actual? Aun cuando 
no se tenga en cuenta el riesgo de improbidad intelectual al que incita 
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la arbitrariedad, no es posible argumentar de modo persuasivo que, a 
traves de las actuales estipulaciones, pueda evaluarse eon rectitud el 
pensamiento que se ejerce crfticamente, o el que simplemente, por no 
pactar eon la consigna de hacer lo que se hace o no adaptarse a exi- 
gencias de falsas estimaciones, difiere del que esta supuesto en margenes 
estipulados por “indicadores de productividad”. Y es solo de esta rele- 
gada capacidad de la que cabe esperar la posibilidad de esclarecer en 
que consiste evaluar la actividad intelectual. 
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La deuda internacional y la lógica de la usura 


Mons. Hector Aguer 


Este ano se celebro el 40° aniversario de la publicación de la encf- 
clica Populorum progressio. En el paragrafo 54, Pablo VI seńalaba 
cuales debfan ser las condiciones de la ayuda que reąuerfan los pafses 
en vfas de desarrollo. Eran pautas prudenciales, para impedir que los 
pueblos beneficiados eon aquella ayuda corrieran el riesgo de verse 
abrumados de deudas cuya satisfacción absorbiera la mayor parte de 
sus beneficios. 

Lamentablemente, las indicaciones expresadas en la encfclica no 
fueron tenidas en cuenta y las previsiones del pontffice resultaron pro- 
feticas. En la decada siguiente, eon el auge de los petrodólares, muchos 
pafses se vieron tentados a tomar prestamos, y fueron inducidos a ello; 
prestamos que eon el tiempo configuraron el gravfsimo problema de 
su deuda externa. La presunta ayuda se com/irtió en un peso insopor- 
table, sobre todo a causa del aumento unilateral de la tasa de interes, 
que paso del 6% a mas del 20% en algunos casos. De este modo, lo 
que debfa ser una ayuda para el desarrollo fue, en realidad una remo- 
ra cuando no un impedimento total, que sumió a los pafses deudores 
en crisis económicas, sociales y polfticas y hundió a grandes porciones 
de su población en la miseria. 

El Pontificio Consejo de Justicia y Paz publicó, en 1986 un importan- 
te documento sobre la deuda internacional. Sus palabras finales eran: 
iSea nuestro llamado atendido antes de ąue sea demasiado tarde! El 
Santo Padre Juan Pablo II, antes del Gran Jubileo del ano 2000 y duran- 
te su celebración, se refirió en varias oportunidades a la necesidad de 
resolver o por lo menos aliviar, el problema de la deuda que pesaba 
fatalmente sobre algunas naciones. Los casos de condonación verifica- 
dos favorecieron a pafses que ya carecfan por completo de capacidad 
de pago: la sustancia de su economfa habfa sido practicamente vaciada. 
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Quiero seńalar la actualidad del problema en la Argentina, que sue- 
le ser presentada como un ejemplo de feliz renegociación de su deuda 
publica. A pesar de ciertas apariencias en contrario, la deuda continua 
siendo un obstaculo principal en el camino hacia un desarrollo sostenido 
que asegure la prosperidad de la población y la justicia en la distribución 
de la renta nacional. 

En efecto, despues de la declaración del default a fines de 2001, el 
gobierno que asumió dos anos despues ha renegociado buena parte 
de la deuda publica reiterando procedimientos financieros de los go- 
biernos anteriores. Mas alla de un alivio transitorio, el problema de la 
deuda publica subsiste intacto, porque se ha asumido la politica del 
endeudamiento perpetuo segun la lógica de la usura. A saber: se man- 
tiene un alto stock de deuda que resulta rigurosamente impagable; el 
pais no puede atender siquiera el pago total de los intereses devengados, 
los cuales siguen el mecanismo de tasas crecientes y variables; estas 
obligaciones pesan sobre el gasto publico e imponen la necesidad de 
mayores presiones fiscales; la totalidad de la deuda por Capital se re- 
nueva continuamente, y parte de los intereses devengados es capita- 
lizada por anatocismo. Asi crece el monto de la deuda, sin contar la 
inercia de las indexaciones y los premios a los tenedores de nuevos 
bonos del canje realizado recientemente. Esta situación determina la 
necesidad de tomar nueva deuda, sea en el mercado de capitales, sea 
en los organismos internacionales de credito. 

Se cumple, por lo tanto, un circulo vicioso segun el cual la carga 
permanente de la deuda pasa a ser un rubro estructural del gasto pu¬ 
blico del Estado. La situación configura un caso especifico de usura. 
Esta figura morał negativa se verifica no solo por la imposición de inte¬ 
reses exorbitantes, sino tambien cuando el deudor se encuentra de tal 
modo atrapado por el mecanismo del debito que nunca dejara de ser 
deudor; vivira pagando y morira debiendo. Conviene recordar que se¬ 
gun el Catecismo de la Iglesia Católica la usura es un pecado contra el 
quinto mandamiento de la ley de Dios: no mataras. 

Seria de maximo interes retomar el estudio de la deuda desde la 
perspectiva de la teologia de la usura, un tema clasico de la tradición 
católica basado en la Sagrada Escritura. Desde esta perspectiva podrian 
ofrecerse sugerencias para una reforma del sistema financiero interna- 
cional, de modo que este sirva realmente al desarrollo de los pueblos y 
al establecimiento entre ellos de relaciones mas justas que aseguren la 
paz. 
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In Memoriam 


Luis Alberto Barnada 

(8 Febrero 1921 ~ t 3 Octubre 2007) 


Cristiandad y Patria, de duelo 


Falleció hoy, 3 de octubre de 2007. Confortado eon los auxilios de 
la Santa Religión y la Bendición Papai. 

A su distinguida esposa Susana Camańo Inchauspe y, a sus cinco 
hijos nuestro mas sentido pesame. 

Diffcil sintetizar en unas pocas palabras toda su vida. Fue uno de los 
fundadores de los Cursos de Cultura Católica, en la ciudad de Bs.As.; 
donde se graduó brillantemente como abogado. Conoct eon el, en las 
mesas de los dtas sabados en el Jockey Club de Buenos Aires, a lo 
mas granado del catolicismo tradicionalista y del nacionalismo argen- 
tino: los hermanos Irazustas, Juan Pablo 01iver, Federico Ibarguren, 
Medrano, Diaz Araujo, Clodomiro Ledesma, Ricardo Curuchet, “Pan- 
cho” Bosch, Juan Olmedo, Anzoategui, Victor Eduardo Ordónez. Y, 
por supuesto, a los PP. Castellani, Furlong y Menvielle. 

Con todo este caudal doctrinario y filosófico volvió a nuestra ciudad. 
Sus cualidades y calidades inmediatamente lo convirtieron en un abo¬ 
gado destacado. Pero inclaudicable en su existencia social, por haber 
aprendido amar a Dios y a su Patria, se dedicó a la ensenanza en nues- 
tros colegios, descollando inmediatamente por su preparación y por su 
oratoria contundente, veraz y demoledora frente a todo lo que represen- 
taba un peligro para la Cultura Argentina. Por eso su estudio fue “in- 
tervenido” por considerarlo un extremista totalitario; desconociendo 
cual era la verdadera posición del hombre católico, antę el Magisterio 
de la Iglesia; al condenar el Nazismo, el Facismo, el Comunismo, la 
Masoneria y el Liberalismo. 
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Nombrado Rector de la Universidad de Entre Rios -destaco solo la 
creación de la l a Escuela Universitaria de Enfermena e Instrumentación, 
eon la colaboración del Prof. Dr. Hugo Esteva y mi modesta ayuda-, 
volvieron los buitres... Esta vez para arrancar los bronces que recorda- 
ban a la Santisima Virgen Maria, en su viaje itinerante, donde por su 
orden, fue nombrada Patrona de esta Alta Casa de Estudios. Al acusar 
este agravio, mi renuncia jamas fue contestada. 

Para hablar de su generosidad, solo dos ejemplos. Primero: la do- 
nación de una mansión vasca-francesa esplendida para la Orden de 
los Padres Jesuitas, que desde hace afios desarrollan desde alli una la- 
bor estupenda. Y en segundo lugar, el regalo a sus amigos de libros y re- 
vistas que compraba por verdaderas docenas para seguir eon la forma- 
ción que el habia conocido como verdad. 

El “Bebe”, como carińosamente lo llamabamos, dio un apoyo muy 
importante a nuestro Primer Obispo, en la construcción del Instituto 
de Profesorado -iy que saber de su caridad ignorada! 

Y destaco por ultimo sus poesias y su articulos que, a partir de hoy, 
Gladius extrariara. 

Y quiero terminar eon palabras de un gran amigo, primer Rector de 
nuestro Instituto de Profesorado, el Dr Padre Meyer: 


Seńor, yo ąuiero ser como esa Hostia: 
Cederte mi substancia en un instante; 

Mi uida entera se transforme en Cristo, 

Y solo ąuede mi disfraz de carne. 

Enseńame a entregarme, aunąue peąueńo, 
Que Tu obras milagros eon los panes: 

Y de un pedazo de pan haces tu Cuerpo, 

Y de unas migas nutres a millares. 


iQuerido amigo, junto a la Santisima Trinidad y la Santisima Virgen 
Maria, ruega por nosotros! Desde tu sitial en el Cielo. 


Federico Carlos Scharn y Vidal 
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Es dificil decir mucho mas que lo dicho por Hugo Esteva en su 
semblanza del Dr. Barnadas, en ocasión de su muerte. Quisiera, sin 
embargo, agregar algo, que es apenas un detalle, de los tiempos en 
que lo conod, alla por enero de 1966. 

Pasę eon mis padres, mi hermano y Mario (casi medico y casi ma- 
rido) todo aquel mes en la Quinta del Seminario de Concordia. Con- 
viviamos en la casa eon los cuatro, a veces cinco, de los curas mas 
inteligentes, doctos, patriotas y “mai hablados” que conocimos a lo 
largo de nuestra vida. 

Estos curas habian emprendido algo en comun y, como com/iene a 
la mas autentica tradición nacionalista, al tiempo andaban peleadisimos 
entre si y un gran inepto de poco seso y gran obsecuencia se habia 
quedado eon todo. Las discusiones, pues, menudeaban y eran vivaces, 
mas acaloradas de lo que aceptaba mi mądre. 

Por las tardes se agregaban al grupo el Dr. Barnada y el Dr. Fe¬ 
derico Scharn y Vidal. En ese tórrido enero aprendimos de todo eon 
Mario para el resto del viaje. iQue discusiones! ćTemas? Todos. Desde 
la mas alta teologia a la mejor forma de asar la carne, desde la Patria a 
los vinos. 

Pero el detalle que reeuerdo del Dr. Barnada, tanto como su pala- 
bra, es su auto. Como de autos se poco, no reeuerdo si era anterior o 
posterior a la Segunda Guerra. Pero si reeuerdo las reflexiones de mi 
padre que elevaban al auto a la categoria de personaje. Resulta que, 
no me aeuerdo bien por que causa, ivaya a saber!, caia de vez en 
cuando un medico judio (que creo andaba en tramites de conversión) 
manejando un autazo de aquellos. Papa filosofaba sobre el “senor” 
que bajaba del viejo auto y el “patan” que bajaba del ćlmpala? No se 
quiera ver en esto discriminación porque cristianos patanes que los 
hay los hay, iy muchos! 

A traves de los anos tuvimos otros eneuentros eon el Dr. Barnada: 
en la redacción del viejo Cabildo que dirigia Ricardo Curutchet, su gran 
amigo, en conferencias a las que acudiamos a escuchar su verbo eru- 
dito, y hace pocos ańos ceno en casa eon el P. Alfredo Saenz y Rafael 
Breide, entre otros, en la misma casa en la que habia visitado a mi padre. 

Mi viejo se empehaba en que aprendieramos a distinguir: Barnada 
y su sehorio; y, como simbolo, aquel viejo auto del que se apeaba, 
eon gran estilo, este seńor entrerriano. 


Maria Lilia Genta 
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EL TESTIGO DEL TIEMPO 

Bitacora 


Supuestos origenes de la 
ofensiva mediatica 
contra Pio XII 

La National Review, fundada 
en 1955 por Will iam Buckley, es 
la principal revista conservadora 
norteamericana. En su edición 
del 25 d e enero 2007 pukl icó en 
primera pagina un articulo de łon 
Mik ai Pacepa, u Moscow’s assault 
on tke Vatican”. 

Este articulo contiene una re- 
velación: la celekre pieza de Rolf 
Hockkut, El Vicario , que en 1963 
akrió la ofensiva mediatica con¬ 
tra Pio XII y su supuesto silencio 
frente a la persecución de los judios 
durante la segunda guerra mun¬ 
dial, es okra de la KGB. łon Mikai 
Pacepa dirigió la DIE (Dirección 
de Informaciones Exteriores), o 
sea los servicios secretos rumanos, 
kasta 1978, fecka en la cual se re- 
fugió en Estados Unidos. 

La KGB quiso llevar sus ataques 
al corazón de la Iglesia, contra el 
mismo papado. “Pio XII, escrike 
Pacepa, fue elegido como klanco 
principal por la KGB” porque ha- 
kia muerto en 1958 y “los muer- 
tos no pueden defenderse por si 
mismos”. 


Porque Pio XII kakia servido 
como nuncio apostólico en Mu- 
nick y en Berlin al momento de la 
ascensión de los nazis, la KGB 
quiso kacerlo pasar como un anti- 
semita que kakia alentado e lkolo- 
causto querido por Hitler. La kaki- 
lidad consistió en lanzar el ataque 
manipulando un director de teatro 
y un autor aleman que procuró 
una kasę documental extraida de 
los arckivos del Vaticano. Se dio a 
la operación un numero de código: 

SEAT 12 (Sede 12). Merced a la 

intervención demonsenor Agosti- 
no Casaroli, tres agentes de la DIE, 
que le fueron presentados como 
sacerdotes rumanos ortodoxos, pu- 
dieron tener acceso a los arckivos 
secretos vaticanos y a la kiklioteca 
vaticana. De kecko, ningun docu- 
mento comprometido contra el Pa - 
pa fue encontrado entre todos los 
documentos fotografiados secreta- 
mente. Pero de esos materiales 
sueltos y de otras fuentes, la KGB 
supo extraer el esquema de la cono- 
cida pieza firmada por Rolf Hock¬ 
kut (El Vicario). En este asunto, 
parece que monseńor Casaroli fue 
mas engańado que cómplice. 

De esta tardia noticia se kizo 
eco el periódico Present del 17/2/ 
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2007 y Renaissance Catholique de 
febrero 2007. 

Lectures Franęaises, n° 601/602, pp.51-52 
# # # 

Revolución eco lóg' ica 
y g’obierno mundial 

Aprincipios de 2007tuvo lugar 
en Paris una Conferencia interna- 
cional que se llamó “Ciudadanos 
de la Tierra” y promovió la instau- 
ración de un gobierno mundial 
para el resguardo ecológico del 
planeta. Las diversas ponencias de 
la Conf erencia fueron analizadas 
por el especialista frances Pascal 
Bernardin en un articulo titulado 
“El efecto invernadero y la Re- 
volución ecológica”, publicado en 
el n° 601/602 de la revista Lectures 
Franęaises. 

Observa el autor que, simul- 
taneamente a la conferencia, los 
principales medios de prensa bicie- 
ron hincapie acerca del supuesto 
consenso que reinaria entre los 
cientificos, concerniente al reca- 
lentamiento global; el cual recalen- 
tamiento seria debido al efecto in- 
vernadero provocado por el gas 
carbónico arrojado por el bombre. 
Con abundancia de datos y preci- 
siones Bernardin seńala que el 
consenso esta lej os de ser unanime 
entre los especialistas y que aun 
no esta probada febacientemente 


la real causa del recalentamiento y 
por consiguiente del efecto inver- 
nadero. Pero, al margen de estas 
cuestiones de orden cientifico, el 
articulo aborda el contexto de inte- 
reses politicos y económicos que 
se mueven en eltratamiento, estu- 
dio y promoción de iniciativas en 
el campo ecológico y, examinando 
documentos y declaraciones de la 
Conferencia, los cotejayrelaciona 
con otros, emanados de eventos 
internacionales anteriores que se 
ocuparon de la ecologia a nivel 
planetario. Es llamativa la unani- 
midad que se observa en ellos, pese 
a matices diferenciales de detalle, 
tanto en la proyección de los temas 
propiamente ecológicos como en 
la insistente necesidad de un go¬ 
bierno universalpara gobernarlos. 

Insiste “sobre el becbo de que 
los cientificos que cuestionan el 
origen antrópico del recalenta¬ 
miento global la pagan muy caro: 
la caza de brujas esta abierta. Lo 
que esta en juego en el orden fi- 
nanciero es colosal: se babia de 5 
billones quinientos mil millones 
de euros”. “Y mas importante toda- 
via es lo que se ventila en materia 
politica y espiritual”. 

La revisión y analisis de la docu- 
mentación aportada, llevan al 
autor a concluir que la “revolución 
ecológica” (expresión acuńada por 
Chirac en la Conf erencia de 2007) 
no es sino la mascara de una verda- 
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dera revolución ecológica en mar- 
clia que pretende la creación de 
una espiritualidad glokal pagana y 
panteista, tendiente a destruir el 
catolicismo. Para ello sus pasos se 
encaminan kacia la promoción de 
un socialismo mundial, la instau- 
ración de un gokierno mundial, 
de una civilización ecológica y glo¬ 
kal por supuesto atea. Las numero- 
sas y puntuales citas allegadas por 
el autor no dejan lugar a dudas de 
que es asi. 

Lectures Franęaises, n° 601/602, pp.33-46 

# # # 

Iglesia y masoneria en Francia 

En la revista mensual Mar- 
chons!, en momentos en que se 
ventila nuevamente la posición 
del Vaticano concerniente a la 
franc-masoneria, el padre Volle 
alega como ejemplo su encuentro 
eon un alto comisario de la Gran 
Logia Opera (3000 miemkros), 
personaje importante, ya fallecido. 

El dialogo eon este komkre fue 
posikle porque el mismo lo kakia 
pedido y porque conservaka vesti- 
gios de su temprana formación 
cristiana. Despues de poner de re- 
lieve las diferencias Lmdamentales 
entre el cristianismo y la enseńanza 
kumanista de las logias, el padre 
Volle le senaló los textos oficiales 
de la Iglesia católica, especifica- 


mente el canon 1374 del código 
canónico cuyo contenido es algo 
mas kenigno que la normativa del 
código de 1917; recordando a su 
vez las aclaraciones puntualizadas 
en 1983 por el entonces cardenal 
Ratzinger (koy B ene dieto XVI): 

“Al gunos se kan preguntado si 
el pensamiento de la Iglesia sokre 
la franc-masoneria kakia camkia- 
do porque en el nuevo código de 
derecko canónico no se la men- 
ciona expresamente como se ka¬ 
cia en el antiguo código. LaSa gra- 
da Congregación para la Doctrina 
de la Fe esta en condiciones de 
responder que el actual texto se 
dekió a un criterio de redacción 
del código y que ka sido tenido en 
cuenta igualmente para otras aso- 
ciaciones, pasadas de la misma 
forma en silencio, en la medida en 
que ellas quedakan comprendidas 
en categorias mas extensas”. 

El juicio negativo de la Iglesia 
sokre la franc-masoneria perma- 
nece entonces sin camkio porque 
sus principios siempre kan sido 
considerados como incompatikles 
eon la doctrina de la Iglesia, por lo 
que permanece la prokikición de 
inscrikirse en ella. Los católicos 
que forman parte de la franc-ma¬ 
soneria estan en pecado grave y no 
pueden por eso acercarse a la Sa- 
gra da C omunión”. 

Preguntado el padre Volle cual 
fue el camino seguido por el comi- 
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sario de la Gran Logia Opera con- 
testó: “En aplicación patente del 
desdoblamiento de conciencia pro- 
pio del libre-pensamiento, ke aqui 
un suplemento inesperado: Nues- 
tro «HermanoK», aunque agnóstico 
por las suyas, babia prometido a 
su mądre moribunda rezar cada 
tarde tres Ave Maria.... iyeltenia 
palabra ! De ma nera que lo que el 
padre Volle no consiguió en el en- 
cuentro relatado, y otros que le si- 
guieron, lo obtuvo la Sanrisima 
Vir gen Maria. El canónigo rector 
de Notre-D ame de Paris recibió la 
retractación deseada y pudo admi- 
nistrar asi al moribundo los ulti- 
mos sacramentos”. 

Comentario: a pesar de la posi- 
ción muy clara del Vaticano sobre 
la franc-masoneria, las relaciones 
eon los franc-masones continuan. 
Asi el sabado 3 de marżo 2007, a 
iniciativa de un Servicio para In- 
credulos (SIF) tuvo lugar en Tol o- 
sa un coloquio reuniendo a franc- 
masones y católicos. 

Esta iniciativa se inscribe en 
un “camino de dialogos entre franc- 
masones y católicos que poseen la 
dobie pertenencia” (es decir entre 
i franc-masones y franc-masones!). 
Ya en 1987, a iniciativa del SIF y 
de IDERM (ligado al Gran Oriente 
deFrancia), babia tenido lugar un 
primer coloquio en Tol osa. El 3 
de marżo, varios franc-masones 
creyentes, a menudo comprome- 


tidos eon la Iglesia, se ban expresa- 
do y dado cuenta de sus experien- 
cias. Entre los intervinientes se 
noto la presencia de dignatarios y 
venerables de diferentes obedien- 
cias masónicas pero tambien de 
teólogos dominicos. 

La vispera, 2 de marżo, casi 
200 personas habian asistido a 
una conferencia publica animada 
por Jose Ferrer Benimeli, profesor 
de la universidad de Zaragoza, 
sobre el tema “El Vaticano y la 
franc-masoneria, ayeryhoy”. 

Lectures Frangaises, n° 603/604, pp.61-62 

# # # 

Violento retorno 
del pag’anismo celta 

Bretańa ba conocido, por lo 
menos en mayo y junio ultimos, 
una serie de profanaciones y degra- 
daciones de las cuales la mas im- 
pactante fue el incendio de una 
capillaen Finisterre. Tres bombres 
arrestados el 21 de junio recono- 
cieron su autoria. Curiosamente 
sus nombres no fueron revelados a 
la prensa. Se supo que tenian 21 
y 22 ańos y que se presentaban 
como “defensores de antiguos cul- 
tos paganos”. Se pusieron contra 
la religión cristiana porque la mis- 
ma bizo desaparecer “las buellas 
de esos cultos”. 
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Asi devastaron gravemente va- 
rios calvariosy capillas de Bretafia: 
Saint-Cadou, Langolen, capilla 
de Drennec; en Clobars-Foues- 
nant, Pleuven, Benodet, Combrit, 
Plameur, Erge-Gaberic. Siempre 
la inscripción “TABM”, a menucło 
acompańada por una cruz inverti- 
da, firmaba las destrucciones e in- 
cendios. 

Mucbos bretones se indignaron 
por la ausencia de reacción de las 
autoridades republicanas, muy 
dispuestas a intervenir cuando los 
lugares afectados pertenecen al cul- 
to judio o musulman. En la nocbe 
del 15 al 16 de junio fue incendia- 
da la capilla de Loqueffret, en los 
montes de Arree, y la firma TABM 
fue trazada sobre el portal. Se tra¬ 
ta de una magnifica construcción 
del siglo XVI° situada a mas de un 
kilómetro de la ciudad, en medio 
de bosques. Maderaje antiguo, es- 
tatuas policromas del siglo xv°, 
todo quedó reducido en cenizas. 

Lina carta reivindicando los 
becbos fue d irigida al cotidiano Le 
Telegramme, explicando el desci- 
framiento de la firma: los autores 
de la carta se presentaron como 
grupo: True Armorib Black Metal. 
Desde el principio los investigado- 
res babian becbo aproximaciones 
eon los grupusculos satanicos, 
especialmente True Aryan Black 
Metal, el cual se adjudica satanis- 
mo y, como se sake, cuenta al can- 


tante norteamericano Maryland 
Manson como uno de sus men- 
tores. 

Ya en 2006 al gunas construc- 
ciones cristianas del Mor bib an ha- 
bian sido asoladas por una joven 
pareja de 21 y20 ańos. Monsefior 
Centene, obispo de Vannes, ubi- 
có a la pareja que explicó que e llos 
eran satanistas y odiaban a la socie- 
dad y a la Iglesia. Lejos de amino- 
rar, estatendencia continua difun- 
diendose en Francia entre jóvenes 
descontrolados, eon frecuencia 
drogados y que rompieron los lazos 
familiares. Segun eneuestas oficia- 
les babria en Francia entre 4000 
y 5000 adeptos al satanismo. Muy 
cercanos, conalgunas diferencias, 
segun los especialistas estan los 
fanaticos de la moda gótica (ropas 
negras, tatuajes, emblemas diabóli- 
cos) que disponen de boutiques, 
video juegos, dibujos animados... 

Moda gótica o satanismo, todas 
se benefician de las libertades vir- 
tuales. De becbo la moda gótica 
sirve de vivero para los autenticos 
satanistas. Puede tambien perci- 
birse una gran difusión de litera¬ 
tura (incluidos los dibujos anima¬ 
dos) muy bostil a la Iglesia que re- 
pite los argumentos de los paganos 
militantes. La pasividad de la Igle- 
sia sobre el tema, desde bace cin- 
cuenta ańos, no ayuda a los padres 
preocupados. 

Lectures Franęaises, n° 605, p.53 
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Fallecimiento de Daniel 
Raff ard de Brienne 

En julio 2007, a los 80 ańos 
falleció el conocido escritor ca- 
tólico D anie 1 Raff ar d de B rienne. 

Entre otros cargos que desem- 
pefió a lo largo de su vida, se re- 
cuerda que fue miemkro del direc- 
torio y presidente de konor de Re- 
naissance Catholiąue, presidente 
del Centro Internacional de Estu- 
dios sokre el Lienzo de Turin, lo 
que lo llevó a pronunciar numero- 
sas conferencias sokre el Santo 
Sudario a traves de Francia y del 
extranjero, y presidente de la Aso- 
ciación de Escritores Católicos y 
del jurado del Gran Premio Cató- 
lico de Literatura. 

Comenzó su relación eon Edi- 
ciones de Ck ire en 1981 entakl an- 
do una solida y amigakle vincula- 
ción eon los responsakles de dicka 
editorial kasta su muerte. Asi cola- 
koró freeuentemente eon articulos 
apologeticos en la revista Lecture 
et Tradition y su firma apareció en 
numerosas entregas de los Cahiers 
de Chire entre cuyos redactores 
regulares figuro. 

Puklicó una treintena de likros, 
folletos ytrakajos de aliento, todos 
sokre temas religiosos y algunos 
sokre asuntos politicos, estos ulti- 
mos siempre proyectados desde 
un contexto religioso. Entre sus 
producciones mas conocidas se des- 


tacan: li n’y a ąu 'un seul Dieu; En- 
ąuete sur le Saint Suaire; Pour en 
finiravec l’evolution; Traductor, tra- 
ditor; Les voies etranges de 1’oecume- 
nisme. Tamkien escrikió algunos 
trakajos apologeticos para nińos. 

La revista Lectures Franęaises 
al referirse a su personalidad desta- 
có que “Daniel Raffar d de B rienne 
nos ayudó eon sus consejos juicio- 
sos y sokre todo eon su razona- 
miento equilikrado, sukuen senti- 
do y la seguridad de juicio necesaria 
para separar el kuen grano de la 
cizańa en multitud de trampas y 
emkoscadas tendidas por nuestros 
adversarios siempre dispuestos a 
extraviarnos ”. 

Lectures Franęaises, n° 605, p.4 

ND LR: En la reyista Gladius (n° 51, ps 184/ 
185 

y nC 3 61 ps 235/236) se comentaron dos 
trabajos de este notable escritor, que se caracte- 
rizó por la claridad, certeza y agudeza de sus 
juicios, su segura ortodoxia y por su amena 
exposición. 

# # # 

Avances del creacionismo 
islamico 

Con el titul o de Ojensiva del 
creacionismo islamico en Francia , 
el diario Figaro del 2 fekrero 2007 
informa sokre la difusión de una 
okra de mas de 700 paginas que 
fue enviada directamente y por 
millares a la mayor parte de los es- 
taklecimientos escolares y univer- 
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sitarios. El autor de la misma, 
Harun Yabya, cuyo no mirrę real 
es Ad nan Oktar, de nacionalidad 
turca, afirma que “los seres ririen- 
tes no lian surgido de la evolución, 
sino que fucron creados realmente” 
queriendo refutar al darwinismo y 
a la teoria de la evolución y denun- 
ciar “la impostura del evolucionis- 
mo, sus afirmaciones engańosas” 
y sobre todo “los lazos ocultos 
existentes entre el darwinismo y 
las sangrientas ideologias tales co¬ 
mo el fascismo y el comunismo”. 

El ministerio de Educación so- 
licitó que ese materiał no sea difu n- 
dido entre alumnos y estudiantes 
y, discretamente, tambien requirió 
a los rectores de academia que ve- 
laran para que ese libro “que no 
corresponde al contenido de los 
programas establecidos por el mi¬ 
nisterio, no figurę en los centros 
de documentación e información 
de los establecimientos escolares”. 

“Se trata de una forma de crea- 


cionismo, aunque mas insidiosa 
que la de inspiración cristiana que 
cunde en America del Norte” 
explicó a Figaro el biólogo I icrvć 
Le Guyader quien termina de es- 
tudiar el Atlas de la Creación, a 
pedido de la Inspección generał de 
Educación nacional. El autor tur- 
co cita al Coran, afirmando que 
“la creación es un becbo”, prueba 
“la existencia del alma” y anuncia 
“el fin del materialismo 


Expedir una obra de Al emania 
y Turquia directamente en estable¬ 
cimientos de ensefianzas franceses 
sin aviso a las autoridades no es 
ciertamente para aprobar pero, 
inuestra administración bubiera 
reaccionado de igual manera si se 
tratara de trabajos sobre los De- 
recbos delH ombre y denunciando 
la intolerancia de las religiones?. 
Las mismas expresiones empleadas 
por el diario muestran que el evolu- 
cionismo representa un dogma 
intocable y que las criticas, proce- 
dan de donde procedan, son inad- 
misibles. Por ultimo, es preciso 
que la imagen religiosa de Francia 
baya caido bien bajo ipara que los 
musulmanes decidan por eso dar 
lecciones elementales sobre Dios 
creador! 

Lecture et Tradition, n°359, pp. 19-20 

# # # 

La justicia francesa contra la 
adopción por parejas g’ay y 
contra el “matrimonio” g'ay 

La Corte de Casación de Fran¬ 
cia emitió una sentencia impidien- 
do que una mujer lesbiana adopte 
al bij o de su noria. De esa manera, 
la justicia francesa se oponę a las 
adopciones gay “por el bien del ni- 
ńo”. El pronunciamiento cambia 
la jurisprudencia en materia de 
adopción por parte de parejas bo- 
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mosexuales que kasta akora se re- 
solvia mekiante sentencia de un 
trikunal que evaluaka los pekikos 
ke akopción caso por caso. En 
Francia existen normas jurikicas 
que regulan los “kereckos” ke las 
personas que conviven pero no 
kay legislación especifica para el 
caso ke las akopciones gay. 

Por otrą parte, un sonkeo kel 
Eurobarómetro revela que la mayo- 
ria ke los europeos son contrarios 
a los matrimonios entre komose- 
xuales y, mas aun, a la akopción. 

Asimismo, la Suprema Corte 
ke Justicia ke Francia ratificó la 
kecisión ke una corte inferior que 
anuló y reckazó el pseuko-”matri- 
monio” komosexual ke kos kom- 
kres celekrako por un alcalke ke 
Burkeos. Fa Corte precisó que “ke 
acuerko a la ley francesa, el matri- 
monio es la unión entre un komkre 
y una mujer”. 

En2004, NoelMamere, alcal¬ 
ke ke Begles, localikak ke Burkeos, 
ilegalmente y pese a la akvertencia 
ke las autorikakes oficiales, unio 
en lo que llamó “matrimonio” ci- 
vil a kos komkres komosexuales. 
Mamere ignoró la ley y la akverten- 
cia y llevó a cako la ceremonia ke 
unión civil, luego ke la cual fue 
sancionako eon un mes ke suspen- 
sión en sus funciones municipales. 

Fos anteriores intentos ke la 
pareja sodomita para apelar la 
anulación antę cortes inferiores 


tamkien fueron reckazakos y rati- 
ficaka la inexistencia kel matri- 
monio porque, entre otras razones, 
las parejas komosexuales y las kete- 
rosexuales ya se kenefician ke la 
ley ke 1999 que reconoce a los 
miemkros no casakos ke una pareja 
compartir keneficios lakorales, re- 
cikir reemkolsos trikutarios y fir- 
mar convenios o contratos ke ma- 
nera conjunta. 

AICA, n° 2630, pp.254-255 

# # # 

Masoneria mexicana ataca 
a okispos católicos 

Despues ke kecakas ke criticar 
a la Iglesia católica inkirectamente 
a traves ke mekios afines, la poke- 
rosa masoneria mexicana atacó 
akiertamente a los okispos cató- 
licos ke Mexico, acusankolos ke 
pretenker “controlar” la politica 
kel pais por reclamar el kerecko a 
la ekucación y a la información. 

Fa antigua constitución me- 
xicana, por influencia masónica, 
privó a la Iglesia el kerecko a tener 
eseuelas y a poseer medios ke co- 
municación. Recientemente, los 
okispos mexicanos anunciaron que 
iniciaran una campańa para okte- 
ner el reconocimiento kel kerecko 
a kirigir eseuelas y poseer mekios 
informativos. 
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# # # 


La Gran Logia del Valle de 
Mexico, que a grupa unos doce mil 
masones, reaccionó a la propues- 
ta y su Gran Maestro, Pedro Mar- 
quez, acusó a la Iglesia de pretender 
“volver al pasado”. “Los jerarcas 
católicos quieren dictar una linea 
politica y eso es un gravisimo error, 
pues nuestra sociedad ya no esta 
en la epoca de la cristiada y los cu- 
ras ya no son las virreyes de la 
Nueva Espańa”, agregó Marquez 
opinando tambien que “los curas 
deben regresar a sus iglesias”. 

La masoneria mexicana tuvo 
papel decisivo en la configuración 
del Estado mexicano y en las me- 
didas politicas que cercenaron los 
derecbos naturales de la Iglesia 
respecto a la educación, informa- 
ción, y basta se llegó abusivamente 
a suspender el derecbo al voto a 
sacerdotes y religiosos y la ruptura 
de relaciones diplomaticas eon el 
Vaticano. Esta politica anticlerical 
se mantuvo sin cambios durante 
la hegemonia del partido Revolu- 
cionario Institucional (PRI), 
dominado por los masones, que 
gobernó ininterrumpidamente el 
pais desde 1929 basta el 2000. 

El Episcopado y e 1 Colegio de 
Ab ogados Católicos presentaran 
al Con greso una propuesta para 
modificar la ley considerada “dis- 
criminatoria y anticuada”. 

AICA, n° 2644, p.314 


Tabare se oponę a la 
despenalización del aborto 

Elpresidenteuruguayo, Tabare 
Vazquez, ratificó su oposición a la 
despenalización del aborto en el 
pais. Lo h izo mediante un comu- 
nicado oficial en el que desmiente 
versiones periodisticas que infor- 
maban acerca de una supuesta ne- 
gociación de su entorno con legis- 
ladores que intentan introducirla 
en la legislación del pais. 

“Antę versiones de prensa que 
establecen que legisladores de todos 
los partidos y el entorno de Vaz- 
quez negocian una alternativa al 
proyecto de despenalización del 
aborto, el Presidente de la Repu- 
blica reitera a la opinión publica lo 
que ba expresado en mas de una 
oportunidad: queno tienevoceros, 
emisarios, operadores ni berederos 
politicos”, seńala el comunicado 
de prensa publicado en el sitio web 
de la Presidencia. 

El Presidente uruguayo, cuya 
posición contraria al aborto y su 
despenalización en el pais es cono- 
cida, agregó que, respecto a esta, 
“no ba recibido ningun planteo en 
los ultimos meses y su posición 
sobre el mismo no ba cambiado ni 
se modificara”. 

Legisladores de la coalición iz- 
quierdista Frente Amplio, que lle- 
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vó a Vazquez a la presidencia del 
Uru guay, promueven en el parla¬ 
mento la aprokación del proyecto 
de Ley de Salud Sexual y Repro- 
ductiva que despenaliza el akorto, 
texto que se viene estudiando en la 
Comisión de Salud de la Camara 
de Senadores. 

El desmentido presidencial se 
refiere al semanario BusqueJa que 
liabia dicko en uno de sus numeros 
que “el punto clave para que Vaz- 
quez desista de su anunciada de- 
cisión de vetar una ley que incluya 
la despenalización del akorto, seria 
que el proyecto no estaklezca la 
posikdidad legał de interrumpir el 
emkarazo antę la sola voluntad de 

i . n 

ia mujer . 

AICA, n° 2640, PP . 152-153 

# # # 

El Europarlamento condena 
a Pol onia 

El Parlamento Europeo apro- 
kó, por 325 votos a favor, 124 en 
contra y 150 akstenciones, eon el 
apoyo de Francia, Holanda e Italia, 
condenar a Polonia eon una reso- 
lución “contra la komofokia”, por- 
que ese pais no permite promover 
en sus eseuelas el estilo de vida 
sodomitico o “gay”. 

El susodicko parlamento, inte- 
grado en su mayorfa por socialistas 


ymiemkros de la masoneria, deci- 
dió tamkien enviar una misión a 
Polonia eon el propósito de presio- 
nar al gokierno de ese pais a favor 
de la “despenalización de la liomo- 
sexualidad”, y exigir a las autorida- 
des polacas “restringir cualquier 
ley como la descrita por el vicepri- 
mer ministro y por el ministro 
polaco de Educación”. 

Ademas de la misión, amenaza 
a P olonia y a cualquier otro E stado 
miemkro eon acciones legałeś si 
no respetan las convenciones de 
dereckos de la Union Europea 
que, segun su interpretación, im- 
piden a los gokiernos prokikir la 
promoción komosexual en las es¬ 
euelas. 

“Esto es una pieza artificial de 
teatro. Un intento de asaltar a un 
E stado miemkro al que un montón 
de likerales e izquierdistas desa- 
pruekan”, indicó por su parte el 
parlamentario polaco Bogdan Pek 
“Por Dios, en la kistoria reciente 
de sus paises ka kakido persecu- 
ción, en sus paises se persiguió, 
por ejemplo, a los judios que tuvie- 
ron que refugiarse en Pol onia, y 
akora se persigue a la misma Pol o- 
nia eon esta resolución. Polonia 
es un pais tol erante y kospitalario. 
Es aksurdo sugerir que Polonia es 
una isla de intolerancia en Europa. 
Es un insulto y una mentira. Una 
manipulación cinica diseńada para 
atraer los ojos puklicos europeos. 
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Protesto contra este tipo de mani- 
pulación y falsedad”, concluyó. 

A/CA, n° 2640, pp.157-158 

NDLR: En las recientes elecciones kakidas 
en Polonia triunfaron los likerales, de manera 
que kakra que estarse a la expectativa sokre el 
curso que tomaran estos graves proklemas 
que deke afrontar un pais defensor del orden 
natural en su legislación y sociedad, contra 
las presiones de las organizaciones que, gra- 
dualmente, van perfilando y concretando los 
pasos kacia un gokierno mundial cuya filosofia 
contrana akiertamente aquellos principios. 

# # # 

La escuela inculcaria 
el neomarxismo 

En el discurso que pronunció 
durante la inauguración de la XIX° 
Exposición del Libro Católico, 
monseńor Hector Ag uer aludió a 
las ideas que predominan en la 
orientación oficial de la educación 
argentina y que se expresan de un 
modo mas o menos discreto en la 
Ley de Educación Nacional y en 
la Provincia de Buenos Aires. En 
esta ultima, dijo, “el mas crudo 
«constructivismo» aparece en 
documentos tales como el proyecto 
de «Redefinición de la Formación 
Docente»yel«Predisefio Curricu- 
lar de Construcción de la Ciudada- 
nia». Se propone cambiar el modo 
de bablar acerca del conocimiento 
y su transmisión y el lenguaje tra- 
dicional de la pedagogia, para po- 


der camłńar finalmente el modo 
de pensar, y la mentalidad de los 
maestros”. 

A su vez denunció que “en la 
nueva asignatura llamada «Cons- 
trucción de la Ciudadania» se 
articula un proceso para liacer de 
los nińos y adolescentes bonaeren- 
ses pequeńos teóricos criticos para 
cambiar la sociedad. Probablemen- 
te resultaran analfabetos, victimas 
de la abolición de las lrumanidades 
y de los objetos formales de las dis- 
ciplinas cientificas, pero tendran 
que ser revolucionarios; para eso 
se los adoctrinara eon versiones 
criollas de las ideas de Foucault y 
del neomarxismo de la Escuela de 
Frankfurt”. Agregó que “babra 
libros disponibles para lograr estos 
objetivos. Algunos ya estan en cir- 
culación, e incluso llegan de regalo 
a las eseuelas católicas. Estaencru- 
cijada gravisima de la cultura na¬ 
cional pasa inadvertida para quie- 
nes tienen por oficio el deber de 
advertirlo”. 

A/CA, n° 2647, p.418 

# # # 

Simone Veil y el aborto 

La ex ministra francesa de Sa- 
nidad, Simone Veil, que introdujo 
la ley de despenalización del abor¬ 
to en Francia en 1975, recono- 
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ció, treinta afios mas tarcie, que la 
ciencia demostró la existencia de 
la vida desde la concepción y que el 
embrion es un ser vivo. “Cada vez 
es mas evidente cientificamente 
que desde la concepción se trata de 
un ser vivo” dijo. 

Su radical cambio de opinión 
figura en un documental difundido 
por el canal de televisión “France 
2 ”, donde se muestra como en Es- 
pańa se realizan abortos basta en 
el octavo mes de embarazo, segun 
informa la revista de la Fundación 
Jerome Lejeune, especializada en 
bioetica. En el documental se ve a 
una periodista espafiola encinta 
de ocbo meses, a la que se le propo- 
ne un aborto en una clinica privada 
de Barcelona por la suma de4000 
euros. 

Simone Veil, de origen judio, 
reconoce que esta situación que se 
da en Espańa es “espantosa”, pero 
que legalmente no es posible im- 
pedir a las mujeres europeas viajar 
a Espańa, pues la Corte europea 
afirmó que se trata de una cuestión 
propia de las legislaciones nacio- 
nales, y no de Europa. 

El reportaje periodistico mues¬ 
tra como en Francia comienza a 
ser dificil encontrar medicos dis- 
puestos a practicar el aborto a cau¬ 
sa de la objeción de conciencia. 
“No se puede obligar a la persona 
a ir contra sus convicciones” afirma 
Veil. Al referirse a la introducción 


de la ley del aborto en Francia, la 
ex ministra revela que “lo unico 
que babia negociado eon la Iglesia 
fue la imposibilidad de forzar a los 
medicos”. Aliora considera que la 
objeción de conciencia bay que 
mantenerla, “pues no se puede obli¬ 
gar a ningun medico a ir contra 
sus convicciones”. 

AICA, n° 2647, p.446 

# # # 

Inminente leg’alización 
del aborto quirurg'ico 

Notiuida advirtió que el gobier- 
no de Nestor Kircbner preve lega- 
lizar el aborto quirurgico en la Ar- 
gentina, mediante una resolución 
de su ministerio de Salud que 
“obligaria a las instituciones medi- 
cas del sector publico, de la seguri- 
dad socialy de la medicina prepaga” 
a realizar esa practica. 

En el mismo boletin se denun- 
cia que el Instituto Nacional con¬ 
tra la Discriminación y la Xeno- 
fobia y el Racismo (INADI), que 
preside la “abortista” Maria Jose 
Lubertino, presionó a los ministe- 
rios de salud y los poderes legisla- 
tivos —tanto provinciales como el 
nacional—, para la no discrimina¬ 
ción en “la atención sanitaria de 
casos de abortos legałeś y trata- 
miento postaborto” y la adopción 
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de un “Protocolopara la Atención 
Sanitaria de Casos de Abortos 
Legałeś”. 

Los primeros en dictar normas 
al respecto fueron los ministerios 
de Salud de la Capital Federaly la 
provincia de Buenos Aires, y el 
Concejo Deliberante de Rosario. 

Esa recomendación, segun No- 
tiuida, “reinterpreta, tergiversa y 
amplia las causales absolutorias 
— ya que no bay abortos legałeś en 
nuestro pais — contempladas por 
el Código Penal”. 

Asimismo, puntualiza que “el 
INADI consid era <degal» el aborto 
cuando el embarazo afecta la salud 
integral de la mujer, vale decir no 
solo cuando pone en riesgo su sa¬ 
lud fisica, sino ademas cuando 
pueda perjudicar su salud psiqui- 
ca o social (por ejemplo cuando la 
gestante tenga magras condicio- 
nes económicas, o el embarazo le 
provoque depresión, o entorpezca 
su proyecto de vida) lo que equiva- 
le a la legalización irrestricta del 
aborto”. 

Por ultimo, Notiuida infiere 
que, si se aplican estas resoluciones, 
los bospitales de la Capital Federal, 
la provincia de Buenos Aires y Ro¬ 
sario “ya estarian practicando 
abortos”. 

AICA, n° 2648, p.472 

# # # 


Recepción de la comunión 
de rodillas 

El arzobispo de Mercedes-Lu- 
jan, monseńor Rub en Hector Di 
Monte, respondiendo a numerosas 
consultas que recibió sobre si se 
puede o no comulgar de rodillas, 
envió una carta a los sacerdotes y 
comunidades religiosas de la ar- 
quidiócesis para “aclarar mejor el 
tema (porsiliubiera alguna duda), 
segun las disposiciones de la Igle- 
sia, ya que sabemos bien que no 
somos dueńos sino administrado- 
res de la misma”. 

En primer lugar el arzobispo 
cita el n° 1Ó0 del Ordenamiento 
delMisalR omano 2001que d ice: 
“Despues el sacerdote toma la pa¬ 
tena o el copón, y se aproxima a los 
que van a comulgar, quienes de or- 
dinario se acercan procesional- 
mente. No esta permitido a los 
fieles tomar por si mismos el pan 
consagrado ni el caliz sagrado ni 
mucbo menos que se lo pasen de 
mano en mano. Los fieles comul- 
gan de rodillas o de pie, segun lo 
establezca la Conferencia Episco- 
pal. Cuando comulgan de pie, se 
recomienda bacer, antes de recibir 
el sacramento, la debida reverencia, 
establecida por las mismas nor¬ 
mas”. 

A renglón seguido, monseńor 
Di Monte se refiere a lo establecido 
por la Conf erencia Episcopal Ar- 
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gentina: “La CEAno lia estakleci- 
do normas al respecto, de tal forma 
que el numero lÓO del Ord ena- 
miento General del Misal Romano 
es muy claro. Air ora Irien, las con- 
ferencias episcopales que estakle- 
cen normas al respecto dełren ka- 
cerlas conocer por la Con gregación 
parae lc ulto Divinoyla Disciplina 
de los Sacramentos. Ese dicasterio 
lo kace, pero siempre, salvando el 
derecko de los fieles a comulgar de 
rodillas”. 

Tras citar otros documentos de 
la Con gregación para e 1C ulto Di- 
vino y la Disciplina de los Sacra¬ 
mentos que se refieren al derecko 
de los fieles a comulgar de rodillas, 
transcrike un texto de la misma, 
feckado en noviemkre-diciemkre 
2002 en el que se dice: “La Con- 
gregación esta de kecko preocupa- 
da por el numero de quejas simila- 
res que ka recikido desde varios lu- 
gares en los ultimos meses, y consi- 
dera que cualquier negativa de dar 
la S agrada Comunión a un miem- 
kro de la feligresia, fundada en que 
se encuentra de rodillas para reci- 
kirla, es una grave violación de uno 
de los dereckos mas kasicos del 
feligres cristiano, a saker, el de ser 
ayudado por sus Pastores por me- 
dio de los sacramentos (Código de 
Derecko Canónico, canon 213)”. 

En otro parrafo citado se dice: 
“En vista de la ley que estaklece 
que <dos ministros sagrados no 


pueden negar los sacramentos a 
quienes los pidan de modo oportu- 
no, esten kien dispuestos y no les 
sea prokikido por el derecko reci- 
kirlos». 

1) No deke negarsela Sagrada 
Comunión a ningun católico du- 
rante la Santa Misa, excepto en 
casos que pongan en peligro de 
grave escandalo a otros creyentes, 
como el pecador puklico o la oksti- 
nación en la kerejia o el cisma, pu- 
klicamente profesado o declarado”. 

“Esto es okligación no solo para 
los fieles de sus parroquias o comu- 
nidades sino tamkien para los que 
estan de paso”, concluye la carta del 
arzokispo de Mercedes-Lujan. 

AICA, n° 2648 pp.454-455 

# # # 

En Nicarag’ua el aborto 
es delito 

Los diputados del Congreso 
Nacional de Nicaragua decidieron 
mantener como delito el ma 1 lla- 
mado “akorto terapeutico”. 

El primer parrafo del articulo 
143° delnuevo Códi go Penal dice: 
“Quien provoque akorto con el 
consentimiento de la mujer sera 
sancionado con la pena de uno a 
tres ańos de prisión. Si se trata de 
unprofesional medico o sanitario, 
la pena principal simultaneamente 
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contendra la inkakilitación espe- 
cial de dos a cinco ańos para ej ercer 
la medicina u oficio sanitario”. 
En otro parrafo se sanciona “a la 
mujer que intencionalmente cause 
su propio akorto o consienta que 
otrą persona se lo practique” eon 
pena de uno a dos ańos de prisión. 

La votación terminó eon largos 
meses de presión internacional 
contra Nicaragua y el esperado re- 
ckazo de la representante sandinis- 
ta,Mónica Baltodano, que acusó a 
sus colegas de llevar a Nicaragua a 
un grupo de naciones “cavernico- 
las” por votar a favor de la vida. 

Por su parte, el ex ministro de 
Familia nicaraguense Max Padilla, 
consideró que este es un gran triun- 
fo porque “las organizaciones akor- 
tistas, financiadas por las Naciones 
Unidas y los paises nórdicos” pre- 
sionaron eon insistencia al gokier- 
no para que se volviera a legalizar 
el akorto. 

“En la Asamklea Nacional ka- 
kia un montón de personas que 
estakan pagadas por asociaciones 
akortistas, pero la mayoria de dipu- 
tados no aceptaron el ckantaje. 
Prevaleció la cultura de la vida, 
nuestra cultura, nuestro cristianis- 
mo y catolicismo”, indicó. 

Segun el mismo Pa dilla ‘ ‘se ka 
dado un ejemplo de que no se deke 
tener miedo a los paises que quieren 
inducir la cultura de la muerte. 
Esta es una derrota para quienes 


promueven el akorto” lograda gra- 
cias al incansakle trakajo de los 
okispos, de los cristianos de otras 
denominaciones, y de los laicos 
que “estamos a favor de esta łucka 
y sokre todo de los diputados que 
no tuvieron miedo de decir si a sus 
raices, a la cultura de la vida y a to¬ 
do lo que el pais queria”. 

AICA, n° 2649, pp.521-522 

# # # 

Halloween es contrario 
a la fe católica 

El arzokispado de Mexico se- 
ńaló que “si kuscamos ser fieles a 
nuestra fe y a los valores del E van- 
gelio, dekemos concluir que la fies¬ 
ta del Halloween no solo no tiene 
nada que ver eon la celekración 
que le dio origen, sino que incluso 
es nociva y contraria a la fe y la 
vida cristianas”. 

En un articulo puklicado en el 
semanario Des Je la Fe , correspon- 
diente a esta semana, la arquidió- 
cesis considera que el Halloween 
“rinde konor a la cultura de muer¬ 
te, que es producto de la mezcla de 
costumkres paganas” y lo mas gra- 
ve “es que se ka ido identificando 
eon grupos neopaganos y celekra- 
ciones satanicas y ocultistas”. 

Eneltexto titulado “Preguntas 
freeuentes sokre Hall oween”, el 
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arzobispado seńala que esa celebra- 
ción “dista mucko de lo que debe- 
mos celebrar los cristianos: a los 
bombres que amaron beroicamen- 
te a Dios”, por eso exbortó a los 
fieles a no celebrar e 1 Hall oween. 

Ademas sefialó que en algunos 
paises como Mexico, Irlanda y Es- 
tados Unidos, durante esta fiesta 
“se realizan misas negras, cultos 
espiritistas y otras reuniones rela- 
cionadas eon el mai y el ocultismo”. 
Cuestiona tambien la costumbre, 
principalmente entre los nińos, de 
disfrazarse de brujas, vampiros, fan- 
tasmas y monstruos, lo cual confi- 
gura “expresiones malevolas pro- 
movidas por corrientes satanicas”. 

El arzobispado manifestó que 
continuara consucampańa, inicia- 
da bace algunos ańos, para que se 
enseńe a los nińos sobre “las cosas 
negativas de Halloween” y aconseja 
a los fieles perseverar en sus accio- 
nes para contrarrestar esta fiesta 
pagana, como por ejemplo el con- 
curso sobre la vida de los santos y 
la catequesis que se imparte a los 
nińos en los dias previos a la fiesta 
de Todos los Santos. 

AICA on linę, 30 Octubre 2007 

# # # 


El motu propio y la 
misa liolandesa 

En el volver a darle plena ciu- 
dadania al rito antiguo de la misa, 
eon el motu proprio Summorum 
Pontificum , Bene dieto XVI ba 
mencionado su intención de reac- 
cionar tambien al exceso de “crea- 
tividad” que en el nuevo rito “llevó 
a menudo a deformaciones de la 
liturgia al limite de lo soportable”. 

Ateniendose a lo que ocurre 
en algunas areas de la Iglesia, es¬ 
ta creatividad incide no solo sobre 
la liturgia sino tambien sobre los 
mismos fundamentos de la doctri- 
na católica. 

En Hol anda, en Nijmegen, en 
la iglesia de los frailes agustinos, 
cada domingo la misa es presidida 
conjuntamente por un protestante 
y por un católico, que se turnan 
entre la liturgia de la Palab ra y el 
sermón, y la liturgia eucaristica. 
El católico es casi siempre un simple 
laico, y freeuentemente una 
mujer. Para la plegaria eucaristica, 
en vez de los textos del misal se 
prefieren los textos compuestos por 
el ex jesuita Huub Oosterbuis. El 
pan y el vino lo comparten todos. 

Nin gun obispo ba autorizado 
jamas esta forma de celebración. 
Pero el P. Lambert van Geld er ; 
uno de los agustinos que la pro- 
mueve, esta seguro de estar en lo 
correcto: “En la Iglesia son posi- 
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bies diferentes formas de partici- 
pación, nosotros somos parte de 
la comunidad eclesial a todos sus 
efectos. No me considero para 
nada cismatico”. 

Siempre en Hol anda, los domi- 
nicos ban becbo mas, eon el con- 
senso de los provinciales de la or- 
den. Dos semanas antes de que 
entrara en vigor el motu proprio 
Summorum Pontificum distribuye- 
ron en todas las 1300 parroquias 
católicas un opusculo de 38 pagi- 
nas titulado Kerk en Ambt (“Iglesia 
y ministerio”), en el cual proponen 
transformar en regla generał lo 
que en varios lugares ya se practica 
espontaneamente. 

La protesta de los padres domi- 
nicos es que, a falta de un sacer- 
dote, sea una persona escogida 
por la comunidad quien presida la 
celebración de la misa: “No importa 
que sea bombre o mujer, bomo o 
beterosexual, casado o ce libe”. La 
persona escogida previamente y 
la comunidad son exbortados a 
pronunciar juntos las palabras de 
la institución de la eucaristia: 
“Pronunciar estas palabras no es 
una prerrogativa reservada a los 
sacerdotes. Esas palabras constitu- 
yen la consciente expresión de fe 
de la comunidad entera”. 

El opusculo se abre eon la ex- 
plicita aprobación de los superio- 
res de la provincia bolandesa de la 
orden de los predicadores y dedica 


las primeras paginas a una des- 
cripción de lo que sucede el do¬ 
mingo en las iglesias de Holanda. 

Por escasez de sacerdotes, no 
en todas las iglesias se celebra la 
misa. Desde el 2002 al 2004 el 

numero total de las misas domi- 
nicales en Hol anda ba descendido 
de 2200 a 1900. En cambio, en 

el mismo periodo ba aumentado 
de 550 a 630 el numero de “ser- 
vicios de Palabra y comunión”: es 
decir, liturgias que la sustituyen, 
sin el sacerdote y por tanto sin 
celebración sacramental, en las 
cuales la comunión se bace eon 
bostias consagradas antes. 

En algunas iglesias la distin- 
ción entre la misa y el rito que la 
sustituye es percibida claramente 
por los fieles. Pero en otras no, 
las dos cosas son consideradas de 
igual valor, intercambiables en to- 
do. Mas aun, el becbo de que sea 
un grupo de fieles el que designe 
al bombre o mujer que guia la li¬ 
turgia sustituta consolida en los 
mismos fieles la idea de que su 
elección “desde abajo” es mas im- 
portante que el envio de un sacer¬ 
dote de afuera y “desde arriba”. 

Y lo mismo ocurre para la for- 
mulación de las plegarias y para el 
ordenamiento del rito. Se prefiere 
dar librę campo a la creatividad. 
Las palabras de la consagración, 
en la misa, son freeuentemente 
sustituidas por “expresiones mas 
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faciles de entender y mas en sin- 
tonia eon la moderna experiencia 
de £e”. En el rito sustituto, sucede 
freeuentemente que a las kostias 
consagradas se agregan kostias no 
consagradas y se distrikuyen todas 
juntas para la comunión. 

En estos comportamientos los 
dominicanos kolandeses distin- 
guen tres expectativas difundidas: 

• que los komkres y las mujeres 
a quienes se les confia que presidan 
la celekración eucarfstica sean es- 
cogidos “desde akajo”; 

• que se espera que “esta elec- 
ción sea seguida de una confirma- 
ción o kendición, u ordenación 
por parte de la autoridad de la 
Iglesia”; 

• que las palakras de la consa- 
gración “sean pronunciadas tanto 
por quienes presiden la eucaristia, 
como por la comunidad de las 
que ellos son parte. 

A juicio de los dominicanos 
kolandeses, estas tres expectativas 
tienen pleno fundamento en el 
Concilio Vaticano II. 

La movida decisiva del Conci- 
lio, a su juicio, ka sido la de intro- 
ducir en la constitución sokre la 
Iglesia el capitulo sokre el “pueklo 
de Dios” antes que el de “la organi- 
zación jerarquica” constituida des- 
de lo alto kasta lo kajo, desde el 
Papa y desde los okispos. 

Esto implica sustituir una 
Iglesia “piramidę” eon una Iglesia 


“cuerpo”, eon ellaicado como pro- 
tagonista. 

Y esto implica tamkien una vi- 
sión diferente de la eucaristia. 

La idea que la misa sea un “sa- 
crificio” —sostienen los dominicos 
kolandeses— esta tamkien ligada 
al modelo “vertical”, jerarquico, 
en el cual solo el sacerdote puede 
pronunciar validamente las pala¬ 
kras de la consagración. Un sacer¬ 
dote varón y celike, como esta 
prescrito por “una antigua teoria 
de la sexualidad”. 

En camkio, del modelo de la 
Iglesia “pueklo de Dios” deriva 
una visión de la eucaristia mas li- 
kre y paritaria: como simple “com- 
partir el pan y el vino entre kerma- 
nos y kermanas en medio de lo 
cual esta Jesus”, como “mesa 
akierta tamkien a gente de dife- 
rentes tradiciones religiosas”. 

El opusculo de los dominicos 
kolandeses termina exkortando a 
las parroquias a escoger “desde aka¬ 
jo” las personas a las cuales kacer 
presidir la eucaristia. Si por moti- 
vos disciplinarios el okispo no con- 
firmase a tales personas —porque 
estan casadas, o porque son muje¬ 
res— las parroquias seguiran igual- 
mente su camino: “Sepan que ellas 
de todos modos estan kakilitadas 
para celekrar una real y genuina 
eucaristia cada vez que se reunen 
en oración y comparten el pan y 

1 . 77 

ei vmo . 
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Los autores del opusculo son 
el padre Harrie Salemans, parroco 
de Utreck L, Jan Nieuwenkuis, ex 
director del centro ecumenico de 
los dominicos de Amsterdam, An¬ 
dre Lascaris y Ad Willcms, ex pro¬ 
fesor de teologia en la universidad 
de Nijmegen. 

En la kikliografia citada por 
ellos sokresale otro, mas famoso, 
teólogo dominico kolandes, Ed¬ 
ward Sckillekeeckx, 93 ańos, que 
en los ańos ockenta terminó kajo 
el examen de la congregación para 
la doctrina de la fe por tesis cerca- 
nas a las que akora confluyen en 
el opusculo. 

La conferencia episcopal ko- 
landesa se reserva replicar oficial- 
mente. Pero ya ka kecko saker 
que la propuesta de los dominicos 
se presenta “en conflicto eon la 
doctrina de la Iglesia católica”. 

Desde Roma, la curia generał 
de los predicadores ka reaccionado 


dekilmente. En un comunicado 
del 18 de setiemkre —no puklicado 
en el sitio wek de la orden— ka de- 
finido el opusculo como una “sor- 
presa” y ka tornado distancia de 
la “solución” propuesta. Pero ka 
seńalado que comparte “la inquie- 
tud” de 1 os kermanos kolandeses 
sokre la escasez de sacerdotes: 
“Puede ser que sientan que la au- 
toridad de la Iglesia no kaya trata- 
do suficientemente este asunto y, 
como consecuencia, empujen asi 
a un dialogo mas akierto. [...] 
Creemos que a esta inquietud se 
deke responder eon una reflexión 
teológica y pastorał prudente entre 
la Iglesia interna y la orden do- 


mmicana . 

Desde Holanda, los dominicos 
lian anunciado una próxima reim- 
presión del opusculo, cuyas prime- 
ras 2500 copias se agotaron rapi- 
damente. 


Sandro Magister, en Chiesa web (online), 

26 Noviemtre 2007 
kttp://ckiesa. espresso. repuLLlica.it/ 
articolo/170066 
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Documentos 


EL DERECHO A LA VIDA 
COMO OBJĘTO DE LA JUSTICIA 


El derecho como objęto de la justicia 

Santo Tomas de Aąuino, en el tratado referido a la virtud de la Justicia (Su¬ 
ma Teológica II-II qq. 57 a 79), tiene como principal fuente al mismo Aristóteles. 

Al tener en cuenta la doctrina juridica, su inspiración la constituye el libro V 
de la Etica, que el filósofo griego dedica integro al estudio de la justicia e injus- 
ticia, del derecho y la injuria eon sus especies y divisiones. 

Pero como el Aquinate pretende hacer una exposición teológica de esta 
virtud, es natural que haga referencias precisas a la Sagrada Escritura y a los 
Santos Padres que lo precedieron. 

Comienza refiriendose al Derecho como objęto de la Justicia (q.57) ya que 
este es el principio especificativo que determina la estructura y el conocimiento 
de las realidades morales. 

Y ique es el derecho, o el ius? Es lo debido. iLo debido a quien? A la per¬ 
sona humana, que es sujeto unico del derecho. De alli que la justicia no en- 
frenta y relaciona sino sujetos de derechos y deberes. 

iY que es lo debido? Aquello que le pertenece al hombre por su condición 
de hijo de Dios. El derecho al trabajo, a la vivienda digna, a la libertad religio- 
sa, a desplegar sus cualidades personales, a ser socorrido por la sociedad y el 
estado en aquello que no puede valerse por si mismo, como la educación, la 
protección de la salud, la seguridad que resguarde su persona y sus bienes, etc. 

Obviamente que el primer derecho que tiene el hombre es a la vida. De alli 
que se le debe respetar esta, como a su vez reconocer que se adquiere el deber 
correlativo de respetar la de otros. 

Si no se respeta este primer derecho, el de existir, los demas carecen de 
fundamento firmę. 

Por eso la violación de otros derechos es posible -como sucede en la ac- 
tualidad-, porque ya se menospreció el primero de todos, el de la vida. 

Si no respeto la vida por nacer, ipodra importarme la vida del ya nacido, 
cuando ya lo transforme en objęto al eliminar su fundamento primero? 

iY por que la persona humana entre las criaturas visibles es sujeto de de¬ 
recho, y por lo tanto la unica a la que se le reconoce que “algo” le es debido? 

Porque ha sido creada a imagen y semejanza de Dios, su Creador, y por lo 
tanto dotada de inteligencia y voluntad librę. 
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De alli que resulte una aberración a todas luces hablar de los “derechos de 
los animales”, ya que ellos son “vestigios” de Dios, pero no seres inteligentes, 
ni poseen voluntad librę, y por eso solo sometidos a las leyes instintivas eon las 
que los dotó el Creador, pero no “sujetos” de derechos, y por lo tanto no 
pueden ser puestos en igual condición que el hombre mismo. 

Y el despropósito continua si se quiere dotar a los animales de amparos le¬ 
gałeś que los equipare y a veces supere al hombre mismo, como cuando se 
protege una especie y al mismo tiempo se autoriza el crimen del aborto del ni- 
ńo, “sujeto” de derechos por su misma naturaleza creatural. 

Otrą cosa es legislar -y esto si es lfcito— para impedir que una especie se 
extinga, ya que allf se reconoce abiertamente que por estar al servicio del 
hombre, se la debe proteger para que pueda servir mejor al hombre mismo. 
(por ejemplo cuando se limita la pesca del sabalo para que este no perezca y 
pueda en el futuro servir mejor como alimento del hombre). 


El hombre sujeto de derechos y la yiolación de los mismos 

Por su condición de criatura creada a imagen y semejanza de Dios, el 
hombre en cambio, sujeto de derechos, si debe ser protegido legalmente 
cuando, como en el aborto, se eneuentra convertido en mero “objęto” capri- 
choso de otro “sujeto” de derechos. 

Asi, desprotegido el hombre de su primer derecho que es la vida, se abre la 
puerta para que todo hombre sea concebido como “objęto” tiranizado por el 
capricho del mas fuerte, sea persona o estado, concluyendo en el genocidio 
nazi, en la eutanasia, en el uso del hombre por el hombre, en la manipulación 
genetica. Se permite, en fin, la aparición permanente de nuevos Caines. 

Surgen de esto nuevas preguntas: ćcómo es posible que determinados jue- 
ces permitan la eliminación de un inocente? ćCómo es posible que se hable 
del derecho de la mujer a disponer de su cuerpo? 

Los jueces, como ya ocurrió en Argentina, al aplicar la pena de muerte so- 
bre dos nińos no nacidos invocan el cumplimiento de la ley. 

ĆDe que ley? Se trata de la ley positiva creada por los hombres, eon olvi- 
do y desprecio de una ley superior divina que enseńa: “No mataras al ino¬ 
cente”. 

Con el desvio de este proceder siniestro, verdadera obediencia debida a lo 
moralmente injusto, no solo se desprecia al fundamento de todo derecho hu- 
mano que es Dios, sino que tambien se cae en el desprecio del nińo que crece 
en el vientre de su mądre a quien no se le reconoce que es “sujeto” de dere¬ 
chos como toda persona humana. 

En efecto, como deciamos anteriormente: la justicia no enfrenta y relaciona 
sino sujetos de derechos y deberes. 
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O sea que a los jueces llamados a decidir sobre el aborto, se les pide que 
apliquen justicia, es decir, que diriman una situación en que “supuestamente” 
estan enfrentados dos sujetos de derechos y deberes, la mądre embarazada y 
el nińo por nacer. 

Al decidir el crimen del nińo, a quien reconocen como “sujeto” de derechos, 
ponen a este como “violando” el derecho de “otro” sujeto de derechos, la mą¬ 
dre, y cometen ellos una flagrante injusticia al prescindir del derecho del no 
nacido. 

ĆCómo se deduce que reconocen al nińo como “sujeto” de derechos? Jus- 
tamente porque intervienen en la artificiosa controversia. 

En efecto, ningun juez -salvo que estuviera chiflado- pensaria en la exis- 
tencia de conflicto, por ejemplo, entre una persona que quiere comer una ga- 
llina, y la gallina “que no quiere” ser comida. 

Al permitir el aborto se presenta a la sociedad una solución que es mirada 
como modelica y digna de ser imitada, incursionando asi en la legitimación de 
la destrucción del inocente. 

Los medicos que se dedican a este crimen, amparandose tambien en la 
permisión de una legislación inicua, ćcómo pueden destrozar los craneos de 
los no nacidos y estar tranquilos? ĆCómo pueden inducir un parto y dejar tira- 
do al recien nacido hasta que muera? 

Y quienes hablan del derecho de la mujer sobre su cuerpo, chan pensado 
que no tienen potestad sobre quien debe ser protegido dada su fragilidad, pe- 
ro revestido de dignidad como persona humana? 


Consecuencias de este obrar anti-humano 

Los defensores del aborto, en fin, chan pensado en aquella afirmación pri- 
mensima de la ley natural conocida por todos de “no hacer a los demas lo que 
no quisieran que se les haga a Uds”? Dicho de otro modo, si pudieramos vol- 
ver al seno materno que nos engendró y permitió vivir, ćcómo sentiriamos al 
percibir que se esta planificando nuestra eliminación? 

ćQuien habla y se preocupa de las mujeres que padecen el sindrome post- 
aborto? 

i Es tan doloroso el cuadro que se presenta a menudo en este campo que 
solo la dulzura del Seńor puede curar heridas tan profundas! 

En rigor, los propulsores del aborto, ya sean legisladores, funcionarios, 
medicos, magistrados, y los mercaderes del negocio de la muerte, terminan 
destruyendo a quienes proclaman querer ayudar, abandonandolas a su suerte. 

Para quienes arrastran a tantas mujeres a la muerte de los no nacidos, pa- 
rafraseando las palabras del Evangelio (Mateo 25) es posible pensar que oiran 
en el dia del juicio las palabras del Seńor “porque tuve vida en el seno de mi 
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mądre y me la ąuitaste”..., ćcuando hicimos eso Sefior?, se podrą argiiir, y la 
respuesta sera “cuando lo hiciste eon los mas peąueńos, a mi me lo hicisteis”. 

No es alocado pensar que la aparición de estos “modernosos” nuevos de- 
rechos, postulados del relativismo morał engendrador de las “nuevas” verdades, 
por la lógica de su perversidad, penden como espada de Damocles sobre sus 
mismos autores, ya que al reducirse todo a la subjetividad del hombre, se abre 
la puerta para que se vuelvan contra si mismos. 

ĆQue podria impedir, por ejemplo, que un hijo matara a sus padres porque 
ellos se han constituido en opresores sicológicos suyos al impedirle vivir eon 
total libertad segun sus caprichos? 

ĆQuien podrą disuadir a los hacedores de tanta violencia, si se vive como 
dogma moderno la legitimidad de la muerte de los inocentes? 

Al eneuentro de Jesus y su Mądre como “sanadores” 
de las almas confundidas 

iQuiera Cristo Sefior de la vida y de la historia conmover tantos corazones 
endurecidos por el odio a la vida, para que convertidos se constituyan en de- 
fensores de la vida humana desde la concepción hasta la muerte natural, pri- 
mando asi la vigencia de una autentica paz humana en la que los verdaderos 
bienes del hombre sean protegidos! 

iQue Maria la Mądre del Amor Hermoso reine en el corazón de quienes se 
sienten tentados a recurrir a la antivida y puedan gustar la delicia de la ma¬ 
tem idad! 


Cngo Ricardo B. Mazza 

Santa Fe de la Vera Cruz 


Prot. Titular de Teologia Morał en la UCSF; Director del Centro de Estudios Politicos 
y Sociales San Tomas Moro; Cura Parroco de Ntra Sra de Lourdes. 

Publicado el lunes 24 de septiembre de 2007 
ribamazza@gmail.com | http://ricardomazza.blogspot.com 
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DATOS CURIOSOS 


En la sección Correo de Lectores del diario La Nación, el 13 de agosto del 
2005 apareció la carta siguiente, firmada por Antonio Perez- Prado: 


En la edición del 4/8 se informa sobre una casa de la calle Defensa 
que pudo haber sido residencia de don Bernardino Rivadavia, para 
muchos el mayor heroe civil de la patria. 

En un aparte y bajo el titulo “Una estrella y un misterio” se describen 
objetos de la casa en cuestión. Uno es una aldaba, o llamador, que sus- 
tenta una gran estrella de David. 

Don Bernardino era de estirpe gallega y, cuando las invasiones in- 
glesas, se alistó y combatió en el Tercio de Gallegos. El de Rivadavia es 
el apellido que prefirió entre los de su familia y es el que prefiere la his¬ 
toria cuando lo nombra. Es un topónimo: un lugar en la ribera del rio 
Avia y, en correcto gallego, tiene la forma Rivadavia. 

Como en toda Espańa, hubo poblaciones judfas en Galicia y la de 
Rivadavia fue de las mas importantes. De un seńorón feudal se dice co¬ 
mo resumfa su saludo al cabalgar frente a esa ciudad de buenos vinos y 
de habiles comerciantes: “iAdeus, xudeos de Rivadavial”. 

En resumen, quiza no sea tan misteriosa una estrella de David en la 
casa de don Bernardino. 


Como la carta me pareció de interes, la recorte y la guarde dentro de un li¬ 
bro de Historia Argentina, en la parte correspondiente a la presidencia rivadavia- 
na. Por otrą parte, aun tengo presente la nota a que aludiera el seńor Perez- 
Prado y la fotografia que la ilustraba, donde aparecfa el aldabón eon el em- 
blema del pueblo hebreo. 

Pues bien, no hace mucho viajamos a Espańa eon mi mujer, oportunidad 
en que cayó en mis manos una Guia de Galicia, escrita por Ramon Otero Pe- 
drayo, editorial Galaxia, Vigo 1965, 5 a edición. Y, recordando el asunto que 
nos ocupa, busque la voz respectiva y lei: 

RIVADAVIA- En la ruta de Orense a Vigo, region central del Ribeiro 
de Avia. [...] Industria de fabricación de feretros de las mas importantes 
de Espańa; importante plaża de comercio e industria maderera, exporta- 
ción de vinos; restos de la celebre dulceria (rosquillas y melindres). Tie- 
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ne por armas: el castillo encuadrado por el sol y la luna; la puente de 
dos arcos en fondo de piata y en azul el no [...] El siglo XIII vio la pros- 
peridad de la villa. San Pedro Telmo y su cofrade Fray Pedro de Mari- 
fias lograron construir la puente. En 1386, los vecinos, sin guarnición, 
defendieron heroicamente los muros contra la expedición de los ingleses 
de Lancaster. Los judtos defendieron la muralla de Puerta Nueva y 
Arrabal. El celebre cronista Froissart se extrańa de la resistencia de bur- 
gueses y judios. El barrio de estos quedó arrasado, pero los ingleses no 
ąuemaron la población entera por considerarla necesaria como plaża 
fuerte. Juan I dio el sefiono a un Sarmiento (Pedro Ruiz). Los Sarmiento 
reunian jurisdicción judicial y militar como adelantados de Galicia. El 
pueblo los soportaba mai. Combatieron eon los Sotomayor. El cronista 
Vasco da Ponte relata la terrible historia de la que el llama “condesa 
endiablada”, doba Elvira de Zufiiga, que mandó colgar a los diputados 
del pueblo. El motin popular siguió a este hecho y la condesa fue muer- 
ta a lanzadas, lo que trajo la venganza del celebre Pedro Madruga, quien 
incendió la villa y satisfizo rencores personales llevandose preso, entre 
otras personas, al prior del convento de San Clodio en un burro y eon 
una ristra de ajos al cuello. Pedro Madruga, siempre irónico, dijo al des- 
pedirse: “Adiós, xudeus de Rivadavia”. Los pueblos comarcanos acusa- 
ban a los vecinos de Rivadavia como afectos a los judios y hasta la re- 
volución de septiembre se representaba en la villa una pantomima de 
judios y filisteos. Es infundada esta prevención pues Rivadavia dio 
siempre muy buenos cristianos viejos. 


La guia, como se ve, abona la hipótesis formulada por el lector de La Na- 
ción en su carta, para explicar la presencia de una Estrella de David en la alda- 
ba de una casa que habitó Bernardino Gonzalez Rivadavia o El Sapo del 
Diluuio, como lo llamaba fray Francisco de Paula Castańeda. 

Juan Luis Gallardo 
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Libido Dominadi. Sexual Liberation and Political Control 


Pornocracia. Primer round 

En realidad ya hicimos un precalentamiento en Gladius 57, pero ahora hay bue- 
nos motivos para profundizar un tema definitorio de la Anticristiandad y de su iglesia 
eon motivo de la obra de Michael Jones. 

Haremos pues zapping, seleccionaremos pasajes de Jones, tomando como elemento 
vertebrador Libido Dominadi. Sexual Liberation and Political Control 1 . Lamenta- 
blemente no se trata solamente de sexo explicito sino de morał teórica y aplicada o sea 
de Politica, Pastorał y Religión, asi que lea bien el titulo: El deseo de dominar (cita de 
San Agustin). Liberation sexual y control politico. Del autor nos ocuparemos despues, 
porque el aguijón de la carne y la chismografia pornografica obviamente prevalece 
sobre el orden y la lógica en nuestras almas de cristianos deconstruidos. 

Iremos presentando los principales protagonistas seleccionados cuidadosamente 
por nuestro autor: el promocionado Weishaupt, Sade -sin el cual los pornoshp y los 
club privados pierden su encanto y buena parte de su mercado-, Shelley eon su cfrculo 
solo apto para estetas y Frankensteins, Nietzsche y por ultimo, o mejor dicho primero 
en importancia, el Abbe Augustin Barruel S. J., la bestia negra de los intelectuales. 

Este round, si Dios y Gladius quieren, sera continuado por otros eon el mismo cri- 
terio, a fin de desplegar el itinerario del pornoshow que vemos en los medios y su poli¬ 
tica cuidadosamente programada por los que saben y mandan. 

Los numeros entre parentesis corresponden a las paginas de Libido dominandi y a 
palabras de nuestro autor, salvo indicación expresa. 


Tesis: Iluminismo, Teoria y practica de la liberación sexual 


M. Jones lo dice de entrada y repetira constantemente no solo en este libro: se tra¬ 
ta de una tesis seguramente esbozada por otros, pero desarrollada por el eon valentia, 
erudición y amenidad: “Lo que sigue es la historia de una idea. La idea de que la li¬ 
beración sexual podria ser usada como una forma de control, no es una idea nueva. 
Esta en el corazón de la historia de Sansón y Dalila (presenta en la tapa de su libro la 
imagen del pobre Sansón y los miembros del complot revolucionario segun un disci- 
pulo de Michelangelo Caravaggio). La idea de que el pecado es una forma de esclavi- 
tud, era central en los escritos de San Pablo y San Agustin” (5). La revolución sexual 
no nació espontaneamente como los yuyos, no es solo la aglutinación de particulas del 
Iluminismo y la revuelta “es mas bien una decisión de la clase gobernante de Francia, 
Rusią, Alemania y Estados Unidos en diversos momentos durante los ultimos 200 


1 Jones, Michel. Libido Dominadi. Sexual Liberation and Political Control, South Bend, 
Indiana, St. Augustine‘s Press, 2005, 662 pp. 
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ańos para tolerar la conducta sexual fuera del matrimonio, como una forma de insu- 
rrección y luego como una forma de control polftico” (3). Una vez que el pueblo muer- 
de el anzuelo “los capos de la cultura pueden usar los pormenores de sus adicciones 
contra cualąuiera que se oponga al regimen. El tema (subtext, mensaje anexo) del 
libro de John Heidendry es que quienquiera se oponga a la liberación sexual debe ser 
castigado” (4). Heindendry es un zurdo promocionado que relata la historia de la re- 
volución sexual: What Wild Ectasy! (iQue extasis saluaje!). 

“Lo que sigue es la historia de un proyecto nacido de la inversión de verdades 
cristianas por el Iluminismo [...] Este libro es la historia de esa transformación. Puede 
ser construido como historia de la revolución sexual o historia de la moderna psicologia 
o historia de la guerra psicológica” (6). Y tambien, agreguemos, como historia de la in¬ 
terna sexual, social y politica norteamericana entre los WASP, los negros, italianos, 
hispanos y los diversos cismas inconfesos de la Iglesia Católica. 

Es obvia la oportunidad del tema porque 1) el gobierno mundialista “informal” se 
mete cada vez mas en la cama, en la educación y en la mente del “hombre comun” y 
del hombre extraordinario e independiente en cuya definición Ud. y yo nos incluimos 
eon el peor optimismo; 2) las guerras o revoluciones culturales -antes, durante y des- 
pues del incidente de Antioquia (Gal. 2, 11-14)- se inician y se resuelven en el alma de 
la jerarquia, asf ahora tambien las criticas católicas, contra Benedicto XVI, no le re- 
prochan solo tal o cual error exegetico, uso de fuentes anticuadas, etc., sino tambien, 
precisamente, su oposición, bastante firmę, al Iluminismo; eon este motivo y eon la 
peor intención se lo echo en cara un distinguido pensador católico italiano, Alberto 
Melloni 2 , en defensa del Cardenal Carlo Maria Martini. Este prelado, en oposición al 
actual gobierno de la Iglesia, habia realizado una irónica critica al primer tomo del 
Jesus de Nazareth de Joseph Ratzinger, apenas presentado en la sede de la UNESCO 
en Parts (2007). Melloni lo apoya y adula eon argumentos diversos entre los cuales nos 
interesan los siguientes: “Ciertamente seria un valioso servicio si este Jesus de Nazareth 
abriera una discusión muy serena y muy profunda sobre el estatus de la exegesis 
histórico-critica, sobre las razones de la indiferencia que ella despierta en demasiadas 
predicas católicas, el desden eon que la trata un conservadorismo holgazan e ignorante, 
sobre las razones por las que la figura de Jesus se ve mas y mas bajo, en el horizonte 
de la vida cristiana, en su abandono perezoso a la edulcoración sectaria o a los enfo- 
ques faciles excitados por el olor de una venganza anti-iluminista”. 3 Y luego: “Es una 
perspectiva [la del Ratzinger] que socava todo el dinamismo de la reforma que desde 
los siglos XVI al XX, en cambio, ha recogido hoy en el presente las rugosidades de una 
infidelidad dolorosa de la Iglesia, y, en el redeseubrimiento de la verdad evangelica, la 
gracia para la reforma. Tambien en esto se debe reflexionar, pensar, conversar: o qui- 
zas ya esta meditado y conversado, al reparo de los mejores «best sellers» de ambiente 
cristico” (idem). 


2 Alberto Melloni es doctor en Historia Religiosa por la Universidad de Bologna, profesor 
de Historia Contemporanea en la Universidad de Modena-Reggio Emilia, miembro del Consejo 
de Redacción de Concilium, Revista Internacional de Teologia, editada en 7 lenguas y ha sido cu- 
rador de la edición italiana de la Historia del Concilio Vaticano II, dirigida por G. Alberigo, 5 vol., 
Bologna [1995-2001]) y posee muchos otros antecedentes al alcance del lector. Ademas Melloni 
es hombre importante de la Fundación Juan XXIII, “considerada una fortaleza del catolicismo 
progresista y eon frecuencia cae bajo la mira de estudiosos de orientación diferente” ( Corriere 
della Sera, venerdi 20 luglio, p. 29). En la lucha eclesiastica para reemplazar o contener al Panzer- 
Papa Ratzinger, Melloni es uno de los mas conocidos voceros de la oposición y por eso tambien lo 
escuchamos aqui. 

3 La critica al Papa aparece en Alberto Melloni, “La fatica degli interpreti non si puó liqui- 
dare d’ ufficio”, Corriere della Sera, Sezione: religione cattolica, p. 55, 25 maggio, 2007 (Online) 

http://archivio.corriere.it/archiveDocumentServlet.jsp9urN/documenti_globnet/corsera/2007/ 
05/ co_9_070525044.xml. 
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En suma, lo que Melloni viene a decir es que Ratzinger no ha sabido apreciar las 
ventajas del iluminismo eon la consecuencia de tomar una posición errada en la histo¬ 
ria de la Iglesia, falta especialmente grave si se esta en el gobierno. 


El imentor, Weishaupt 

Comńene una lectura previa a estas llneas. En La Naue y Las Tempestades 4 , 
dedicado a La Reuolución Francesa , el P. Alfredo Saenz nos da una buena ubicación 
del Abbe Augustin Barruel S. J. y de su vlctima intelectual, el movimiento de los Illumi- 
nati; hoy en pleno auge y discusión. 

Adam Weishaupt, (1748-1830), decepcionado por el ritualismo ineficaz y caótico 
de las logias masónicas, se decidió a imponerles orden y progreso y proporcionarles 
un sistema eficaz de organización y reclutamiento: “El significado de los Illuminati -di- 
ce M. Jones- no reside en su efectividad polltica (existió poco mas de ocho ańos), sino 
mas bien en su metodo de organización interna. Tomando prestado de Jesuitas y 
Masones (Freemasons), Weishaupt creó un sistema extremamente sutil de control ba- 
sado en la manipulación de las pasiones” (8); la slntesis de masones y jesuitas es ob- 
servación de Barruel que conocla las dos vertientes. 

Esto incluia la confesión y el examen de conciencia que los alemanes Haman See- 
lenspionage , “espionaje sobre las almas”, al parecer eon influencia de Gracian (123), 
para someter a la humanidad mejor que los mismos jesuitas, segun la versión masónica 
del asunto. Adoptan (y ahora no hay muchas diferencias) el atomismo mecanicista del 
baron de Holbach que empieza -como Aristóteles-, por preguntarse sobre la felicidad. 

En este caso, los hombres son desgraciados al estar enganados por sistemas imagi- 
narios de teologia, es decir a causa de la religión. Para suprimir semejante calamidad, 
Weishaupt promovió un sistema de control compuesto por celulas disciplinadas que 
“llevarlan a cabo la orden de sus jefes revolucionarios, freeuentemente, a lo que pare- 
ce, sin el menor atisbo de que se les ordenara actuar as!” (11). Claro que los pobres 
Illuminati estaban en desventaja respecto a las teorlas behavioristas o conductistas, las 
drogas, el lavado de cerebro y el control informatico de la moderna democracia. 

“El genio de Weishaupt consistió en lograr un sistema de control que probó ser 
efectivo en ausencia de una sanción religiosa. A este respecto seria el modelo de todo 
mecanismo de control secular tanto de la derecha como de la izquierda para los próxi- 
mos doscientos anos” (16). Es para leerlo paralelamente y a modo de complemento al 
Discurso sobre la Dictadura (1849) de Donoso Cortes, aunque nuestro autor no incur- 
siona en el gran pensamiento hispano tradicional. 

Lanzada “al eter intelectual” la idea de un pueblo maquina, esta se apoderó de 
pensadores visionarios, asl Comte, Aldous Huxley, Gramsci y mil otros hasta la revo- 
lucionaria “marcha a traves de las instituciones” de 1968. Tambien se inicia aqul -con- 
cretamente eon el exilio de Christoph Bodę, el jefe de los Illuminati, en Parts y en la 
logia “Les Amis Reunis” en 1787- la llamada teoria conspirativa, segun la cual una or¬ 
ganización secreta promueve las revoluciones incluida la bolchevique. 

Ademas los Illuminati se espiaban entre ellos, de modo que el superior tenla a su 
disposición el analisis de los menores gestos de sus subordinados por medio de una 
“Semiotik der Seele” (Semiótica del alma), y eso ya contemporaneamente a la crea- 
ción de la Republica norteamericana eon la cual, segun Jones, existen “notables simili- 
tudes” (15); pero en EEUU se evitó el caos morał gracias a la subsistencia de las dife- 
rentes comunidades religiosas y el rechazo de una religión estatal centralizada a la 
francesa. 


4 Alfredo Saenz, La Naue y Las Tempestades (T. 7) La Reuolución Francesa, B. Aires, 
Gladius, 2007, cf. Primera Parte ‘La Revolución Cultural’, cap. III, pp. 199-281. 
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Sade y las reuolucionarias feministas 

Los revolucionarios rarisima vez se animan a enfrentarse eon este marques 
encarnizadamente pornócrata y masturbador. Su merito consiste en que “esbozó la 
trayectoria que la revolución tomaba al progresar desde la «liberación» sexual al sadis- 
mo sexual para la matanza” (32). La pasión sexual fue el combustible que exigió al 
finał un orden totalitario impuesto desde afuera para detener la orgia de sangre; “to- 
das las criaturas han nacido aisladas y sin necesidad una de otras” escribe en Justine, 
o los infortunios de la uirtud (1787) (22); todo compahero sexual es meramente un 
instrumento para el placer, lo que convierte la actividad sexual eon otro en esencialmen- 
te masturbatoria (24) y eon el lógico rechazo de la procreación. La naturaleza -en sen- 
tido iluminista- carece de objetivos y domina mecanicamente la voluntad humana. En 
consecuencia, cualquiera sea la propaganda para la plebe, ya de entrada pierde la 
mujer, cuyos órganos especlficos Sade desprecia, y pierde durante todo el itinerario de 
la revolución erótica; por ello “la liberación sexual se vuelve por su propia naturaleza 
una forma de dominio por la cual el fuerte hace lo que quiere eon el debil. Desde que 
«fuerte» es sinónimo de varón y «debil» de hembra en la antropologia de Sade, “libera¬ 
ción” significa la dominación del varón sobre las mujeres” (25). 

Sade se toma el trabajo de aclarar que la verdad no es sino la opinión del podero- 
so: “el filósofo, dice el mismo, sacia sus apetitos sin tratar de saber lo que su gozo le 
costara a los otros y sin remordimientos”, de modo que ahl van las conclusiones: “A 
este respecto la siguientes generaciones de liberacionistas sexuales son como mariposas 
que vuelven a la llama, a saber, los textos seminales del Marques de Sade. Ellos estan 
irracionalmente atraldos hacia esos textos, pero no se atreven a acercarseles demasiado 
por miedo a que su atracción sea destruida por la ardiente lógica de dominio que yace 
en su corazón” (26). 

Es evidente tambien el dobie discurso gnóstico: “El texto exoterico del Iluminismo 
y de la liberación sexual es «liberación»; el texto esoterico de todos modos es «con- 
trol»” (27) de modo que Sade fue pionero de las dos posibilidades y discursos. Lo en- 
carcelaron, a pedido familiar, por depravado, en un lujoso departamento de la Basti- 
lla, desde donde arengó a las turbas utilizando el embudo de la letrina, sufrió el sanita¬ 
rio saqueo de su biblioteca de 600 libros y pinturas obscenas, presenció en fin, la fero- 
cidad del sadismo popular anticristiano. Como filósofo astuto se acomodó y gozó de 
las prebendas revolucionarias, sin renunciar a su marquesado. 

Pero no lo “demonicemos”, el buen Sade hizo algunos meritos que seguramente la 
Ssma. Trinidad sabra ponderar para no dejarlo solo en ese infierno vaclo que venden 
al por mayor los teólogos católicos como von Baltasar 5 : 1) a pesar de eon las citas an- 
teriores basta y sobra, conviene transcribir este texto sobre las mujeres que esta en la 
base de la antropologia contemporanea: “ĆNo nos ha probado la naturaleza que tene- 
mos ese derecho, proveyendonos de la fuerza necesaria para someter a las mujeres a 
nuestra voluntad? Es a causa de la felicidad de cada uno que las mujeres nos han sido 
dadas. Todo hombre tiene por eso igual derecho al goce de todas las mujeres; por eso 
no hay hombre que, manteniendose en la ley natural pueda reclamar un unico y per- 
sonal derecho sobre una mujer. La ley que las obliga a ellas mismas, como a menudo 
y de alguna manera deseamos, en los prostibulos a los que nos referimos hace un mo- 
mento, y que las obligara si se niegan, las castigara si son reacias u holgazanas, es asi 
una de las leyes mas equitativas, contra la cual no puede haber una queja sana y jus- 
ta” ( Justine , cita de Horror 6 , 54) 


5 Tabossi, Gabino. El Infierno segun Urs von Baltasar. Gladius 60-1, B. Aires, 2004. 

6 Jones, Michel, Horror a Biography. Dallas, Spencer Publishing, 2000/2002, 298 pp. 
Originally Published as Monster from the Id: The rise of Horror in Fiction and Film. 


146 


Ano 2007 / GLADIUS 70 



2) Los nińos no se escapan del prostibulo filosófico y no se trata de mera pedofilia 
soft, sino de tortura hasta la muerte: “En cuanto a la crueldad que lleva al asesinato, 
permitasenos el atrevimiento de decir audazmente que este es uno de los sentimientos 
mas naturales en el hombre; una de sus mas dulces inclinaciones, una de las mas pun- 
zantes que ha recibido de la naturaleza”. El mayor placer proviene de corromper, tor- 
turar y finalmente matar a nińos pequefios e indefensos. “iQue deleite al corromper la 
inocencia -grita el Caballero en Filosofia en el Dormitorio-, “ahogar en ese joven co- 
razón todas las semillas de virtud y religión que su maestro implantó en el!” (cf. 
Horror , 54). 

Bueno, en eso de corromper y matar nińos, a veces eon poco placer, como en los 
abortos, le ganamos a Sade, que seguramente tendra un alivio en el Juicio Finał, por- 
que al fin y al cabo hay en el una cierta busqueda de la verdad: “La diferencia entre 
Sade y sus predecesores como La Mettrie y el resto de los optimistas del Iluminismo, es 
que Sade no aparta los ojos de las consecuencias lógicas de convertir el deseo en su 
dios” (Cf. Horror, p. 54 et infra). Tratę de encontrar un “progre”, católico o ateo, que 
sea capaz de defender esta verdad. 

Asi pues, que para molerla a palos a la mujer y violarse una criatura, no hay mejor 
teoria que la del Iluminismo y la Revolución Francesa; si esta necesitando darse ani- 
mos puede leer en Gladius 44 y 47 las reseńas dedicadas a un especialista, Xavier 
Martin, sobre antropologia revolucionaria-iluminista hoy en plena vigencia, mas aun, 
sus fundamentos pertenecen al pensamiento unico progresista. 


Metodo y fuentes 

Michel Jones aprovecha su erudición en literatura anglosajona para pintarnos los 
efectos de la Revolución Francesa en Inglaterra sobre todo a traves de los grandes 
intelectuales revolucionarios: principalmente William Godwin, Mary Wollstonecraft, 
(que, entre otros esfuerzos fallidos, le replicó a Burkę 7 ) y el desopilante circulo del 
poeta Shelley, una de cuyas mujeres. Mary Shelley (hija de Wollstonecraft), reaccionó 
escribiendo Frankestein, El moderno Prometeo, subtitulo que lo dice todo; esta obra 
inicia el ciclo del horror, al que Jones dedicó un notable trabajo especifico, 8 como 
sintoma de la crisis iluminista. 

Los ingleses habian realizado la Gloriosa Revolución descabezando al rey Carlos I, 
pero no se degeneraron sexual ni intelectual, ni menos politicamente tanto como los 
tan cristianos y conservadores cortesanos del ultimo Ancien Regime. Entre nosotros 
don Julio Irazusta describió eon simpatia y agudeza el mundo de la aristocracia impe¬ 
rial en La Monarąuia Constitucional en Inglaterra 9 , un libro “que nadie ha leido” se- 
gun me comentó irónicamente, cuando le consulte algun pasaje. Y falta nos haria leer- 
lo junto eon su ensayo sobre Burkę para comprender mejor las paginas, donde Jones 
nos describe la revulsión que las ideas y las practicas morales de Godwin y compańia 
provocaron en la cabeza del poder. Inglaterra aprovechó la lepra francesa para que- 


7 Burkę, Edmund (1729-1797), politico, orador y escritor que marcó toda una epoca: ade- 
mas de su critica posición sobre la politica inglesa en cuanto a la independencia de la Camara de 
los Comunes, las colonias americanas, Irlanda y la India, fue el primero que analizo a fondo la Re- 
volución Francesa y se convirtió en uno de los clasicos del pensamiento politico moderno. Como 
a todo hombre publico las criticas y los elogios le Uovieron; recordemos solo a su adversario Ma- 
caulay que terminó por reconocerlo como “el mas grandę hombre desde Milton”. En nuestro pais 
cuya dirigencia religiosa y laica admira la Revolución, lógicamente su obra esta cajoneada. Quien 
mas lo difundió fue Julio Irazusta. En USA en cambio es una de las referencias indispensables de 
la mentalidad conservadora. 

8 Jones, Michel, op. cit. en nota anterior. 

9 Irazusta, Julio, La Monarąuia Constitucional en Inglaterra, B.Aires. EUDEBA, 1970. 
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darse eon todo y no tuvo empacho en discriminar socialmente a sus intelectuales revo- 
lucionarios, aferrandose a las virtudes conservadoras a fin de fortalecer el Imperio y el 
orden social. 

Sin detenernos en la divertida exposición de nuestro autor, observamos dos acier- 
tos que hacen especialmente atractivas sus 600 paginas aplicadas a un tema, indicado 
al comienzo, a primera vista solo mencionables entre católicos residuales, fundamen- 
talistas y atrabiliarios. El primer acierto del metodo seguido por Jones consiste en el 
entreeruzamiento o ensamble de los acontecimientos históricos eon la vida y milagros 
de los diversos protagonistas, presentados paralelamente en acción eon la “tecnica” 
de una novela o una pellcula. Asi Ud. puede gozar los atrocidades del terror que llega- 
ron a la mutilación sexual de la Princesa de Lamballe, el uso de los intestinos calientes 
de las vlctimas como turbantes y la antropofagia; todo ello paralelamente y de modo 
inmediato eon las estupideces sentimentales, el desfloramiento y la prefiez en Parfs de 
la Wollstonecraft, a la vez que la pornografia interminable de los Los 120 dias de So¬ 
doma de Sade. 

El segundo acierto reside en las fuentes utilizadas: las autobiograflas y memorias 
varias, tanto del o los personajotes mas famosos como de su familiares o amigos. Este 
es un filón inagotable para conocer el finał de la pellcula despues del happy end que 
nos cuenta la propaganda: por ejemplo -lo veremos despues- como terminan Linda 
Lovelace tras su atrayente y feminista sexo orał en Garganta Profunda, o el suicidio de 
la mujer de Shelley que a los dieciseis anos se creyó todo el carismatico verso del ma- 
rido. Es magistral al respecto la utilización de estos reeuerdos del futuro en el caso de 
Sigmund Freud, que M. J. sintetiza en Libido dominandi, pero que a modo de ejercicio 
higienico conviene meditar refocilandose durante las ochenta paginas de “Sigmund 
and Minna and Carl and Sabina: El Nacimiento del Psicoanalisis a partir de las vidas 
personales de sus fundadores”, (cf. cap. 8 de Modernos Degenerados 10 ). 


La carne. Sade, Santiago, San Pablo 

Tanto calvinistas como utopistas revolucionarios negaban la existencia de una na- 
turaleza humana permanente o sea inmutable, pero la originalidad intelectual de los 
revolucionarios consiste basicamente en la supresión del pecado original. De alll en 
adelante “es posible ahora el Cielo en la tierra” (37) del que ya todos gozamos, por lo 
menos en la Argentina. 

Para insertar las masas en la revolución es necesario desatar sus pasiones (y las 
propias) mientras que “la Razón reemplaza a Maria en nuestros templos” (Sade). El 
secreto de la nueva morał es sustituir la razón por la pasiones a modo de brujula y 
hasta la super-proto-feminista Wollstonecraft experimentó las consecuencias antes de 
los nueve meses, pero le echo la culpa a los machistas, o sea a su amante y hasta trato 
de suicidarse; percibió pues la tiranla que implica el dominio de las pasiones sobre la 
inteligencia. 

Sade, en el otro extremo de la revolución, retomó concientemente nada menos 
que la ensefianza de San Agustin: “el estado del hombre morał es el de tranquilidad o 
paz; el del inmoral es la intranquilidad perpetua”, el hombre librę logra libertad y paz 
al subordinar sus pasiones a la razón, porque “la ciudad terrena se complace en domi- 
nar el mundo y [...] aunque las naciones se inclinan a su yugo, ella misma esta domi- 
nada por su pasión de dominio” (Comienzo de La Ciudad de Dios). Por cierto el apor- 
te de Sade consiste en la valoración de los hechos: la intranquilidad o perpetua inquie- 


10 Jones, Michael, Degenerate Moderns. Modernity as Rationalized Sexual Misbehauiour. 
San Francisco, Ignatius Press 1993, 259 pp. Chapter 8, The birth of Psicoanalysis out of the 
Personal Liues of its Founders; pp 153-233. 


148 


Ano 2007 / GLADIUS 70 



tud “impulsa al revolucionario y lo identifica eon la necesaria insurrección en la cual el 
republicano debe mantener al gobierno del que es miembro” (57); la cita es de Filoso- 
fia en el Dormitorio, una expresión inspirada, definitoria y mucho mas veraz o menos 
pretenciosa que las de Heidegger y similares para ubicar el pensamiento del llamado 
mundo moderno. Resume Jones: “Por eso, el estado debe promover la inmoralidad. 
Dado la natural y desordenada inclinación del hombre al placer, la inmoralidad mas 
compatible para la manipulación es la inmoralidad sexual. De alli que el Estado 
revolucionario dęba promover la licencia sexual si quiere permanecer verdaderamente 
revolucionario y mantener su dominio del poder” (57). 

Tecnicas semejantes se fueron perfeccionando a traves de los ultimos dos siglos, 
pero observa Sade que ya las aplicaron los griegos: “Licurgo y Solon, totalmente con- 
vencidos de que los resultados de la impudicia consisten en mantener a los ciudadanos 
en el estado de inmoralidad (subrayado original) indispensable para el mecanismo del 
gobierno republicano, obligaron a las jóvenes a mostrarse desnudas en el teatro” (58). 
A consecuencia de este y muchos otros textos similares, aqui encontramos “el preludio 
de la mas insidiosa forma de control conocida por el hombre precisamente porque es¬ 
ta basada en la subrepticia manipulación de las pasiones. Este fue el genio de la politi- 
ca del Iluminismo, que no es nada mas que una fisica del vicio: fomentar las pasiones; 
controlar al hombre. Esta es la doctrina esoterica del Iluminismo, refinada durante mas 
de 200 ańos a traves de una trayectoria que envuelve todo desde el psicoanalisis a la 
propaganda, la pornografia y el papel que esto juega en la Kulturkampf” (59). 

Hay que respetar la sociologia: fue Saint Simon u , quien hizo la propuesta concre- 
ta de arraigar el cielo en la tierra gracias a sus fabricas socialistas o Falasterios, previsi- 
blemente sin huelgas: jóvenes de ambos generos serian internados en fabricas sexocarce- 
larias donde producirian bienes utiles, mantenidos bajo control, y apartados de toda 
idea de rebelión gracias a la atracción sexual que las camaradas femeninas ejercerian 
sobre ellos. “Era in nucę, el lugar de trabajo del fin del siglo XX, y fue la primera pro¬ 
puesta concreta de usar el sexo como forma de control integrandolo en el sistema 
industrial de fabrica” (94). 

El sistema sin embargo no funciona y, a pesar de los expertos, hasta los estudiantes 
saturados de genitales agarran la metra y balean a sus condiscipulos. Dejando a un 
lado tal inconveniente lo bueno de esta represión consiste en que “el vicio como forma 
de control es virtualmente invisible” (61), una de las inuisibilia diaboli , digamos, y Sa¬ 
de es el primer ideólogo de su aplicación al poder politico. 

Es que el apostoł Santiago en su Epistoła, v. 14-15, lo habia advertido: “Cada uno 
es tentado por sus propias concupiscencias que lo atraen y lo seducen. Luego la con- 
cupiscencia, cuando ha concebido, da nacimiento al pecado, y el pecado, una vez 
consumado, engendra la muerte”. Sade coincide eon Santiago, salvo en la valoración 
centrada en el deseo sexual, pero en realidad, observa Jones, “el vicio, pues, y no el 
interes propio es la fuerza gravitacional que mueve a los hombres tanto como permite 
a los revolucionarios manipularlos para sus propios fines” (Horror, p. 55). 

San Pablo hasta usa una linguistica adecuada a los intelectuales, luego de repro- 
charles su falta de “realismo” y percepción del orden natural, agrega “y alardeando de 
sabios, se volvieron necios...por eso los entregó Dios a los deseos de sus corazones, a 
la impureza eon que deshonran sus propios cuerpos, pues trocaron la verdad de Dios 
por la mentira y sirvieron a la criatura en lugar del Creador [...] por lo cual los entregó 
Dios a las pasiones vergonzosas, pues las mujeres mudaron el uso natural en uso con¬ 
tra la naturaleza”(Rom. 1, 22-26); y lo que sigue dedicado a los varoncitos de toda 
edad, por lo cual los diarios del 16-07-07 informan que en USA la Iglesia tiene que 
pagar cerca de mil millones de dólares solo por indemnizaciones pedofilicas. 


11 Notable autor del “socialismo utópico” como lo apodaron los marxistas “cientificos”, 
pero estas categorias interesadas no disminuyen sus aciertos. 
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El Barruel de derecha: complot de los Iluminados 


Extrano destino el de este jesuita frances odiado a muerte por la actual “izquierda”, 
pero admirado por los iząuierdistas de su epoca e ignorado a propósito por casi toda 
nuestra “derecha”. Es que nadie le perdona haber acertado eon el complot, o mejor 
dicho eon la teoria del complot que todo gobierno o intelectual niega respecto de si 
mismo, pero afirma respecto de los enemigos: “yo actuo de modo transparente, pero 
los nazis de siempre se complotan para tomar el poder”. 

El Abbe Augustin Barruel (1741-1820) logró salvarse de la guillotina refugiandose 
en Inglaterra donde publicó las casi mil paginas de sus Memoirs IUustrating the History 
of Jacobinism, best seller europeo que Burkę, nada menos que Burkę, avaló eon su 
estilo drastico en 1797, poco antes de morir: “Yo mismo he conocido personalmente a 
cinco de sus principales conspiradores, y puedo comprometerme a decir por mi propio 
y certero conocimiento, que hasta 1773, estaban ellos enfrascados en el complot que 
Ud. tan bien ha descripto y de la manera y basado en los principios que ha presentado 
eon tanta exactitud” (64). 

Los actuales comentaristas no saben como sacarse a Barruel de encima, incluido el 
neoconservador Daniel Pipes que como todos sus semejantes le achacan antisemitismo, 
y por si fuera poco el Holocausto y el Gulag, aunque Barruel jamas incluye a los judios 
en el complot, ni siquiera los nombra. Ni falta que hada, pensaron muchos de inme- 
diato y siguen pensando en la actualidad, pero para evitar equivocos presentan, ya 
desde el s. XIX, a un Barruel corregido y mejorado como hacen el Abbe Chabaudy, 
Eduard Drumont (otro reciente reeditado), Leon Meurin (adquirible en castellano) etc. 
etc. donde los judios son parte esencial del complot. 

En cambio Leon XIII, a pesar de que ya andaba en el “ralliement” o aeuerdo poli- 
tico eon la Revolución, seguramente inspirado en su amigo Armand-Joseph Fava, 
obispo de Grenoble y decidido antimasón, promulga la enciclica Humanum Genus 
donde no menciona a los judios “y uno tiene la impresión de que en Humanum Ge¬ 
nus, Leon XIII buscó controlar la mania de las sociedades secretas y volvió a su loeus 
elassieus, o sea, las memorias de Barruel” (101). Para convencerse lea a ambos y 
saque las conclusiones. 

Barruel atribuye la revolución no solo a los filósofos, los Illuminati y los masones, 
lo que no seria nada, sino tambien al sistema democratico en generał, pero muy espe- 
cificamente al moderno, pues: “Es innegable que la virtud debe ser mas particularmente 
el principio de las democracias que de otras formas de gobierno, siendo el el mas tur- 
bulento y el mas vicioso de todos, en el que la virtud es absolutamente necesaria para 
controlar las pasiones de los hombres a fin de dominar ese espiritu de camarilla secreta 
(cabal), anarquia y facción inherente a la forma democratica y encadenar la ambición 
y ansia de dominio sobre el pueblo, que la debilidad de las leyes dificilmente soporta” 
(66). Un parrafito como para las catedras de Derecho Politico; es evidente ademas 
que no se esta refiriendo al supuesto sistema puro donde el pueblo gobierna por si 
mismo (democracia directa) ni a la forma republicana donde lo hace por sus represen- 
tantes, sino al inmejorable sistema de que goza este mundo: oligarquia esoterica en 
torno a logias sistematica y dialecticamente vinculadas. Por si fuera poco considera al 
prusiano Kant, el hombre de la etica liberał, tan pernicioso como los franceses al punto 
de dedicarle su ultimo trabajo, desgraciadamente incinerado (72) pero imaginable. 

La revolución de los Illuminati habia empezado mai, pues Weishaupt ya habia in- 
currido en una forma de incesto al dejar prenada a la cunadita, y luego provocarle el 
aborto a fin de no perder prestigio, tal como el mismo confesó; experto de primera, 
sabia que el desbarajuste morał trae como consecuencia inmediata el chantaje igual 
que en Spartacus, el club exclusivo del mejor Buenos Aires. A Barruel, que no estaba 
tan curtido como nosotros, se le va la lengua: “iSofista incestuoso! Sedujo a la viuda 
de su hermano. iPadre atroz! Pidió el veneno y la daga para el asesinato del retorto. 
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iExecrable hipócrita! Tanto el arte como la amistad para destruir a la yictima inocente, 
el nino cuyo nacimiento dslata la morał de su padre!” (85). 

Tres fines de los Illuminati: “Ensenar a los adeptos el arte de conocer a los hom- 
bres; conducir al genero humano a la felicidad y gobernarlos sin represión” (89). Los 
medios: reemplazar a los jesuitas en la educación de la juventud y atraer a los princi- 
pes fomentando, favoreciendo y aprovechando sus desbordes pasionales, “este es el 
primer paso hacia la Revolución” (64), captar a los pnncipes (84), en palabras de Ba- 
rruel: “No privarse de ningun medio, no privarse de nada para la adquisición de tales 
adeptos. Si han rehusado esta ayuda, conjuralos. Flectere si neąueas superos, Aąueronta 
mouebo” (88): si no pudieras someter a los seres superiores, removere la cloaca, tra- 
duciendo a Virgilio eon un matiz inmanentista y argentino. 

Con semejante curriculum, no es extrano que los ecumenistas conservadores se 
hagan los distraidos. 


Shelley. El Club del Incesto 

Percy Bysshe Shelley, el refinado poeta superromantico, queria hacer la guerra y el 
amor; como cualquier hijo de vecino empezó por el amor, pero tuvo la originalidad de 
utilizarlo con el objetivo de instalar la Revolución Francesa en Inglaterra “de aeuerdo 
con los principios del Iluminismo creando una red de celulas terroristas iluministas. En 
el corazón de este proyecto estaba la subversión revolucionaria del orden morał como 
preludio a una subversión similar del orden politico” (82), “espedficamente la idea de 
una celula revolucionaria basada en la coparticipación sexual y la manipulación ocul- 
ta, inerementada por el incesto, dentro de un poder aqueróntico que pudiera utilizarse 
politicamente” (Horror, 70). Un viejo amigo suele quejase siempre medio en broma: 
“iSexo y revolución!... desgraciadamente a mi siempre me tocó la revolución”; segura- 
mente se hubiera afiliado al club, aunque mas no sea como lacayo «native». 

El gran poeta ingles nacido en 1792 se casó en 1812 con Harriet Westbrook, de 16 
anos, y lo hizo de mała gana, porque en realidad deseaba establecer una comunidad 
librę intersexual y sabia que sus ideas no le permitian el matrimonio; como las ideas no 
se matan trato de enmendar su falta adiestrando a su dulce amada en las practicas y 
los criterios del Iluminismo; hasta llegó a convencerla, segun su costumbre, de que 
aprovechase la prenez para tener relaciones con Jeff Hogg, un compinche que no se 
hizo de rogar. 

Educado en Eton y Oxford, era el romanticismo encarnado, etereo y palido, Dios 
lo habia dotado con el “physiąue du róle” en el momento oportuno, con las chicas y el 
suegro adecuados, piata, la gran teoria revolucionaria en la sesera y la droga (laudano) 
en el bolsillo: “el incesto era el primer paso para el revolucionario gnóstico iniciado, asi 
como el principal producto de la poesia romantica inglesa. El objetivo en cada caso 
era trastocar el orden morał, y, por ese medio, la hegemonia de Dios en la tierra. La 
interpretación esoterica iba un poco mas hondo. Desde que la ley morał es lo unico 
que garantizaba la autonomia y la inviolabilidad del hombre, un hombre sin morał se¬ 
ria facilmente controlado, y el que primero rompiera la ley seria el candidato mas pro- 
bable para controlar la humanidad” (88). Respetamos las multiples meditaciones teo- 
lógicas pero, tal cual dice el Padrenuestro y la cita de San Pablo, todo hace pensar que 
Dios lo indujo y lo dejó caer en la tentación, o mas bien lo tiró de cabeza. 

Para empezar se presentó en la casa del gran ideólogo William Godwin y lo aduló 
con toda la prudencia de la carne; no le costó mucho pues Godwin politica y económi- 
camente venia en caida librę, pero cuyo libro Political Justice (1793) era “la suma del 
ingles revolucionario” y tambien del amor librę y la desaparición del matrimonio. Sin 
embargo se habia casado con nuestra conocida Mary Wollstonecraft que a su vez tenia 
una hija del americano Gilberto Imlay y esperaba literalmente “la Civilización del 
Amor”: el mai era para ellos la relación entre el Estado y la Iglesia que reprimia la li- 
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bertad de las leyes “naturales”, asi que, nos dice Jones, “desde que no hay algo como 
el pecado original, puesto que el hombre es “naturalmente” bueno, uno necesita solo 
suprimir la restricción exterior, la virtud volveria a florecer, y la era de amor fraternal 
seria inaugurada en la tierra” ( Horror , 20). Casi como nuestra Iglesia de los ultimos 
sesenta ańos. Despues de dos intentos de suicidio -me refiero solamente a la Wollstone- 
craft- la famosa viuda en 1797 se habla casado eon Godwin porque esperaba familia, 
la segunda vez de soltera, lo que no podia soportar ni ella, ni el ideólogo anti matrimo- 
nio, ni menos la sociedad inglesa. Murió en el parto. Cuando llegó Shelley estaban 
pues eon Godwin dos medio hermanas al parecer inexpertas. Mary Godwin Wollstone- 
craft, luego creadora de Frankenstein, y Jane (o Claire), hija de la nueva mujer de 
Godwin. 

Shelley se enamora de Mary Godwin, tan adolescente como su esposa, y eon el 
pretexto de lo que hoy llamamos home school teacher la cultiva eon la lectura de unos 
90 libros, entre ellos el de Barruel por los motivos que veremos, eso si respetando las 
ideas de Godwin, su famoso papa (80). El “profe” de puro sufrido tuvo paciencia y 
esperó hasta los 16 ańos para iniciarla, el 26 de junio de 1814, eon un trabajo practico 
de sexo esoterico sobre la tumba de su mądre en el cementerio de St. Pancras eon 
evidente complicidad de la hermanita, que ya era de armas llevar. 

En la bibliografia tambien incluyó su poema Queen Mab anotado por el autor, “la 
primera huella de liberación sexual en lenguaje ingles. La liberación sexual fue incor- 
porada al resto del principal programa politico de Shelley, pero por todo esto, ocupa el 
primer lugar en el esquema de su Utopia” (78). El joven Engels empezara a traducirlo 
luego de la revolución de 1848, su tema es la utopia socialista donde la razón es reem- 
plazada por la pasión, tal cual lo habia descripto y documentado Barruel prolongando 
su prognosis hasta el terror (83); en el poema, que expresa la “quintaesencia del 
Iluminismo [...] la ciencia reconciliara la razón eon la pasión suprimiendo la creencia 
en Dios” (78), la castidad es sin duda una superstición monacal y evangelica; para 
contener a las bestias desatadas propone el vegetarianismo, que suele estar siempre 
asociado eon la liberación sexual, y asi obtendremos la felicidad. 

Tanta palidez, poesia y romanticismo no son incompatibles eon los negocios: 
Shelley proyectó de inmediato un viaje de bodas multiple choice a Suiza, pero otrą vez 
falló el revolucionario Godwin que llevaba a cuestas algunos prejuicios victorianos: 
“Godwin permaneció firmę en su oposición a la escapada erótica, pero pronto empe- 
zaron a circular rumores (probablemente por instigación de Harriet Shelley) de que 
Godwin habia vendido a sus hijas a Shelley por setecientas y ochocientas libras res- 
pectivamente” ( Horror , 42). Le ahorro el resto de los chismes que incluyen la tentativa 
de suicidio de Shelley. Al fin se instalaron, luego de la fuga, y organizaron una fiestita 
duradera: “El lugar del congreso iluminista incestuoso era Villa Diodati, una gran casa 
en la costa del lago de Ginebra, que alguna vez habia sido de John Milton” ... y donde 
los ocupantes hacian ostentación de sus desviaciones antę la curiosidad de los turistas 
que se acercaban eon telescopios a la “Liga del incesto” ( Horror , 69). 

El congresal mas distinguido era Byron, “el mas importante poeta de Inglaterra en 
esa epoca, y Shelley parece haber recurrido a una pagina de Barruel usando a Claire y 
la posibilidad de sexo eon Mary como instrumento de una primera congratulación eon 
Byron para luego fiscalizarlo eon el control de sus pasiones dominantes. Lo que Claire 
propuso en su carta a Byron era una suerte de dobie incesto a la Weishaupt; Byron y 
Shelley debian participar de las mismas dos medio hermanas. Fue Weishaupt, despues 
de todo, quien propuso que quienes fueran a iniciarse en los Illuminati deberian prime- 
ramente entregar una autobiografia secreta y luego ser controlados por una combinación 
de chantaje y «secreta gratificación de sus pasiones; «durch Begnugung ihrer Leidens- 
chafen im Verborgenen...» Y asi esta asociación puede ademas servir para gratificar a 
los hermanos que tienen una inclinación por el placer sexual»” (87, eon cita de Ba¬ 
rruel) . 
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Contra todo lo previsible Byron se borra (87), a pssar de ser el hombre adecuado 
para la comisión directiva: hiperpoeta romantico, sodomita, segun los que saben y es 
voxpopuli, amante incestuoso de su media hermana Augusta. Todo un Prometeo que 
devolvió el fuego para que los zurdos no le coman el higado. Y se borra tras una noche 
de terror y estupidez donde Shelley revela su propio extravagante desequilibrio (89). 
Degenerados somos todos, habra pensado Byron, pero yo te acompafio solo hasta la 
puerta del cementerio; hasta alll fue luego de paladear a los dos hermanitas y hacerle 
un hijo a Claire, aunque no habiendo ADN, nunca se sabe, porque “Shelley, debe re- 
cordarse, alentaba a sus esposas a tener sexo eon sus amigos, pero solo despues que 
las mujeres estuvieran eon seguridad prenadas eon sus propios hijos, previniendo asl 
importantes problemas financieros del tipo de los que segulan fastidiandolo eon sus 
hijos de Harriet” ( Horror , 70). 

Byron era todo lo que parecia y ostentaba, pero no tenia la revolución en la sesera 
tan bien estructurada como Shelley que quiso integrarlo -hubiera sido un buen golpe- 
pero lo habra pensado un poco y logró salvarse del Club de Incesto de Shelley, no asi 
de su propio incesto y sus pasiones; fue a morir de fiebre en Grecia (seguramente al 
servicio del «Foreign Office») y lo convirtieron en el heroe de la libertad ad usum stulto- 
rum: no intervino en ninguna acción importante, aunque aportó dinero. Su vigor espi- 
ritual me parece inferior al de Shelley. 

Todo este conventillo “fue al comienzo del fin de la primera revolución sexual. 
Cuando Mary y Shelley volvieron a Inglaterra en el otofto, fueron recibidos primero 
eon el suicidio de la otrą media hermana de Mary, Fanny Imlay, y luego por el suicidio 
de la primera esposa de Shelley, Harriet, que fue rescatada de la Serpentina despues 
de seis semanas de inmersión al principio de diciembre” (89). 

El 8 julio 1822 en el golfo de Spezia a sabiendas de que se venia una tormenta 
Shelley sobrecargó su barca y desplegó las velas. Diez dias despues fue dificil reconocerlo. 
El 4 de agosto la crónica del Examiner lo despidió eon flema inglesa e inquina conser- 
vadora: “Se ahogó Shelley, escritor de algunas poesias paganas; ahora sabe si hay o 
no hay Dios” (91). Jones realiza el balance: “Cuando Shelley murió, la primera revo- 
lución sexual murió eon el. Lo que siguió fue el repudio de la liberación sexual, cono- 
cido como la era victoriana. Su viuda dedicó el resto de su tiempo a borrar de la me- 
moria publica su experimento sexual. Shelley en las manos de su esposa se comńrtió 
en un angel victoriano y asi permaneceria durante 150 anos hasta que otrą revolución 
sexual hizo posible otrą interpretación de su vida” (91). Antę su profesor de ingles us- 
ted por si acaso siga sosteniendo la versión de la viuda, britanicamente correcta. 

Resumiendo, segun parece el incesto es primer paso de la praxis revolucionaria ce- 
lular (88), pero no el incesto ingenuo del nuestras clases populares, generalmente el 
padre borracho que se aprovecha de las hijas de su querida. Se trata del incesto caba- 
listico, alquimico esoterico, iluminista, magico, el incesto estetico, eon el que nuestros 
finolis y afrancesados se regodean en el cine y las novelas, el incesto aristocratico, el 
incesto ilustrado y para intelectuales -ćleyó a los Schocklander?-, el incesto revolucio- 
nario, policial, el incesto logistico, masónico, el incesto utilizado por los seruices y los 
capomafias para reestablecer el orden y la obediencia. 

Muchos piensan como el, pero no sacan las consecuencias practicas: Shelley es por 
ello un arquetipo, heroe morał de la irredención, pero verdadero arquetipo, aunque al 
reves de los presentados por A. Caponnetto. Los poetas siempre imitan aristotelicamen- 
te la realidad, la naturaleza y obviamente sus contrarios. No necesito deseubrir que 
Shelley lo era en grado sumo: expresó, pues, la naturaleza de la Revolución, tanto en 
su vida tragicosexual como en sus escritos, eon agudeza tal, que solo Nietzsche pudo 
superar a veces: “Shelley hizo del incesto, la pieza central de su poema revolucionario, 
«The Reuolt ofIslam». El incesto -como puso en claro Nietzsche-, tiene una aplicación 
politica” (121). 
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Frankenstein y el Barruel de la iząuierda (el eficaz) 

Dejsmos al Barrusl de derecha y vamos al menos previsible Barruel utilizado por la 
iząuierda, previa aclaración de que no sabemos definir que sea la iząuierda o la dere¬ 
cha o el medio. No interesa discutir aqui si Barruel acertó, eon el aval de Burkę, en su 
descripción del proceso revolucionario, sino senalar un aspecto poco o nada destacado: 
los revolucionarios se lo apropiaron. Segun sostiene Nesta Webster en su conocidisimo 
libro sobre la Revolución mundial 12 , en el s XIX no es la organización la que promueve 
las ideas sino al reves, es la idea, mejor dicho la exposición objetiva de Barruel, la que 
engendra la revolución: “tenemos en el asunto Shelley, un caso de influencia literaria 
en el cual la idea engendra la organización. El ejemplo de Shelley es eloeuente porąue 
la influencia de los Illuminati en esta instancia es mas literaria que organizativa. Al es- 
cribir su libro, Barruel creó un seguidor de Adam Weishaupt y sus ideas, que su organi¬ 
zación nunca podria haber logrado por si misma. «Las ideas iluministas, escribe James 
Billington, «influenciaron a los revolucionarios, no precisamente por sus sostenedores 
del ala iząuierda, sino tambien a traves de sus opositores derechistas. Cuando los 
temores de la derecha se convirtieron en la fascinación de la iząuierda, el Iluminismo 
consiguió una paradojal influencia póstuma mucho mas grandę que la ejercida como 
movimiento vivo»” (99). Caprichos de la Divina Providencia, nos explicaran los teó- 
logos, pues si yo hubiera sido Dios me lo hubiera llevado conmigo a Barruel eon su- 
ficiente anticipación y le hubiera ahorrado a la humanidad unas cuantas matanzas. Lo 
comprobado es que: 

“Shelley recomendó el libro, no porąue estuviese de aeuerdo eon las perspectivas 
politicas del mas famoso antirrevolucionario jesuita del mundo, sino porąue el libro 
ofrecia el mejor relato de la conspiración iluminista existente entonces, y como parte 
de su agenda politica deseaba conseguir la resurrección de los Illuminati” (76). O sea 
que Shelley coincidia eon Burkę, la iząuierda eon la derecha: el maldito complot existe 
y Barruel lo describe eon el mejor metodo didactico. Hay que creer o reventar. 

De todos modos la cosa venia mai segun Barruel porąue, como ahora, “Cualąuier 
loco puede atraer al pueblo al teatro, pero es necesaria la elocuencia de Crisóstomo 
para sacarlo de alli. A talentos iguales, ąuien alega en pro de la licencia y la impiedad, 
tendra mayor peso que el mas eloeuente orador que reivindique los derechos de la 
virtud y la moralidad” (85). Moria Casan y los empresarios del baile del cano se lo 
saben de memoria sin haberlo leido. 

Claro que al finał del cuento llega el caos, como tambien lo habia previsto Shakes- 
peare en el famoso discurso de Ulises en Troiło y Cressida, por lo que Adam Smith no 
tuvo mas remedio que inventar la “mano im/isible” y gnóstica que en el largo plażo 
armonizara todo (84) y que por ahora tampoco nadie ha visto. Por lo pronto no se la 
vio en el Club del Incesto... 

Nuestro jesuita ya lo habia observado respecto de sus precursores (77), no sor- 
prende pues que Shelley, adepto a la tradición gnóstica-maniąuea anticristiana, bus- 
cara una solución cientifica para reemplazar el orden social y psicológico guillotinado 
en Francia: la encontró en la electricidad y especialmente en la ąuimica que, unidos 
eon la magia, reemplazarian al cristianismo, y de paso se insertarian a su manera en el 
«Plan de Dios», como ahora dicen los que estan en la cocina de la Trinidad: “Oh, co¬ 
mo desearia ser el Anticristo, si estuviera en mi poder aplastar al Demonio, arrojarlo a 
su nativo Infierno para que nunca saliera de nuevo” (75). Imaginese ąuien es el Demo¬ 
nio en este trasfondo gnóstico, donde sin embargo rescatamos la evangelica creencia 
en el Infierno que La Traición de los Clerigos ha remitido al «Inodoro de la Historia*. 
“La ciencia, desde el punto de vista de Shelley, era un medio de manipular la natura- 
leza, a fin de obtener de ella lo que se ąuiera” (74). Igual que en el tercer milenio, agre- 
guemos, siguiendo el mecanicismo ya aludido. 

12 Webster, Nesta H. World Reuolution. London, Constable, 1921. 
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A pssar de las feministas y diga lo que quiera Sade, la mujeres no son tontas, aun 
las liberales y embarazadas. En este caso lo comprueba Mary Shelley, que meditó su 
experiencia y canto la justa en especial respecto del cientificismo, al crear nada menos 
que el moderno genero literario del terror empezando por el mejor tltulo imaginable: 
Frankenstein, el moderno Prometeo (1818). “Parecia que poco podrla hacer, de todos 
modos, en cuanto a su dobie problema (ser simultaneamente la vlctima y el criminal) 
sino «inventar» un cuento «que pudiera aterrorizar a mi lector como yo misma fui ate- 
rrorizada esa noche». Aparte del suicidio, la catarsis literaria pareció la unica manera 
de arreglarse eon el dolor. Ella no podia avanzar hacia una honesta evaluación de su 
circunstancia, porque carecia del vehiculo religioso para el arrepentimiento” ( Horror , 
76), pero “el monstruo en Frankenstein es en gran medida remordimiento personificado” 
(Horror, 84). 

De todos modos y a pesar de la «catarsis», moralmente la Mary Shelley no sabia 
dónde estaba parada: “El Horror envuelve ambos, al resultado de esas acciones y la 
incapacidad de enfrentar su causa morał. El terror es terrorifico precisamente por la 
ultima razón, porque es desconocida su fuente, pero desconocida de la manera des- 
cripta por Freud en su ensayo sobre lo sobrenatural, o sea reprimido, o sea deliberada- 
mente no conocido y sin embargo al mismo tiempo compulsivamente presentado de 
nuevo porque lo reprimido siempre retorna” ( Horror, 86). 

En cuanto al crimen y al suplicio femenino, las similitudes de Frankenstein eon el 
Marques de Sade son evidentes, hasta las dos heroinas torturadas, sufren y mueren 
por su inocencia. No les voy a contar la pelicula ni la novela que estan a su alcance, 
baste decir que Mary parece haberse directamente inspirado en Justine de Sade, don- 
de “el crimen sirve a la naturaleza” y “el crimen es el acto mas «natural»” (Horror, 79). 
Como si estuvieramos leyendo una sentencia de la Suprema Corte. Al fin y al cabo eon 
sus premisas tienen razón; si “el hombre es una maquina, la morał es relativa cultural- 
mente, el crimen consiste en la reorganización de la materia -el placer se vuelve el mas 
alto bien y el hombre es librę para usar al hombre (o mas freeuentemente a la mujer) 
de cualquier modo que se satisfaga ese placer, especialmente si placer y ciencia coinci- 
den” (Horror, 80). Ahora bien, hay dos modos de obtener el mayor placer, nos explica 
un personaje de Justine: a) percibiendo en el otro/a una belleza real o imaginaria, lo 
que se vuelve cada mas problematico eon el uso; b) al ver que el objęto sexual esta su- 
friendo la sensación mas fuerte que es el dolor y no el placer, especialmente cuando 
eon frecuencia las mujeres fingen el supuesto orgasmo; en consecuencia lo mejor es 
torturarlas. 

Y torturarlas cientificamente, no a la que te criaste, como explica el modelo univer- 
sal del feminismo: Justine se eneuentra eon la adolescente Rosalia cuyo padre es un 
cientifico interesado en anatomia y somos informados de que esta ciencia “nunca 
alcanzara el ultimo estado de perfección hasta que se realice un examen del canal va- 
ginal de una nina de catorce o quince ańos que haya muerto de muerte cruel”. Rosalia 
se da cuenta de lo que le espera y, antes de la improvisada operación, colabora: “No 
es nada menos que un asunto de vivisección a fin de inspeccionar el latido de mi cora- 
zón, y sobre este órgano realizar observaciones que practicamente no pueden ser he- 
chas en un cadaver” (Horror, 80). 

Sade da tambien los fundamentos teológicos y biblicos de nuestro tema, “poniendo 
sus placeres sexuales al servicio de un ideał trascendente, aunque demonista [...] Me 
dijo confidencialmente un honorable asesino que mata mujeres -en el transcurso de 
una violación o un robo- que su deporte consiste en hacer coincidir su propio espas- 
mo de placer eon el espasmo mortal de la otrą parte. En tales momentos, me dijo, «me 
siento como un dios creando un mundo»” (Horror, 90). 

Tambien el monstruo innominado le pregunta al Dr. Frankenstein: “ćCómo te 
atreves a jugar (sport) eon la vida?”, y el cientifico casi lo mata. (idem, 91). Es que, a 
pesar de Sade, Mary Shelley escribe Frankenstein como una manifestación de la Ne- 
mesis griega, o sea una restauración del equilibrio morał. En su biografia del horror y 
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su genero literario, M. Jones describe toda su trayectoria hasta Alien, lo que trataremos 
de exponer en los siguientes rounds y eon motivo de otras revoluciones sexuales. 

En lugar de uno de esos aburridos retiros espirituales piadosos sobre la castidad y 
el amor, mejor resultado espiritual puede obtenerse eon una lectura paralela y guiada 
(guiada por Aristóteles y Sto. Tomas, no por un teólogo de la liberación) de Justine y 
Frankenstein, eon pellcula y todo. Despues, hasta yo postergarla la luna de miel. La 
atea católica Oriana Fallaci, nos cuenta el obispo Rino Fisichella que la atendió al mo- 
rir, hubiera sido de la misma opinión y le hubiera ayudado a salvar su alma, pues le es- 
cribió “aterrorizada por los Frankenstein que quieren reemplazar a la naturaleza y al 
Occidente que se viene abajo” 13 . 

Pero no seamos lengualargas o hipercriticos y antiecumenicos, Shelley no solo 
tiene el merito de haber recuperado a Barruel para la izquierda y confirmado para 
siempre la teoria del complot, amen de haber inspirado Frankenstein a su amante. 
Conserva tambien un valor religioso permanente: eon independencia de su enfrenta- 
miento eon Cristo y el cristianismo, constituye un modelo morał indispensable para la 
Iglesia actual, pues es necesario que haya herejes segun un texto todavla sagrado: 
cuanto le agradecemos y necesitamos espiritualmente a Shelley contra la hipocresla y 
el utilitarismo dnico de pretender conservar los buenos modales pollticos y sociales 
heredados del cristianismo rechazando la Fe; contra la ilusión equivoca consistente en 
crear de la nada un mundo de “derechos humanos”, amor y fantasia “Occidental y 
cristiana” herencia de una cristiandad inexistente, hace rato difunta e irrestaurable. 
Aunque se haya equivocado en la solución, Shelley fue valiente en el planteo al adver- 
tirnos que esa ficción no puede sostenerse, ni morał, ni sexual, ni psicológica, ni politi- 
ca, ni pastorał, ni teológicamente; en este ultimo sentido resulta el mejor antidota con¬ 
tra el modernismo y es precursor de la Pascendi: para ello empieza a predicar eon el 
ejemplo creando una celula sexual revolucionaria alquimicamente incestuosa que a 
pesar de su fracaso momentaneo, sera luego y ahora afianzada por los progresistas e 
induso los católicos adultos de publica promoción. 


Nietzsche, el Incestólogo 

Nietzsche el filósofo o por lo menos el pensador y el gran poeta de la contranatu- 
raleza, que prosigue y precisa la convicción de Shelley, o sea de la superación del 
hombre corriente en pos del hombre omega o del superhombre. Su genio le bajo linea 
y letra al complejo de Freud y a un milion de otros que no quieren confesarlo. Jones 
transcribe mas de una vez el pasaje de El Origen de la Tragedia en el esptritu de la 
musica (1872) donde Nietzsche interpreta esotericamente el mito de Edipo. Va mi 
traducción del texto aleman: 

“Respecto de Edipo pretendiente de su mądre y solucionador de acertijos, hay que 
interpretar inmediatamente que alli donde por medio de poderes oraculares y magicos 
se han roto la distinción del presente y del futuro, la rigida ley de la individuación y 
sobre todo el hechizo propio de la naturaleza, alli debe haber precedido un monstruoso 
acto contra-natura como causa primera -como alli el incesto-; pues icómo podria uno 
obligar a la naturaleza a revelar sus secretos, sino oponiendole victoriosamente, o sea 
por un acto contra-natura? Yo veo acunado este conocimiento en esa espantosa trini- 
dad del destino de Edipo; el mismo que resuelve el acertijo de la naturaleza -esa Esfin- 
ge de dobie figura-, debe tambien destrozar, como parricida y esposo de su mądre, el 
mas sagrado orden de la naturaleza. Si, el mito parece querer susurrarnos que la sa- 
biduria y especialmente la sabiduria dionisiaca es un horror antinatural, y que quien, 


13 Gian Guido Vecchi, “L’altra Oriana, tentata dalia fede”, Corńere delta Sera, 22 de 
agosto de 2007, p. 25. 
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por el conocimiento arroja la naturaleza en el abismo de la aniąuilación, tenga tam- 
bien que experimentar en si mismo la disolución de la naturaleza. “La punta de la sabi- 
durla se vuelve contra el sabio; la sabidurfa es un crimen contra la naturaleza” ( Dege- 
nerate , 218). 

Jones: “El pasaje es seminal para la edad moderna” (idem, 219) que imagina, 
(posee “la persistente fantasia”), poder gozar de los frutos de la cultura cristiana rene- 
gando del cristianismo. Esta cultura consiste “esencialmente en la absorción de la tra- 
dición filosófica griega y de la ley morał de Moises en la Cristiandad”. Lo que llama- 
mos Occidente es en esencia la inculturización europea de la Cristiandad y esta incul- 
turización llevó a una explosión de creatividad sin precedentes en el mundo”. 

Pues bien, “La primera fantasia anti Occidental de nuestro tiempo, de todos mo- 
dos, fue expresada por Nietzsche. Dos anos despues de escuchar la ejecución en piano 
de la opera de Wagner que hizo epoca, «Tristan e Isolda», Nietzsche se comprometió 
eon su vida a la revolución sexual infectandose deliberadamene eon sifilis en un burdel 
de Leipzig. Thomas Mann en su famoso Doktor Faustus vio en este gęsto una “consa- 
gración demonista” (idem, 45), “en una suerte de iniciación demonista y pacto eon el 
diablo” que pagó eon la invención de la escala dodecafónica, “un ejemplo de licencia 
poetica que fastidió a Schómberg quien reclamó a su tiempo ser el unico inventor de 
ese sistema musical [...] Virtualmente toda la vida cultural germana en el siglo XX, 
pero muy especialmente su musica, filosofia y politica, surge de esta consagración sifi- 
litico sexual. La transvaluación de valores nietzscheana, la musica atonal y el nazismo 
fueron manifestaciones culturales todas de una epoca que fue concebida en un pacto 
eon el demonio” ( Dionysos , 57, cf. nota infra, y 67 donde se refieren otras de sus ce- 
remonias demoniacas) 

M. Jones ha dedicado un libro a la musica actual, Dionysos Rising 14 , La Irrupción 
de Dionysos , donde desarrolla una veta a la que en este round solo puedo aludir. 
Wagner y Nietzsche terminaron a las patadas, pero gracias a Dios tratando de decirse 
la verdad: iTraidor! le dijo Nietzche por haber abandonado la linea espiritual de Tris¬ 
tan y haberse “convertido” al catolicismo eon el apoyo de un cura, y Wagner, que algo 
sabia de sexo propio y ajeno, directamente lo tildó de pederasta y masturbador. 

Para superar esta dialectica hegeliana, alguien inspiró uno de los grandes aciertos 
de Nietzsche que, apoyado en una excepcional sensibilidad musical y aun eon menos 
erudición que todos los otros especialistas, profetizó el itinerario de la musica del siglo 
XX. 

De inmediato se volvió hacia el Africa donde pensó encontrar, al igual que otros 
como Jung, la verdadera naturaleza y su “impudica melancolia” y “no el amor por 
una virgen superior”. “La atracción aqui es obviamente sexual. Africa tiene ahora que 
llevar a cabo la incumplida promesa de liberación sexual que Nietzsche escuchó por 
primera vez en «Tristan e Isolda» [...] Nietzsche ha deseubierto el Africa como antidota 
contra el Occidente, es decir contra la Civilización Cristiana y desde entonces estamos 
pagando el precio” (idem, 46). Lo que no adivinó es que se trataba de un Africa ame- 
ricana y sus aditamentos que no corresponden a este round, pero no se le puede pedir 
todo. 

El Origen de la Tragedia fue concebido “como un programa para la revolución cul¬ 
tural basada en la lectura de Tristan e Isolda. Esto presagia una nueva era de cultura 
sensitiva basada en el rechazo neo luterano de la razón en todas sus modalidades, pe¬ 
ro especificamente la morał y la musical, y en su lugar la sustitución por una cultura del 
extasis, la licencia sexual y la intoxicación. No solo la sensual musica dionisiaca embo- 
ta la razón humana y desata las fuerzas revolucionarias; tiende tambien a volverse 
objęto de culto, como en lugares como Bayreuth y Woodststock” (Dionysos, 66). 


14 Michael Jones, Dionysos Rising: The Birth of Cultural Reuolution Out of the Spirit of 
Musie. San Francisco, Ignatius Press, 1994. 


GLADIUS 70 / Ano 2007 


157 



Mann observó el caracter “absolutamsnte obsceno" de Tristan (idem, 55) de modo 
que justificadamente Nietzsche le escribió a su erudito amigo Rohde “si solo unos po- 
cos centenares extraen de esta musica (Tristan e Isolda) lo que yo obtengo de ella, ten- 
dremos entonces nosotros una cultura absolutamente nueva” (idem, 66) y es acertada 
la exegesis de su misión dentro de la modernidad expuesta en “Por que yo soy un 
hado” de «Ecce Horno*. “En la “musica, parece proponer Nietzsche, la disonancia 
permanece invariable, porque es la mejor expresión del estado psiquico del hombre 
dionisiaco. De acuerdo eon el musicalmente sensible Nietzsche la disonancia universal 
es el mejor vehiculo para llevar a cabo la revolución que el deseaba tan ardientemente, 
el ascenso del hombre dionisiaco y la derrota de la cultura Clasica Cristiana de la 
armonia universal” (idem, 71). La disonancia es “la eterna y original violencia artistica” 
que crea gnósticamente al mundo y es apta al genio germanico, aspecto importante 
que dejamos a un lado, y al fin y al cabo “dque es el hombre sino eso?”. “Todo, expli- 
ca Jones, brota del seno de la disonancia, que es para Nietzsche el ultimo fenómeno 
musical y en consecuencia metafisico”. (idem, 70-71) 

Nocional, plastica e infectológicamente es dificil superarlo. Solo falta el superhombre 
plurisexual, pero muchos estan en eso eon firmes convicciones. 

Al finał la Revolución se reduce a una oferta de sexo masivo y poder concentrado. 

Conclusión 

1) Todo pasional es un esclavo si no ordena sus impulsos, en ultimo termino todos 
somos esclavos; pero algunos son mas que otros. Los supuestos dominadores como 
Sade, Shelley y su grupo, terminaron graficamente destruidos. Francia en conjunto 
quedó dominada por los flematicos ingleses, perdió su imperio y asi sigue; en fin estos 
degenerados no fueron felices (tema que no he querido tratar en este round, pero so- 
bre el mismo abunda materiał hasta en los periódicos de cada dia; por cierto M. Jones 
insiste en este asunto). Los revolucionarios ingleses terminan en Frankenstein históri- 
camente hablando. No hay revolucionarios libres, menos aun degenerados y felices, 
y la inquietud revolucionaria descripta inmejorablemente por Sade se expandió por 
Occidente; este es el concepto a recalcar. Puede alguno como el Dr. Frankenstein eon 
su constructivismo atomistico crear un monstruo para una sociedad monstruosa, pero 
estan presos del monstruo y de si mismos. 

De paso sea dicho, en el mundo, en toda la cultura moderna, cristiana, judia, euro- 
centrica, anglohebrea, indigenista, china etc., no hay una descripción del cabalismo 
que ni se acerque al Golem de Borges, un poema sin duda providencial y que, segun 
me dicen, constituye un inesperado exorcismo en defensa de la Argentina. 

2) El sexo es un instrumento tal cual como lo describe Barruel respecto de los Illu- 
minati y su jefe Weishaupt; el instrumento actua por chantaje (blackmail) iHay una in¬ 
teligencja unica, superior y personal detras del complot? Mons. Juin, el director de la 
RISS (Revista Internacional de Sociedades Secretas) dęcia que si 15 , pero que solo lo 
podemos deducir, no probar documentalmente, ni tampoco afirmar que todos lo com- 
plotados lo sepan. Tambien los esoteristas portenos de derecha aluden al Seńor del 
Mundo... Obviamente el Evangelio habla del demonio. Los libros de estos temas es- 
critos por personas vinculadas al catolicismo insistiran en la realidad de estos circulos 
e intenciones politico- culturales-religiosas (releer mi comentario al libro de Epiphanius 
en Gladius 65), y se vera que hasta planean iniciaciones masivas e imaginan nuestro 
destino y reeducación. Sin duda la cabeza es «E1 Gran Esclavo». 

3) Los siguientes rounds siguen la historia contemporanea: a) La revolución Freu- 
diana eon innumeros servidores y su aplicación en Rusią, donde Lenin y Stalin les 


15 Ecrits originaux concernant la secte des IUumines et son fondateur Adam Weishaupt ., 
RISS, extrait de de Mons Juin. Chateauneuf, Delacroix, reed. 2000. 
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pusieron freno. El capitulo sobre Freud no tiene desperdicio, pues utiliza la bibliografia 
del enemigo. b) La tercera revolución es la aplicada a USA, los negros, los irlandeses 
y sobre todo a la Iglesia, a sus curas, seminarios y monjas. Es importante saber que los 
revolucionarios freudo-socialistas lo dijeron eon todas las letras y formaron una o va- 
rias eseuelas “cientificas”. De ellas apenas hemos querido enterarnos salvo excepcio- 
nes, pero no he escuchado una homilia sobre los pecados de la carne o sobre el matri- 
monio que haga referenda a estas obviedades. Por lo menos en Gladius, Alberto Pa- 
blo Claps 16 se refirió particularmennte a W. Reich, un personaje importante de la se- 
gunda revolución, y destacó el objetivo politico estrategico de las teorias y “tecnicas” 
sexuales mas sus funciones represivas. El resultado global y aplicado a la Iglesia de 
estas “revoluciones” se puede ver descripto en “Los Signos Sexuales de los Tiempos”, 
Gladius 57, pero en Jones hay elementos y perspectivas -precisamente los politicos- 
que estaban fuera de mi horizonte y el de nuestro ambiente, lo que indica una falencia 
-un pecado- mortal. A causa de este, mi articulo para nada se refiere al complot... 

4) No me es facil exponer estos aspectos tan practicos de la revolución cultural, 
pero la izquierda la tiene clara, mas clara que los nuestros, y el ejemplo vivo es Grams- 
ci; no basta decir que para cambiar el poder y la sociedad hay que cambiar primero 
“la cultura”; M. Jones explica la gran teoria revolucionaria que no es la dictadura del 
proletariado y la lucha de clases (criterios por otrą parte impresentables en la actualidad, 
otro tema a tratar); se cambia la cultura manipulando el sexo, no solo eon ideas “de- 
sencarnadas” literalmente. Por moralismo acomodaticio nosotros unicamente nombra- 
mos a Sade para escandalizarnos de algun procedimiento erótico, y leemos la Biblia 
como si Dalila no tuviese nada que ver eon el poder al que servia, Dalila seria tal vez 
una «porca putana», sea, pero fundamentalmente era una espia y un instrumento 
politico sexual, la exegesis biblica tambien puede desnaturalizarse eon el silencio sin 
necesidad de filologia y sin el metodo histórico critico. 


El autor 

Despues de lo dicho hasta ahora usted no necesita mayor información. Baste agre- 
gar que M. Jones es un universitario madę in USA eon notables contactos politicos, 
dirige la revista Cultural Wars, cuyo titulo sintetiza su vida interior, lo que unido a la 
erudición y a la ironia casi le garantizan el odio del mundo; ha publicado libros de gran 
llegada, varios de los cuales citamos en este comentario. 

Conviene consultar el «site» en la Web de Michel Jones, porque no solamente des- 
cribe la guerra cultural contra la Iglesia y la Cristiandad, sino tambien la guerra civil 
eclesiastica de la Iglesia contra si misma. Ademas se encontrara eon seres por el estilo. 

Varios estudiosos analizaron la situación de nuestro pornomundo, pero el aporte 
de M. Jones consiste en aplicar la lupa y hasta el microscopio a la tecnica de concen- 
tración de poder, a la maniobra politica tanto global -siguiendo su itinerario histórico 
desde los Illuminati- como individual o corporativa. Asi por ejemplo Franęois Marie 
Algoud 17 , Historia de la uoluntad de peruersión de la inteligencia y de las costumbres. 
Desde el s. XVI a nuestros dias, o Desire Dutonerre 18 , La Marea negra de la porno¬ 
grafia. El primero a manera de fichero estrictamente cronológico de hechos relevantes, 
la segunda centrada en los procedimientos en defensa del bien comun, pero ni ellos ni 
otros de mi conocimiento, como Epiphanius 19 , relacionan de modo directo y sistematico 


16 Claps, Alberto Pablo. El Freudomarxismo, Gladius 55, diciembre 2002. 

17 Algoud, Franęois Marie. Histoire de la uolontonte de peruersión de 1’intelligence et des 
moeurs (Du XVIe siecle a nos jours). Chire en Montreuil, Ed. de Chire, 1966, 531 pp. 

18 Dutonnerre, Desire. La maree noire de la pornographie: Un fleau aux origines et aux 
conseąuences mai connues (Chire en Montreuil, Ed. de Chire; 1992). 

19 Cf mi reseńa en Gladius 65. 
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sl poder eon la pornografia y la degeneración de las costumbres. Bertrand de Jouve- 
nel 20 , referenda obligada en el tema de la concentración de poder, no desarrolla este 
asunto. Atila Sinke Guimaraes 21 , aprovechando su nombre providencial para acercarse 
a Roma, analizo la doctrina del Vaticano II en relación a la pedofilia y la homosexualidad, 
pero no la utilización del vicio para la imposición de esos textos o la politica eclesial 
salvo anecdóticamente. De todos modos puede hacerlo Ud., pues el libro le acerca 
buen materiał. 

Quiza el principal merito de nuestro autor consiste en llevar el analisis a fondo, 
aportando sus razones e hipótesis en relación eon pensadores de otras convicciones. 
Algunos aspectos de sus observaciones presentan analogias evidentes eon Paul Johnson, 
cuya obra sobre Los Inłelectuales esta traducida, al extremo de que algun critico pudo 
referirse a una continuidad entre ambos, pero el mismo M. Jones puntualiza la diferen- 
cia. En Degenerate (14) observa que su empirismo le impide nada menos que relacio- 
nar la vida de un autor eon su obra, elemento central en el metodo de M. Jones; ade- 
mas “Paul Johnson, al recolectar la cosecha del nuevo realismo bibliografico, ha 
documentado la declinación de Occidente en la vida personal de su elite intelectual. 
Johnson proporciona la evidencia, pero parece reacio a sacar las conclusiones. La 
evidencia, de todos modos, esta toda alit, y el veredicto es claro: la modernidad es pla- 
cer racionalizado” (Degenerate, 17). Racionalización significa algo asi como justificación 
hipócrita, pero lo que nos importa es la diferencia intelectual: Paul Johnson -meritos 
aparte- se queda a mitad del camino, porque no se atreve a juzgar severamente la 
modernidad. iViva la diferencia! 

Nos parece que M. Jones corre eon ventaja respecto de los argentinos, pues siem- 
pre ocupa la «pole positiom que le da su ubicación en el Imperio norteamericano. Su 
puesto de observación es mas universal, y es, gracias a Dios, agresivamente aristotelico 
-la politica es la ciencia morał arquitectónica- por lo que puede agilmente prolongar 
los sucesos revolucionarios europeos eon los de USA. 

Asi lo muestran, eon excesiva parquedad antimarketing, los titulos del indice, que 
sin mayor información sobre el contenido pasan de uno al otro eon una displicente 
ubicación geografica y cronológica de los acontecimientos, ej.: Partii, Chapterl: Paris 
1885; Partii, Chapter 2: Chicago, september, 1900. 

Es que hay algo de continuum en el poder mundial, de modo que Europa porno- 
grafica y chantajisticamente se prolonga en EEUU casi sin necesidad de explicaciones. 
Dificilmente a un argentino se le ocurriria pasar, sin decir agua va, de Paris a Santiago 
del Estero al exponer el desarrollo de un suceso morał, y lo mai que haria, porque ob- 
jetivamente nuestro pais carece de autonomia politica y “representatividad” en los 
sucesos universales. 


20 Jouvenel, Bernard. El Poder. Historia Natural de su Crecimiento. Madrid, Editora Nacional, 
1956, 435 pp. 

21 Guimaraes Sinke, Atila. Vatican 11 Homosexuality & Pedophilia. Collection Eli, Eli, 
Lamma Sabacthani, 2004, 316 pp. Si bien no hay tratamiento sistematico del chantaje a los 
Padres conciliares, lease el cap. IV donde relata la acusación publica por homosexualidad contra 
Pablo VI y especifica eon la cita de Bellengrani, Franco. Nichitaroncalli- Controuita di un Papa. 
Roma, Ed. Internationale di Letteratura e Scienze, 1994. Bellegrandi que no es Octavio Sequeiros 
ni Roger Peyrefitte, es nada menos que un Guardia del Papa, seleccionado entre la nobleza italica 
y en funciones entre los camarieri di spada y capa de la Gendarmeria Pontificia. Y relata: “El pri- 
mer chantaje (blackmail) contra Montini, apenas subió las escaleras del trono de San Pedro, fue 
realizado por la Masoneria ( Freemasonry )” eon motivo de la cremación de cadaveres: “Se ame- 
nazaba eon revelar las reuniones del Arzobispo de Milan y “su” actor en un hotel de Sion, en el 
cantón Valais, en Suiza” etc. p. 160 ss. Para ponerse al dia en sodomidades eclesiales se reco- 
mienda visitar el site de The Roman Catholic Faithful dirigida por Stephen Brady. 
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Por ultimo, eon asombro, debe dejarse constancia que M. Jones se aguanta su pro- 
pia medicina. Una vida inchantajeable comprometida eon la verdad desafla hasta 
ahora a los seruices, al poliapriete y especialmente al church/y blackmail, el chantaje 
sagrado o eclesial, pues, aunąue no lo denuncia, deben haberlo apretado: los de alla 
no son mejores que los de aca. 

Esa es otrą diferencia eon la Argentina, donde el chantaje eclesiastico, ejercido de 
modo ejemplar por Horacio Verbistky, el Cardenal paralelo de la Ford Foundation 
-vease el comentario del P. Ramiro Saenz en Gladius 67-, chantajea en publico a la 
Jerarqui'a católica eon documentados chismes clericales, obligandola a aceptar las re- 
glas de juego. 

“En la vida intelectual, uno conforma el deseo a la verdad o la verdad al deseo. En 
el primer caso, la importancia de la biografia es prescindible, en el segundo es lo mas 
importante” ( Degenerate , 16). Se apoya en Pieper que se apoya en la fuente, Sto. To¬ 
mas: “hemos perdido la conciencia del estrecho lazo que une el conocimiento de la 
verdad al estado de pureza. Dice Sto. Tomas que la hija mayor de la falta de castidad 
es la ceguera de esplritu. Solo quien no desea nada para sl mismo, que no esta “subje- 
tivamente” interesado, puede conocer la verdad” (idem). 

Notable clarividencia la de este Michael Jones en eso de la Libido Dominandi y sus 
metodos, que la Iglesia argentina parece expuesta a sufrir de modo especialmente 
nacional y popular, es decir grotesco. Lealo, si esta en condiciones de aguantarlo. 

Octavio A. Sequeiros 
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Hector H. Hernandez 
Sacheri. Predicar y morir 
por la Argentina 
Vórtice, Buenos Aires 
2007, 992 pgs. 


He aqui un libro muy esperado. Tenia- 
mos noticias de este por la revista Cabil- 
do que, eon motivo de los treinta ańos 
del asesinato de Carlos Alberto Sacheri, 
publicó un articulo recordatorio (H. Her¬ 
nandez: “Carlos Alberto Sacheri. Martir 
Nuestro”, en Cabildo N° 42, 3° epoca, 
ano V, diciembre de 2004). 

Este valioso libro, profusamente docu- 
mentado, nos presenta la vida y la obra 
de Sacheri. Existe, a 34 ańos de su muer- 
te martirial, un ansia por conocerlas. iNa- 
da mas oportuno! 

En cuatro partes esta dividida la obra 
del Dr. Hector Hernandez: 1) vida y figura; 
2) la predica, la lucha y su tiempo; 3) la 
muerte; y 4) el sentido de su vida y de su 
cruz. 

Varios son los meritos de este libro. 
Cifiamonos a dos. 

• Cuantiosos testimonios quedan re- 
cogidos a lo largo de sus novecientas no- 
ventas paginas. En todos estos podemos 
notar una constante: Sacheri hada todo 
por Cristo. 

Y de estos testimonios, cuatro me han 
llamado la atención y quedado grabados 
a fuego. Sobre el tomismo de nuestro 
martir dijo el P.Meinvielle a Guido Soaje 
Ramos: “Vea Ud. las maravillas que hace 
el tomismo en quien se deja conducir por 
el” (p.29). El del Dr. Alberto Caturelli: 
“Este es el rasgo que distingue eminente- 
mente a Carlos Alberto Sacheri: Ser testigo 
del Testigo. Por eso murió: por haber da- 
do testimonio de Cristo” (p.160). Adal- 
berto Zelmar Barbosa supo decir que: “El 
secreto de su eficacia y de llegar a conver- 
tirse en pocos ańos en un verdadero hom- 
bre puente entre distintos sectores, radi- 
caba en que Carlos no se buscaba a si 
mismo sino que actuaba solo y exclusiva- 
mente por la mayor Gloria de Dios” 
(p.174). Finalmente, el cuarto, correspon- 
de al R.P.Jose Luis Torres-Pardo C.R. 
quien manifiesta que “Aunque su forma 
de hablar no era desmedida ni agresiva, 


sin embargo era formidable en cuanto a 
su libertad de espiritu, sin ningun miedo 
a gritar verdades como puńos, de tal ma- 
nera que el enemigo quedaba sin respues- 
ta... i la unica respuesta para hacerle callar 
de una vez por todas (como en el caso 
del querido y recordado profesor Genta) 
era pegarle un tiro!” (p.862). 

• Los “cartuchos sacherianos”. El au¬ 
tor reproduce textos que Sacheri escribió 
en la revista Verbo. Se trata de pequeńos 
trabajos de sintesis de la doctrina católica, 
llamados “cartuchos doctrinales”. 

Estoy completamente seguro que estas 
paginas ayudaran a conocer mejor y, por 
ende, a admirar a Carlos Alberto Sacheri. 
Los jóvenes y los que no somos tan jóve- 
nes tenemos en el un arquetipo digno pa¬ 
ra imitar, si es que aun mantenemos la 
aspiración de santificar nuestras vidas. 

Al despedir sus restos, en el peristilo 
de la Recoleta, el 23 de diciembre de 
1974, Juan Carlos Goyeneche dijo una 
gran verdad: “Ningun joven, pues, tiene 
ya derecho a mirar eon desesperanza a 
su alrededor o a lamentarse de su soledad 
o de la falta de maestros. Porque ya los 
tiene, cubiertos de sangre”. 

Con este libro, el Dr. Hector H. Her¬ 
nandez ha realizado un gran acto de servi- 
cio a Dios, a la Iglesia y a esta Patria Ar¬ 
gentina. 

“El gran Patron” se lo tendra en 
cuenta. 


Daniel O. GonzAlez Cespedes 
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Ennio Innocenti 
La Conversión religiosa de 
Benito Mussolini 
trąd. Mario Caponnetto, 

V. OHvera dc Gristelli, 

Jose Quaraccino 
Santiago Apostoł, Buenos Aires 
2006, 351 pgs. 


Pues bien, Mussolini tenia alma a pe- 
sar de lo que digan la BBC, Radio de las 
Americas y en generał la prensa cristiana 
aggiornada por su linchamiento, era cató- 
lico de cuna (1883) y de bautismo; des- 
pues perdió la Fe eon la eficaz ayuda de 
algunos clerigos escandalosos y la pastorał 
salesiana eon sacerdotes disgustados por 
la actuación de su padre, activista del so- 
cialismo virulentamente antieclesial de 
fines del s. XIX. 

Todo eso y mucho mas lo cuenta eon 
erudición y buen humor el P. Ennio Inno¬ 
centi (1932), canónigo de la Basilica de 
San Pedro para evitar dudas, prolifico histo- 
riador, filósofo, exegeta (conservando in- 
cluso la creencia en Dios y hasta en el in- 
sufrible Jesucristo de la Tradición dogma- 
tica), teólogo de la liberación del pecado 
y estudioso del “aggioramento” o acomo- 
do; moralista y en consecuencia politico 
teórico y practico, en este ultimo aspecto 
vale la pena darle una mirada a Necesi- 
dad de Europa y La Politica del Vaticano 
II. Con todos estos antecedentes a cuestas 
y muchos otros, vino a Lujan hace un ano 
con ocasión de las jornadas de formación 
católica, pero la Municipalidad se perdió 
la ocasión de declararlo persona no grata, 
como a Caponetto y otros privilegiados. 
Se lo auguramos para el ano que viene. 

Sin duda Mussolini es oficialmente 
un monstruo de modo que “ni siquiera 
Renzo de Felice, que en un contexto to- 
davia demasiado ideologizado ha tenido 
el coraje de tratar como historiador la ex- 
periencia mussoliniana, ha afrontado se- 
riamente este aspecto de la personalidad 
de Mussolini que, sin embargo, habria si- 
do de notable interes en el marco de una 
biografia” (9). El Mussolini en cuatro to- 
mos de de Felice -un positivista meritorio- 
apareció desde 1965 a 1995 en G. Einau- 
di, Turin. Innocenti va pues a contramano 
pero ha logrado dar con la erudición y el 


tono adecuado para semejante asunto, 
que ademas sintetiza desde una perspec- 
tiva católica buena parte de la historia 
reciente de Italia. 

Hasta la p. 80, es decir hasta 1922, 
poco despues de la Marcha sobre Roma, 
Innocenti relata los vaivenes del joven Musso¬ 
lini autodidacta, carducciano y admirador 
de Nietzsche casi hasta en la sifilis, pues 
tuvo el buen sentido de conformarse con 
la blenorragia y no voluntariamente a di- 
ferencia de su modelo; de todos modos 
no la sacó barata, pues pensó en el suici- 
dio (34). Admirado por Trotzki y Lenin, a 
quien conoció “en los circulos ateos rusos” 
(30, cf. 70), Renan le hizo el bocho, pero 
no pudo destruir el sello de su mądre, 
Rosa Maltoni, una católica fundamentalis¬ 
ta de cuyo influjo fue absolutamente cons- 
ciente; por eso hay que destruir la familia 
y adoptar el kibutz. 

Como buen italiano, teatral; sus bufo- 
nadas socialistas antireligiosas agravadas 
por lecturas asistematicas conservan para 
algunos de nosotros un caracter artificial 
y ridiculo, aunque a veces las imagenes 
guarden cierta sorprendente conexión con 
los hechos: “Echaremos a patadas, riendo, 
al vil Rabbi de penachos rojos y sus mas 
viles rabinos de sotanas negras” (50); pero 
tambien incursiona en producción mono- 
grafica de bastante seriedad como su no- 
vela histórica Giouanni Hus il ueridico de 
1913 a los treinta anos. 

Uno de los aspectos mas inquietantes 
de M. es que jamas fue mason a pesar de 
la notable cantidad de masones fascistas 
que le hicieron y le hacen la guerra (42 
ss, 63, 65, crimen de Matteotti, 69, 76, 
149, 331, 335, 337). El sentido comun y 
el ideologismo superficial le permitieron 
ir deseubriendo algunas realidades elemen- 
tales como la necesidad de “liberar a Eu¬ 
ropa del militarismo prusiano” (45) hasta 
modificar su pacifismo sin matices. 

Beneficios de la guerra 

La guerra antieuropea de 1914 le des- 
cubrió las ventajas espirituales del riesgo 
constante, hasta cuando el ateo se salvó 
por milagro, al extremo de que un testigo 
con sentido comun, el labriego Jannazzo- 
ne, le aconseja: “iSi yo fuera Ud., llevaria 
un cirio a Montevirgine!” (46). 
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En el frente se produjo “una completa 
conversión mental” (51) que lo puso en 
camino a su com/ersión o a su segundo 
bautismo, como tan bien lo llama Solo- 
vieff. A las patadas y tropezones empieza 
valorar a Roma y al cristianismo, incluso 
rechaza el materialismo: “El aleman nos 
venció porque nosotros no habiamos he- 
cho mas que copiarlo. La materia es todo, 
el espiritu humano nada. Solo se pedian 
canones y no se pensaba en las almas” 
(53). Asi en el arriesgado viaje a Fiume 
para apoyar a D’Annunzio es claro el re- 
chazo al bolchevismo y luego la oposición 
al “anticlericalismo idiota” (59), atisba en 
fin lo que Vaticano significa para Italia, 
aun a ojos meramente humanos, pues es 
su notable humanidad lo que va salvan- 
do a Mussolini y lo lleva a reconocer una 
“religiosidad” que no era meramente lai- 
ca; hasta arriesga algunas profedas opti- 
mistas, que son siempre las peores y las 
mas dificiles, pues como dice Aristóteles 
“la mayor parte de las acciones humanas 
son perversas”; por ejemplo afirmó el 6 
de febrero de 1921: “Roma volvera a ser 
la ciudad directriz de la civilización de 
Europa” (61). Es de esperar que a diferen- 
cia de las profedas griegas, no tenga dobie 
sentido. En su primer discurso antę la 
Camara el 16 de noviembre de 1922 ter- 
mina solicitando la asistencia de Dios “Era 
la primera vez despues de la unidad de 
Italia que un Jefe de Gobierno se expresa- 
ba en publico de esa manera" (62). 

En cuanto a los hebreos, adoptó la 
versión mandsta de la Cuestión Judia (71) 
que hoy no le cabe ni en el colon compla- 
ciente a la impagable izquierda revolucio- 
naria. A raiz de esta obra de Marx llegó a 
preguntarse si “el bolchevismo no seria 
tal vez la venganza del judaismo contra el 
cristianismo”, pero pensaba que “Italia 
no conoce el antisemitismo y creemos 
que no lo conocera nunca”, vinculando 
el antisemitismo esencialmente eon la ten- 
tación pangermanista (71). Como la pa- 
labra antisemitismo tiene tantos significa- 
dos cuanto intereses, no es mucho lo que 
podemos lograr en precisión. Lo cierto es 
que el fascismo contó eon el apoyo de 
muchos y destacados judios, algunos de 
los cuales se afincaron y disimularon luego 
en la Argentina, y se decidió por las leyes 
raciales cuando tenia la soga al cuello, 
tema que Innocenti trata eon amplitud. 


A esta altura, 1922, don Benito ya se 
habia dado cuenta de que el mundo laico 
“no ha creado ni puede crear nada que 
este a la altura, aunque sea en parte, de 
la enorme potencia espiritual del catolicis- 
mo” (72). Notemos que esta conclusión 
por demas obvia, es exactamente la con- 
traria de la que carcome a Europa y a la 
misma Iglesia, quienes andan buscando 
mil “laicismos” adecuados a la transa. 
De alli tambien su conclusión de que “eon 
la Iglesia católica no se puede sobrepasar 
cierto limite. No se puede pretender hacer 
una Iglesia Nacional al servicio de la Na- 
ción. La fuerza, la fascinación, el prestigio 
milenario y duradero del catolicismo estan 
precisamente en el hecho de que el catoli¬ 
cismo no es la religión de una nación da- 
da, sino la religión de todos los pueblos y 
de todas las razas.” (73). Intragable para 
el actual “dialogo interreligioso”. 

De fascista a fascista 

La segunda parte Los Afios del Con- 
senso se extiende hasta 1936. Estamos 
en plena convergencia eon la doctrina 
social católica, los tratados Lateranenses, 
los contratos colectivos de trabajo, el Ca¬ 
pital, la amnistia para presos politicos, 
etc.... incluso la preparación para la 
guerra (148), y aftos despues ocurrfa lo 
mismo antę la invasión a Etiopia (162- 
167), la Cruzada espanola (172-176), etc. 

En cuanto a la politica cultural que 
tiene especial significado por la actual y 
antiquisima guerra cultural tipo grams- 
ciano, he aqui la tesis de Innocenti “El 
autor de este libro sostiene que la catoli- 
zación de la cultura, durante los veinte 
anos de vigencia de Mussolini -aunque 
intentada- falló, en correspondencia eon 
el incompleto proceso de conversión reli- 
giosa de Benito en los “anos del consen- 
so” (117). Como ocurrió eon los barbaros 
y los civilizados antiguos y modernos, la 
com/ersión popular se da siempre via po¬ 
litica: o se convierte al jefe y los dirigentes 
o no hay com/ersión a ese nivel. 

Italia, America o China no son excep- 
ciones. “Benito Mussolini se ilusionó en 
«los anos del consenso», pensando que 
«su» catolicismo bastaba: por su parte los 
católicos italianos se ilusionaron por haber 
obtenido ya la catolización del fascismo, 
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y en vez de descubrir los equivocos y 
mostrar las potencialidades negativas, 
buscaron mas que nada ablandar en for¬ 
ma irenista las posiciones de confronta- 
ción” (118). 

Es mas o menos lo que pasa ahora 
eon la masoneria, el liberalismo, la revo- 
lución en sus diversos matices. Conclusio- 
nes: “el Vaticano ha observado a Mussoli- 
ni en el decenio 24-34 eon constante be- 
nevolencia, reconociendo ampliamente 
los varios aspectos positivos que afloraron 
paulatinamente en su personalidad y en 
supolitica” (148). 

Pero no estamos en el paralso, Musso- 
lini logró un cierto orden y disciplina parti- 
daria, y no paso de alll; tambien “es preci- 
so admitir que la Iglesia de esa epoca te¬ 
rna parecidos retrasos: rigidez clerical, pie- 
tismo devocional, moralismo excesivo, eon 
demasiadas referenda al pudor y a las cos- 
tumbres, pueden haber parecido odiosas 
a los tantos fascistas que no eran maso- 
nes” (149). “Queda no obstante, ofrecer al 
lector al menos un intento de explicación 
del choque dramatico que provocó la enci- 
clica Non abbiamo bisogno (eon la secuela 
de reservas, sobre el juramento fascista, 
practicamente impuesto a todos) (149). 

Entre los multiples episodios de la 
evolución espiritual, nos quedamos eon 
el siguiente, porque su interlocutor mas 
que valido, tambien divide las aguas ita- 
lianas y católicas: hay, dicen siempre los 
liberales, una Italia y una Iglesia, progre- 
sista, racional, sanamente laica, y al frente 
esta la otrą, la profunda, la del Padre Pio, 
que para colmo es santo, populista y pro- 
metió continuar eon sus manipulaciones 
o milagros desde el otro mundo. 

Pues bien, transcribo la carta de Musso- 
lini: “Egregio y estimado hermano: Soy 
testigo de su amor por la verdad: 1° Ella 
me ha reconducido a Dios. 2° Su fe es 
objęto, precisamente para mf, de prepara- 
ción y reconciliadón. De fascista a fascista. 
Suyo, Mussolini, 2 de junio de 1924” (83). 
Benito no se perdia una, y el estigmatiza- 
do tampoco, pues se quedó, al parecer, 
eon la afiliación y eon el alma del Duce. 

Cambio de camiseta 

La tercera tercera parte, Entre guerras 
y ambiciones se extiende hasta a la entra- 


da en guerra. Apoyados en historiografia 
actual “se podrla incluso afirmar que el 
ha sido el estadista europeo que eon mas 
tenacidad ha perseguido una polltica de 
aeuerdos en el intento de evitar los mayo- 
res motivos de fricción y de buscar equili- 
brios estables en el continente europeo. 
No fue secundado en esta polltica por 
ninguno de los principales palses ąue ha- 
blan participado en el conflicto ” (154, 
resaltado del autor). Innocenti describe 
las ambiciones e intereses de los vencedo- 
res de la primera gran guerra, y el “egols- 
mo” (155) de Francia e Inglaterra, pero 
nos parece que estos eufemismos morales 
o psicológicos le quedan muy chicos a un 
mundo donde las “administraciones” na- 
cionales tiene soberanla mas que limitada. 
Existen organismos del “poder internacjo¬ 
nał del dinero” (Pio XI) y del esplritu eon 
nivel superior. 

Parece que Mussolini, como buen so¬ 
cjalista, los ignoraba, lo que demuestra 
tambien su limitada conversión. Otro tan- 
to ocurre en sus actitudes frente a la cues- 
tión judia, enfrenamiento evangelico que 
pertenece a la “esencia” del cristianismo 
y de la Iglesia. Con ocasión de la guerra 
de Abisinia “Mussolini trato de ‘jugar’ la 
carta del sionismo que habia preparado 
hacla tiempo” y asl atenuar sanciones. 
No le llevaron el apunte, a pesar de sus 
casi inmejorables relaciones, en mi mo- 
desta opinión con mucho tino y calculo 
por parte de los sionistas pues tenlan 
puestas las fichas en otro numero. 

Innocenti nos dice que “Evidentemen- 
te, en continuidad con sus ideas juveniles, 
crela aun en la influencia a nivel mundial 
del judalsmo” (181). Creemos mas bien 
que las explicaciones merecen profundi- 
zarse, pero para eso don Ennio tendrla 
que ampliarlas en otro libro. 

Mussolini decidió cambiarse la cami¬ 
seta (uoltagabbana) , quiza desorientado 
por La Civitta Catolica de los jesuitas que 
tambien habia cambiado la camiseta, pero 
justamente para ponerse la del equipo 
contrario. El Duce buscó una legislación 
antijudia “a la italiana”, presionado por 
todas partes y quedó como el jamón del 
sandwich. “A pesar de que el Vaticano 
tuvo al comienzo un «bajo perfil» en rela- 
ción a la legislación racial italiana, se pue- 
de sostener que ha sido este paso compro- 
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mstedor para el Duce lo que signara una 
primera fractura publica entre el y el Vati- 
cano. La segunda y mas dura sucedió 
cuando Mussolini anuló sus vacilaciones 
y decidió entrar en la guerra” (186). 

Extraterrestres 

Poco despues de la aurora boreal de 
Fatima y a pesar de todos los esfuerzos 
del Duce, el 1 de septiembre de 1939 Ale- 
mania invade Polonia y poco despues Ita¬ 
lia declara su “no beligerancia” buscando 
una paz negociada. A comienzos de junio 
de 1940, derrotada Francia, la guerra pa- 
recia ya ganada por Alemania. “Mussolini 
hizo una elección politica, mas que militar: 
Italia, entrando en guerra junto eon Ale¬ 
mania, habria podido estar presente en 
tal conferencia (de paz) eon paridad de 
derechos eon esta. Del mismo parecer 
que Mussolini era buena parte de la diri- 
gencia politica y militar italiana” (198). 

“Pio XII era una de las pocas persona- 
lidades que invitaba a Mussolini a no dar 
ese paso.” Le escribe... “conocemos de 
hecho, por haberlos seguido atentamente, 
los nobles esfuerzos eon los cuales Tu 
quisiste desde el principio evitar y luego 
localizar la guerra”. Y termina pidiendole 
que ahorre a los italianos el conflicto y sus 
ruinas. (198-199). El Duce le agradece, 
pero termina casi como el dolar, In God 
we trust : “Me consuela pensar que, en una 
y otrą eventualidad Dios querra proteger 
los esfuerzos de un pueblo creyente como 
el Italiano, 28 de abril de 1940. (199) Ni 
Dios lo quiso, ni los italianos eran tan cre- 
yentes. Racionalidad papai vs. voluntaris- 
mo modernista. 

Cansado de tanta inmanencia, el Dios 
de los Ejercitos le mandó una mensajera 
extraterritorial, la mistica fuera de serie, 
Elena Aiello, famosa y conocida del Duce 
que la habia ayudado en su obra a favor 
de ninos abandonados. Llegó por ese tiem- 
po y seguramente por pura casualidad a 
Roma para la canonización de otrą extra- 
terrestre del s. XX, Gemma Galgani. El 2 
de mayo de 1940 Elena le mostró a su con- 
fesor, nada menos que Francesco Spada- 
fora, una carta (fechada el 23 de abril un 
dia antes de la del Papa) y se la llevó a la 
hermana de Benito, Eduviges; esta lo cuen- 
ta en sus memorias: “Alli habia palabras 


calmas, precisas, terribles. Esa senora reli- 
giosa, conjuraba a Mussolini a no entrar 
en guerra, porque la guerra llevaria sobre 
Italia las desgracias que a ella, sor Elena 
Aiello se le habian aparecido en visión”... 
y relata lo que luego le paso a Italia; du- 
rante la entrevista Eduviges percibe aroma 
de rosas, violetas y lilas, y ve las manos 
de Elena cubiertas de medios guantes de 
lana negra. Esa misma tarde entrega la 
carta a su hermano Benito: “sobre el rostro 
de el se alternaron una sombra y una son- 
risa: «iSor Elena Aiello! -dijo- ĆTu no sa- 
bes entonces quien es? Los diarios han 
hablado de ella. Es una mujer eon fama de 
santidad. Las manos que ella trataba de es- 
conder a tu mirada llevan los estigmas y, 
por lo que me dices, el olor que te ha gol- 
peado es probablemente el llamado olor 
de santidad. Un olor fresco y amargo». 

"Permaneció por demas pensativo, y 
agregó distraidamente: «Francia ha caido, 
Inglaterra continua la guerra a su modo, 
ha llegado tambien para Italia la hora del 
destino. Ciertamente la santidad y sus vi- 
siones saben amargo para quien esta em- 
barcado en la Historia»”(201-202). 

Bastante espeluznante todo, especial- 
mente tratandose de una religiosa (beatifi- 
cada por J. P. II) que debla haber mante- 
nido mayor respeto por el “espiritu conci- 
liar”, ya vigente entonces, y la laicidad. 
Todos, fieles o infieles y especialmente los 
consagrados, tenemos el derecho canóni- 
co, civil y natural de no creer en nada de 
esto, y asi lo puso en practica el Duce. 

Desgraciadamente lo condenan sus 
argumentos, porque parece insensato re- 
currir al sabor amargo del supuesto desti¬ 
no -como dice Innocenti- y lo que es 
peor, a la “Historia” eon evidente sentido 
hegeliano-marxista, para tomar esa deci- 
sión suicida frente a una advertencia celes- 
te. No es el primer jefe de estado moderno 
que recibe mensajes analogos -Luis XIV, 
Garda Moreno, Poincare, 01iveira Sala- 
zar-, pero es el primero, de mi conoci- 
miento, que lo rechaza, eon plena concien- 
cia de su origen superior, utilizando el 
discurso racionalista. 

Sexo expKcito 

Despues de compararlo eon San 
Pablo, que veinte anos despues de que 
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Dios lo baj ara del caballo para contribuir 
a su conversión eon un poco de sana e 
indispensable violencia, “lamentaba su 
conflicto interno entre la carne y el espiri- 
tu”, Innocenti se interroga sobre la relación 
eon Claretta Petacci “ĆEste hecho compro- 
metió, quiza radicalmente, el proceso de 
conversión espiritual iniciado mucho antes 
y confirmado por tantas decisiones se- 
rias?” (207). 

Ya hemos observado que la conver- 
sión de Mussolini estuvo radicalmente 
comprometida por otras mil relaciones 
sexuales, y tambien por obstaculos estric- 
tamente espirituales. En cuanto a la rela¬ 
ción sexo desordenado-Fe, la izquierda 
cultural ha dicho lo suyo eon precisión y 
lo ha expuesto teóricamente eon bastante 
franqueza. Del lado católico es Michael 
Jones quien ha dedicado varias obras 
best sellers a este tema y a la manipulación 
del sexo para el dominio politico, por 
cierto que Mussolini mereceria su especial 
atención. Los lectores de Gladius tendran 
un panorama de conjunto a partir de este 
numero. 

Clara Petacci era una mujer refinada, 
pintora y musica, que lo absorbió al Duce 
hasta hacerle perder la cabeza, perjudicar 
su imagen politica y hasta motivar la inter- 
vención personal de Pio XII en 1941. Es 
dificil encontrar un temperamento y una 
conducta mas adecuada a los modelos 
del romanticismo popularizado y, si hu- 
biera sido zurda, liberał o nacionalmente 
privilegiada, ya estaria convertida en sim- 
bolo comercial y en camino a los altares 
como el Che. Fue solo la amante del de- 
rrotado, cuya relación ademas se habia 
enfriado como le consta a Innocenti por 
motivos obvios y por otros que “no se 
considera por ahora autorizado a revelar” 
(210). En 1943 “Mussolini, vuelto a Roma 
[...] sufrió algunos dias despues los efectos 
de las dos conjuras, la militar y la interna 
del partido fascista” (215). “Luego de la 
liberación de Benito del Gran Sasso 
(1943), Claretta fue llevada -como mujer 
del pueblo, desconocedora de las altas 
intrigas- a las cercanias de la residencia 
del Duce [..] siempre bajo control aleman 
[...] A principios de 1945 fue preparado 
el exilio de todos los Petacci, pero Claretta 
no fue dócil y, cuando llegaron los dias 
del fin, contra la voluntad de Mussolini, 


fue a Milan y se obstinó en seguirlo a Co¬ 
mo. Mussolini fue tornado prisionero se- 
paradamente de Claretta; los enemigos 
los reunieron, ambos exhaustos, en casa 
de De Maria, en Borzanigo, desde las 4h. 
15m. hasta las 13 h. aproximadamente 
del 28 de abril de 1945, donde fueron re- 
tirados y asesinados por emńados de con- 
fianza de Togliatti” (211). 

Católico, pero no estupido 

Testamentode 1943: “nacido católico, 
apostólico, romano, asi intento morir” 
(214) y asi murió, eon pecados delezna- 
bles frente a los que hubiera cometido 
cualquier otro fiel católico en circunstan- 
cias similares, que no le impidieron o me- 
jor dicho le facilitaron salvar su alma, se- 
gun dicen las unicas autoridades que de 
esto saben algo, el P. Pio y Elena Aiello 
(295). 

Innocenti abruma eon los testimonios 
sobre el sacramento de la confesión de 
Mussolini en sus ultimos dias y la relación 
eon diversos sacerdotes que avalan no 
solo su muerte en la Fe sino su recepción 
en “la paz celestial” o sea en el Paraiso, 
donde no es teológicamente correcta la 
presencia de fascistas. 

Los intelectuales del partido y los “lai- 
cos” tratan de reducir el catolicismo del 
Duce a una salida sentimental sin ninguna 
consistencia a un nivel superior, a sea en 
el orden de la inteligencja. Sus residuos 
hegelianos no impiden, al contrario 
permiten valorar mejor su nivel filosófico 
y teológico: lector directo de Platon, el 28 
de enero de 1944, cuando todo estaba 
perdido, “solidismo en historia antigua, 
en filosofia griega, en filosofia escolastica 
y que rechazaba a manos abiertas el idea- 
lismo” (269), dice la profesora Elsa Omo- 
dei que lo entrevistó a propósito; capaz 
de analizar las cinco vias de la existencia 
de Dios, lector y anotador del Vida de 
Cristo del P. Ricciotti, todo un tratado de 
antimodernismo exegetico y un contrape- 
so indispensable a sus lecturas juveniles 
de Renan. En fin, abreviando bruscamen- 
te, dado el nivel de nuestros dirigentes, 
pocos sacerdotes estarian hoy en condi- 
ciones de confrontarse culturalmente eon 
el Mussolini converso. 
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El buen suicida 

Queda una ultima pregunta: ćpor que 
no se suicidó? Dssde joven sl suicidio lo 
anduvo rondando; luego Innocenti alude 
varias veces a esta decisión (234, 237, 
245, 263) que tanto perturbó a san Agus- 
tin a raiz de la elevación a los altares de 
virgenes cristianas suicidas y por muy bue- 
nos motivos. Nuestro autor recuerda las 
tentaciones de Ignacio de Loyola y de la 
mistica de Castelgandolfo, Teresa Musco, 
pero las circunstancias son demasiado di- 
ferentes, aunque sea de destacar “la rapi- 
dez eon que Mussolini abrazó el propósito 
de afrontar la derrota, superando noble- 
mente la tentación del suicidio” y cita el 
coloquio 25 eon el famoso P. Eusebio 
Zapaterreni, el ultimo confesor de don 
Benito, que ademas transcribe sus liltimas 
palabras “me dispongo a llevar la nueva 
cruz en el calvario de la Valtellina” (263). 
El Duce conocia y por si acaso le recor- 
daron la doctrina católica sobre el suicidio, 
pero amen de otras salidas para su situa- 
ción sin salida, hay suicidas y suicidas. Al- 
gunos tienen en cuenta no solo su desespe- 
ración intima sino sus obligaciones de es- 
tado y las exigencias del bien comun, en- 
tre las cuales se eneuentra la propaganda 
enemiga. No en vano unos de los mayores 
poetas de la Iglesia, don Francisco de Que- 
vedo, eon el pretexto de Anibal meditó 
sobre el tema y nadie lo excomulgó: 

Quitemos al Romano este cuidado. 

Y un numero a sus muchos prisioneros, 
Que me temen los cónsules seueros, 
Amenaza caduca de su estado. 

Impaciente a los terminos del hado, 

Salga el alma que armó tantos guerreros; 
No aprendan a seruir estos postreros 
Arios, que del afan he reseruado. 

Pródigo del espiritu y la uida, 

Desprecio dilatar uejez cansada: 
Venganza les dare, no triunfo y gloria, 

Que es desesperación bien entendida 
Buscar la muerte a la afrenta anticipada: 
Quede guardar la uida a la memoria. 

Planteo solamente el tema, sin que 
esto constituya el menor reproche para 


don Benito y menos para esta valiente y 
aguda obra de don Ennio Innocenti. El 
buen Duce fue demasiado paciente “a 
los terminos del hado”, es de decir a su 
“Historia” hegeliana y a una interioridad 
católica, aun en busca de perfección que 
no logró anticiparse a la “afrenta”. 

Finał 

Todo el libro plantea en la interna del 
partido o movimiento lo que Oriana Falaci 
expresa sobre Italia en generał donde “los 
fascistas se dividen en fascistas y antifas- 
cistas”. Siguiendo a Innocenti los antifas- 
cistas, concretamente los fascistas anti- 
mussolini que nunca aceptaron la evolu- 
ción religiosa -y otras- del Duce, le hicie- 
ron la guerra incluso hasta sus ultimos 
momentos, le tendieron la cama finał eon 
amante y todo, como damnatio memo- 
riae, para corromper y degradar su reeuer- 
do hasta hacerlo irrecuperable politica- 
mente. Siempre los vencedores intentan 
lo mismo, y esto es parte del Hombre 
Eterno, diria Chesterton, esta en la natura- 
leza del hombre desde las cavemas y desde 
Adan. A veces les sale mai como ocurrió 
eon la damnatio memoriae del crucificado. 
Con Benito les va bastante bien, al menos 
en este mundo, por el momento. 

Octavio A Sequeiros 
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Nicolas Vidal 
El sentido escatológico 
de la desacralización 
Santiago Apostoł, Buenos Aires 
2007, 108 pgs. 


Ud. pensara -desorientado por el titu- 
lo- que el autor es sacerdote o religioso; 
gracias a Dios se equivoca; se trata de un 
abogado platense, ajeno a las estructuras 
eclesiales, eon independencia económica 
y la testarudez indispensable para decir 
lo que piensa. 

Y piensa bastante bien, por lo menos 
parte de los hechos, de la descripción aris- 
totelica de lo que vemos a diario, apoya- 
do por la correspondiente bibliografia. 
Lo mało es que saca conclusiones lógicas, 
morales, eclesio, teolo, sociológica e inclu- 
so personalmente incorrectas. Terminara 
mai. 

En el infierno, donde segun la versión 
oficial de los von Balthasar y su cafila, no 
hay nadie (cf. P. Gabino Tabossi, Gladius 
60 y 61) salvo los Vidales, los nazis y los 
homófobos, por ahora en ese orden. 

Veamos. Despues de darle como en 
la guerra -te n eso estamos no? Y no por 
invención de don Nicolas- a lo sagrado, 
la liturgia, el sacerdocio, la cristiandad, 
las cruzadas y el proceso de desacraliza¬ 
ción (cap. IV), ya calentito el ambiente 
inicia al cap. V mas en familia dedicado a 
la Desacralización de la Liturgia de la 
Santa Misa eon este brulote: “En enero 
de 1945 [ubiquese... antes del Concilio y 
despues de la Pascendi ], el benedictino 
Dom Lambert Beaudiun, uno de los pio- 
neros del movimiento liturgico, escribió 
un articulo que contenia ya todos los ele- 
mentos programaticos necesarios para 
subvertir el sentido liturgico católico, los 
cuales tomaban cuerpo eon base en una 
eclesiologia errónea, a pesar de los cual 
se granjeó al cabo de veinte anos la apro- 
bación de las altas autoridades de la Igle- 
sia”. Para no comprometer al autor saque 
Ud. mismo las consecuencias, y vaya a la 
misa tridentina. 

El VI y ultimo capitulo reeuerda una 
certera y por eso olvidada afirmación de 
Isaias “cuanto mas oraciones hiciereis, tan- 
to menos os escuchare, porque vuestras 
manos esta llenas de sangre”, lo que por 


cierto no se aplica espedficamente a los 
tan inocentes argentinos, pero algun valor 
universal ha de tener la palabra de Jehova 
en estos culis mundi. 

Comprendalo a Vidal, esta algo eno- 
jado, porque como decimos en la jerga, 
los biblistas y teólogos le “afanaron” el 
Evangelio y las Epistolas; en efecto que 
ya no constituyen un texto inspirado, “afir- 
mando que esa inspiración pertenecia a 
un texto original que se ha perdido para 
siempre y que lo que disponemos no se¬ 
ria el texto inspirado, sino que procederfa 
del trabajo de estudiosos sobre manuscri- 
tos que van desde el siglo II hasta el me- 
dioevo, por lo que se trataria de un trabajo 
meramente humano, obra de exegetas 
cuya competencia cientifica (expresiones 
de Michel Quesnal, quien fuera vicerrector 
del Institute Catholique de Paris” (81). Le 
observe las ventajas de librarnos por lo 
menos del 6° y 9° mandamiento y sobre 
todo del 4°; todo inutil, prevaleció en el 
el abogado laico discretamente respetuoso 
de la letra del código. 

Sigue eon la apostasia generał, pues 
“sin lugar a dudas estamos transitando el 
momento mas inaudito de la historia de 
la Iglesia” (83); ojo que aqui se acerca 
demasiado severamente a la jerarquia, a 
Tesalonicenses II, 3-4, al Anticristo y lo 
peor a San Pio X: “la cólera divina parece 
descargarse sobre la Santa Iglesia desde 
el Concilio en adelante” (89). Yo no lo 
dirfa, ni aunque me paguen. No por dudas 
en cuanto a la verosimilitud del juicio, si¬ 
no para que no me tomen por loco. 

El ritmo evangelico, siempre recorda- 
do por J. Bruno Genta, se parece a algu- 
nos tangos: primero las jodas y las bur- 
las y luego el tormento. De todos modos, 
tranquilfcese, en la Argentina la polltica 
eclesial y civil -si asl pueden llamarse- 
tiene mas de teatro de revistas y negocio 
que en resto del mundo, asi pues es de 
esperar que eon unos pocos martires al 
estilo Genta y Sacheri se arregle todo. 

Sigue el desguase de la Ssma. Trini- 
dad convertida en chatarra teológica irra- 
cional (91 ss) y culmina eon la preocupa- 
ción que constituye el motor espiritual de 
Nicolas Vidal: La cesación del sacrificio 
perenne. Parece diffcil, pero es sencillo, 
se trata de que el enemigo se ha apodera- 
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do del poder eclesial y, en la practica, ya 
casi no hay sacrificio cristiano, no hay 
misa en sentido tradicional: “El martirio 
actual consiste primordialmente en tener 
que tolerar la falsificación eucaristica, su- 
jeta a una programatica de preceptos pro- 
testantes, consistiendo muchas veces la 
santa misa en una sacrflega representación 
conmemorativa, al quitarle el caracter de 
oblación pura que se ofrece al Seńor des- 
de la salida del sol hasta el ocaso” (95). 

En otro ambito “La desubstanciación 
de la Eucaristia nos pone en el camino de 
la cesación total del santo sacrificio a 
traves de un periplo que inevitablemente 
nos conduce a ello” (98). 

El “pequeńo rebafto” finał, iconserva- 
ra el sacrificio de la misa? Dejamos la res- 
puesta para el próximo libro de Vidal de- 
dicado al Vaticano II. 

Me fui y volvere a visitarlo eon mi 
manuał de maquivelismo en mano, tra- 
tando de hacerle comprender lo que es la 
prudencia del espiritu y hasta la de la car- 
ne, las necesidades pastorales, las limita- 
ciones de su deber de estado que no in- 
cluye la ensenanza indiscriminada de la 
verdad, el respetable misterio de las con- 
ciencias eclesiales que toman decisiones 
por motivos que desconocemos..., etc., 
etc. 

No lo pude convencer, a pesar de 
que como abogados tenemos en comun 
una conciencia de alquiler, segun dęcia y 
sigue diciendo Dostoyewski. Salió nomas 
el libro, pero mantengo la conciencia tran- 
quila en cómodas cuotas. 

Los abogados, como se ha dicho, son 
indispensables para mantener el mundo 
en un provechoso desbarajuste, inconve- 
niente providencial que impide la instau- 
ración sistematica del caos. Esa parece 
ser la tarea de Vidal en la bąbel católica 
contemporanea. Dios, sin duda le dara 
una mano. 


Octavio A. Sequeiros 


Ruben Mario Caceres 
Lógrimas y Sonrisas 
(Acontecimientos y personajes 
de la vida cotidiana) 
Ediciones Platenses, 

La Plata 2006 


El autor es “ingeniero en letras”, en 
realidad ingeniero y profesor en letras, y 
ha publicado varios libros en la linea del 
presente sobre la vida argentina, resultado 
de su rica experiencia personal. 

El estilo es directo, a veces casi eon 
algo de guia turistica geografica y espiri- 
tual; quien lo lee no puede menos que re- 
presentarselo eon su expresividad y su 
semiótica cortante y didactica, casi extra- 
namos un DVD complementario de su es- 
tampa amable, observadora e irónica. Las 
primeras semblanzas pertenecen a su Tu- 
cuman querido, o mejor dicho a San Isidro 
de Catamarca y Aguilares de Tucuman. 

Esta parte inicial reerea ese mundo 
hispano-italo-quichua (p.92) en esa zona, 
o sea argentino. Se destaca alli el capitu- 
lo Lógrimas y Sonrisas que da nombre al 
libro: se trata de un negocio familiar de 
Pompas Funebres y Recreo o baile popu¬ 
lista, rebautizado por la certera ironia pro- 
vinciana. 

De inmediato partimos a Buenos Aires 
y a la Ciudad Estudiantil, un intento de 
formación para jóvenes de todo el pais, 
dirigida por el Prof. Julio Argentino Torres 
de la que fue profesor el mismo Peron y 
que contaba eon el apoyo y el impulso 
de Evita ya en sus ultimos anos. Una es- 
pecie de anti Escuela Normal eon dema- 
siadas buenas intenciones y poco poder 
antę el gigante educacional iluminista que 
formo la clase superior argentina posterior 
a Caseros. Obviamente Goliat venció a 
David, porque ni el pais, ni el peronismo, 
ni sus mejores personalidades habian sido 
elegidos para semejante misión, pero Ca¬ 
ceres relata emocionado y agradecido, 
parte del buen combate. 

Cayó nomas pues al fin nuestro autor 
en las garras del destino civilizador, o sea 
la Universidad de La Plata que mas alla 
de la ideologia, tenia de bueno un rigor 
enciclopedico y una disciplina que hoy se 
consideraria fascista; de inmediato no tu- 
vo mas remedio que verselas eon la orga- 
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nización administrativa nacional y provin- 
cial de la que se venga amablemente eon 
sus sabrosas aneedotas. 

Junto eon la familia platense, el descu- 
brimiento del paisaje pampeano y su gen- 
te, la cultura superior literaria, humanistica 
eon referencias a la Hosteria Volante y su 
mentor el Dr. Disandro que perfecciona- 
ron su vida espiritual; alli Caceres se detie- 
ne en la personalidad de algunos amigos 
entranables. 

Pero en el pais y particularmente en 
La Plata, se desarrollaba una lucha politica 
despiadada de la que nuestro autor fue 
testigo directo y privilegiado, por eso al 
finał se sale conscientemente de tono y 
del genero, de modo que contra la opinión 
de sus consejeros literarios, le agrega un 
capitulo dedicado los vaivenes institucio- 
nales, la responsabilidad de los dirigentes 
y la Universidad, la deuda externa y el 
saqueo de la Argentina, todo lo cual no 
desentona completamente eon las sem- 
blanzas lugareńas y cotidianas de las que 
hablamos al comienzo, pues constituyen 
el otro aspecto del siempre infinito paisaje 
interior descripto amable y angustiada- 
mente por Ruben Caceres. 

Octavio A. Sequeiros 


r Juan Alfonso Carrizo \ 
Cantares Hispanoamericanos 
Buenos Aires 2002, 470 pgs.; 
Historia sinóptica de la poesia 
tradicional en el pueblo campesino 
de la Republica Argentina 
\ Buenos Aires 2005, 474 pgs. J 


Nuestro mundillo editorial es tan par- 
ticular que de tanto en tanto nos depara 
alguna grata sorpresa. Estamos, sin duda, 
frente a una ciertamente inesperada. La 
Academia de Ciencias y Artes de San Isi- 
dro, provincia de Buenos Aires, ha patro- 
cinado la edición de estos dos trabajos 
póstumos del irrepetible Juan Alfonso Ca¬ 
rrizo, que aparecen eon sendos prólogos 
de Olga Fernandez Latour de Botas, a 
cuyo cargo tambien estuvo la revisión de 
los textos. 

Al morir Carrizo en 1957, dejó varias 
obras ineditas todavia, entre ellas algunas 
que proyectaba publicar, como el Cancio- 
nero Popular de la Puna de Atacama y el 
Cancionero Tabernańo. En cuanto a los 
trabajos aqui presentados, su edición fue 
facilitada por la generosa disposición de 
sus herederos mediante la cesión de los 
derechos correspondientes. 

Estos trabajos, en conjunto, difieren 
parcialmente respecto a la modalidad utili- 
zada por el investigador catamarqueńo 
en sus clasicos y monumentales cancio- 
neros. Falta en el primero, la consabida 
introducción que solia preceder a aque- 
llos, eon las cuales se ambientaba su con- 
tenido proyectandolo sobre el correspon- 
diente marco histórico, cultural y linguis- 
tico de las provincias y regiones recorridas 
por el autor para recoger y cosechar el 
valioso materiał de cantares tradicionales 
asi salvados del olvido. Las actuales edi- 
ciones no incluyen tampoco las eruditas, 
interesantisimas y esclarecedoras notas 
al pie de pagina tan caracteristicas en la 
obra escrita de Carrizo. Estas y otras dife- 
rencias formales, senaladas eon mas deta- 
lle en los prólogos, obedecen naturalmen- 
te al caracter póstumo de las obras: al 
parecer el autor preparó o preparaba las 
notas, pero las mismas, lamentablemente, 
no llegaron eon los originales que se con- 
servaron hasta la actualidad. 
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Ds esos originales, los primsros, Can- 
tares Hispanoamericanos, “mecanografia- 
dos y eon muy pocas notas manuscritas 
por el investigador, parecen estar todavla 
en una etapa del pulimento y de la prepa- 
ración” se anota en el prólogo. Su elabo- 
ración habrla comenzado antes de 1946 
y seria posterior a 1939. Abarca materiał 
procedente de Argentina, Bolivia, Colom- 
bia, Ecuador, El Salvador, Mexico, Nica- 
ragua, Peru, Puerto Rico, Republica Domi- 
nicana y Venezuela. No habiendo podido 
“nunca trasladarse a otros palses andinos 
para continuar su tarea de recolector”, el 
autor se vale de compilaciones de estudio- 
sos de Peru, Bolivia y otras naciones cuyos 
aportes enriquece merced a los enjundio- 
sos trabajos que ya habia realizado en nues- 
tro pals, a su versación literaria y a sus 
amplios conocimientos histórico-cultura- 
les. Y a pesar de tratarse de un trabajo 
inacabado, su inteligente y experimentada 
aplicación del metodo comparativo, per- 
ceptible en las presentaciones, comenta- 
rios y observaciones que acompanan los 
textos confieren a estos Cantares las mis- 
mas virtudes y valores que consagraran a 
sus anteriores cancioneros. 

El materiał aqui reunido abarca una 
amplia gama de temas como son los que 
se suelen encontrar en los cancioneros. 
Los hay históricos, religiosos, eon sus infal- 
tables villancicos navidenos, tradicionales, 
amatorios, corridos y romances, canciones 
de cuna, adivinanzas, rimas y juegos in- 
fantiles, cantares en quichua, rusticos, poll- 
ticos, serenatas, cantares de la conquista 
y de la colonia, sentenciosos, de carnaval, 
etc. En cuanto a la forma, puede observar- 
se una mayor frecuencia y preferencja 
por la copla, el romance y la decima, en 
versos rimados y en su mayorla octosilabi- 
cos. Estas caracterlsticas denotan clara- 
mente el origen hispanico y su ambienta- 
ción americana de estas formas expresivas 
populares, incluyendo la magra produc- 
ción aborigen que se conserva y conoce, 
en la cual se registran iguales usos forma- 
les y tematicos. Sin superfluas y aburridas 
especulaciones ideológicas, tan en boga 
actualmente, todo esto conduce eon natu- 
ralidad a probar la existencia de una cul- 
tura comun en las tierras americanas colo- 
nizadas por Esparia. Espanoles, criollos y 
mestizos maduraron en la misma fe, el mis- 


mo idioma, los mismos usos y costumbres, 
y expresaron esos valores en sus cantares 
dejando el testimonio vivo de esa unidad 
espiritual en un espacio territorial tan dila- 
tado. De manera que no es tan arduo co- 
nocer las ralces culturales de Hispanoame- 
rica que hoy se pretenden cegar porque 
estorban y se chocan eon los esperpentos 
supuestamente culturales que se traen los 
nuevos conquistadores planetarios. La dis- 
gresión no hace a los libros comentados 
pero es su corolario insoslayable. Tan es 
asl que, ultimamente, Enrique Prevedel 
abordó eon seriedad el asunto en lo con- 
cerniente a nuestro pais en su libro La 
Cultura Argentina Fundacional, apoyando 
su argumentación sobre todo en los Can¬ 
cioneros tradicionales de Carrizo. 

La edición del texto de Carrizo que 
comentamos, incluye una extensa y eru- 
dita Introducción de la especialista Olga 
Fernandez Latour de Botas. Alli puede 
leerse el itinerario biografico del maestro 
catamarqueńo como tambien las singula- 
res caracterlsticas, tan personales, de su 
proficua e incansable labor dedicada al 
rescate de la cultura primigenia argentina 
e hispanoamericana. Tanto la introduc¬ 
ción, los minuciosos Indices tematicos de 
obras citadas y de autores, como los apen- 
dices, que incluyen una completa biblio¬ 
grafia de los trabajos del autor Carrizo, 
epilogando el libro, constituyen preciadas 
herramientas que facilitan al lector, versa- 
do o no, adentrarse en la lectura y conoci- 
miento de nuestros orlgenes raigales. 

La segunda obra, Historia sinóptica 
de la poesta tradicional en el pueblo cam- 
pesino de la republica Argentina , guarda 
en llneas generales iguales caracterlsticas. 
En este caso el espacio es el de nuestro 
pals, aunque por fuerza encontramos na- 
turales referencias al Paraguay, Peru y 
Chile cuyos territorios de alguna manera 
fueron históricamente comunes o compar- 
tidos. Como el tiempo abarcado va de la 
segunda mitad del siglo XVI° hasta la pri- 
mera del XX°, junto al materiał tradicional 
ya trasegado en sus anteriores trabajos, 
el autor incluye algo mas de cantares re- 
lativos al acontecer histórico-polltico. 

En un “Discurso Preliminar”, que abre 
el texto, Carrizo despliega, una vez mas, 
su vasta y admirable erudición para ex- 
plicar el fenómeno de la poesla tradicional 
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y del pueblo, que se psrcibe y rsgistra sn 
naciones y pueblos de todo el orbe. Pasa 
a detallar en los primeros capltulos su 
manifestación en nuestro territorio para 
seguir eon la transcripción de los cantares, 
debidamente ubicados en epoca y lugar: 
poesla bucólica, cantares religiosos, villan- 
cicos, coplas, decimas, cielitos, glosas tra- 
dicionales, poesla histórico-narrativa, poe¬ 
sla llrica, poesla humorlstica... Su lectura, 
tan amena como formativa, mueve a las 
mismas conclusiones que anotaramos refi- 
riendonos al libro anterior. Dicho en pa- 
labras del mismo autor: “El materiał asl 
recuperado nos ha permitido probar, por 
de pronto, que si bien la historia polltica 
y militar nos separa, la sabiduria popular 
nos une; en efecto, Hispanoamerica ha 
cantado en los siglos de dominación espa- 
nola un mismo acervo de cantares, ya 
sean ellos relacionados eon la fe, eon el 
amor, eon el divertimiento o eon lo pica- 
resco y lo tabernario. Solo los de episodios 
locales, claro esta, los hechos heroicos o 
pollticos, son diferentes de un pais a otro” 
(p.150). Estas palabras ciertas suenan 
como distantes en nuestra doliente y tene- 
brosa actualidad. Pero cualquier intento 
que se emprenda para rectificar este rum¬ 
bo suicida, por mlnimo que fuera, si deja 
a un lado las ralces genuinas de la patria, 
no las postizas, sera esteril. Asi lo significa- 
ba Bernardez cuando dijo: “Porque el 
arbol, lo que tiene de florido / vive de lo 
que tiene sepultado”. Los trabajos de Ca- 
rrizo constituyen un improbo, lucido y 
acabado ejemplo de un trabajo intelectual 
que abrió nuevos horizontes en la inves- 
tigación de esos nuestros orlgenes y, co¬ 
mo pocos, rescató del olvido un materiał 
cuantioso e invalorable para su conoci- 
miento. 

Quienes ya conocen la obra de Ca- 
rrizo, disfrutaran al reencontrar en estos 
trabajos la misma riqueza cultural ya apre- 
ciada en sus trabajos editos. Y para las 
jóvenes generaciones este materiał po¬ 
drą parecer chino basico. Asi son los tiem- 
pos que se viven. Pero si se aproximan al 
mismo, cobraran la certidumbre de acertar 
en su propio derrotero intelectual. 

Ciertamente es de ponderar el esfuer- 
zo y el merito de todos cuantos hicieron 
posible la edición de estas obras y, cuanto 
menos asi, puede considerarse la misma 


como un merecido homenaje a Juan 
Alfonso Carrizo, de cuya desaparición se 
cumplieron cincuenta aftos en el 2007. 
Homenaje privado obviamente, porque 
al parecer los elencos oficiales responsa- 
bles de la cultura ignoran estos valores. 

Como en tantos otros casos, la poste- 
ridad esta en deuda eon este ilustre argen- 
tino. 

Ricardo Bernotas 
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f Horacio M. Sanchez dc Loria 
Parodi 

Etica y democracia en Karl Popper 
Quorum-U.M.S.A, Buenos Aires 
V 2022, 264 pgs. y 


El autor presenta la obra de Karl Popper, 
que “representa un pensamiento peculiar 
en la orbita de los intelectuales contempo- 
raneos”. Popper ha influido en el mundo 
de la politica contemporanea a pesar de 
ser dificil y adversativo. Es racjonalista 
pero se funda en una decisión irracional, 
es kantiano pero heterodoxo, es ilustrado 
pero esceptico. Su confianza en la ciencia 
es que solo sus falsedades estan seguras 
y no sus verdades. Es importante estudiar- 
lo puesto que la tensión de sus ideas pue- 
den ser un sendero de salida entre lo mo¬ 
derno y lo postmoderno hoy en dia en 
debate. 

Su teoria politica esta sustentada en 
la idea de un estado liberał moderno, aun- 
que limitado, pero que solo reconoce la 
distinción fundamental de estado-subdito. 
Su pensamiento ha influido a la socialde- 
mocracia alemana. tanto como el pensa¬ 
miento de Mara. Mas bien, Popper centra 
su preocupación en la limitación del po- 
der. Para comprender cierta amplitud de 
miras en el pensador vienes devenido en 
britanico que desde 1934 ensenó en la 
Universidad de Nueva Zelanda, es necesa- 
rio destacar ciertos datos biograficos. 

En primer lugar, nace en un hogar de 
origen judio austriaco, cuyo padre, miem- 
bro de una Logia Francmasónica, era 
doctor en derecho al igual que su herma- 
no. Los padres se convierten al Luteranis- 
mo, como muchos judios de fines del 
siglo XIX. Karl habia nacido en Viena en 
1902. Morira 92 anos despues en Londres 
en 1994. La condición de mason no fue 
obstaculo para que reciba y acepte una 
alta distinción del Emperador de Austria 
Hungria Francisco Jose I, que lo nombró 
Caballero de su Orden por regentear un 
hogar para huerfanos. Sabido es que en 
el ultimo Imperio Católico se respiraba 
un clima de libertad, festivo y alegre como 
sus fiestas de vals que presagió, como un 
crepusculo, el fin de la Cristiandad Poli¬ 
tica. Este clima donde judios y eslavos o 
magiares prosperaron y fueron respeta- 


dos, es terriblemente criticado por Hitler 
en Mi lucha. El ambiente imperial era fa- 
vorable a la innovación tecnica y cientifica, 
aun a riesgo de fuertes corrientes de ideas 
que le pudieran ser adversas. La Austria 
que conoció ya en su ocaso imperial era 
pobre; en ella Karl mamo una estado de 
cosas muy distintas a la de otros pensado- 
res politicos de su epoca y esto le abrió la 
mente a otro tipo de consideraciones que 
propiciaron un pensamiento no atado a 
rigideces como podria ser el de Kant y 
eon un gran espiritu critico, como perfec- 
cionador del sistema democratico liberał 
al que adhiere. Tambien la influencia del 
pensamiento judio se ve en Popper en la 
forma heredada de la permanente discu- 
sión de todo, lo que no permite adherir a 
sistemas politicos como los que proponian 
el marxismo o el nacionalsocialismo que 
se erigian dogmaticamente y que tambien 
abrevaron en otros ambitos del pensa¬ 
miento de los judios europeos del siglo 
XVII y XVIII. 

Popper va ha ser hecho noble del Im¬ 
perio Britanico pero sin embargo no va a 
poder ser profesor del Oxford ni de Cam¬ 
bridge. Inglaterra, a donde va a vivir y mo- 
rir, tarda en reconocerlo. Su primer libro 
publicado en Inglaterra va a tener que es- 
perar 14 ańos para ver la luz. Popper sos- 
tiene que no existe una forma de gobierno 
ideał. Cree que el pueblo tiene derecho a 
gobernar pero critica el pensar de Platon 
por encontrarlo demasiado aristocratizan- 
te. Para Popper la teoria clasica de la de¬ 
mocracia encierra un peligro morał al pre- 
guntarse quien debe gobernar y como es 
la legitimización de poder de la soberania 
popular. Esto ha engendrado graves males 
y llega a afirmar que Marx al preguntarse 
eso mismo concluye en la dictadura del 
buen proletario contra el mai capitalista 
originando un peligrosisimo maniqueismo 
social. El principio de la soberania del pue¬ 
blo es tambien peligroso. Su postura racio- 
nal critica lo lleva a propugnar un gobierno 
democratico realista. Democracia realista 
sera el nombre que dara a su teoria. Para 
el democracia debe ser sinónimo desde 
la eseuela de un gobierno que evite la ti- 
rania. Se presenta partidario del sistema 
de dos partidos que se autocontrolen y 
que respeten la individualidad de las per- 
sonas. Por ello Popper sostiene que cen- 
trar el tema politico en la soberania, la 
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legitimidad y la voluntad popular al sstilo 
de Rousseau es mało y dafioso. Que el 
pensamiento juridico politico de Kelsen 
sirve para amparar los abusos del poder 
(como paso en la Alemania Nazi). Por 
ello para Popper debe priorizarse le marco 
morał, el respeto institucional y el eąuili- 
brio de poderes tratando de desideologi- 
zar a los partidos para que se preocupen 
por los problemas de la gente concreta. 

Si bien permaneció agnóstico toda su 
vida, en La sociedad abierta y sus enemi- 
gos , su libro mas conocido, propugna la 
supremada del orden morał y rechaza el 
nihilismo y el relativismo contemporaneos. 
Popper solia admirar la postura de Eins¬ 
tein que afirmaba que si su teoria no so- 


portaba un test debla desecharse, en con- 
traposición al dogmatismo de Mara, Freud 
o Adler. Vemos en su obra un aporte ra- 
cional y morigerador al furor democratico 
romantico y vil surgido del vientre de la 
Revolución de 1789, pero no deja de caer 
en ciertos errores propios de sus fuentes 
y de su pensamiento original porque no 
deja de ser un pensador liberał. 

El autor ha prestado un servicio mas 
eon este trabajo, acompanado de valiosas 
notas y enorme bibliografia. Quienes se 
interesan por la Ciencia Politica, no pue- 
den dejar de leer este libro fundamental 
para comprender de uno de los pensado- 
res mas influyentes de la filosofia politica 
de la segunda mitad del siglo XX. 

Marcelo Luis Breide Obeid 
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I 00 SAENZ, Alfredo, El hombre moderno. Descripción fenomenológica.24 

: 00 SAENZ, Alfredo, El Icono, esplendor de lo sagrado.54 

. 00 SAENZ, Alfredo, El pendón y la aureola.38 

i 00 SAENZ, Alfredo, El santo sacrificio de la Misa.28 

i 00 SAENZ, Alfredo, Eucaristia, sacramento de unidad.7 

| 00 SAENZ, Alfredo, In Persona Christi.30 

| 00 SAENZ, Alfredo, Jose Canovai.30 

I 00 SAENZ, Alfredo, La Caballeria.ag 

' 00 SAENZ, Alfredo, La Ascensión y la Marcha.25 
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SAENZ, Alfredo, La Catedral y el Alcazar.30 

SAENZ, Alfredo, La celebración de los misterios en San Maximo de Turln.15 

SAENZ, Alfredo, La Cristiandad y su cosmovisión.54 

SAENZ, Alfredo, La Nave y las Tempestades 

Tomo 1: La Sinagoga y la Iglesia primitiva. Las persecuciones del Lmperio 

Romano. El arrianismo .20 

Tomo 2: Las invasiones de los barbaros .18 

Tomo 3: La embestida del Islam .20 

Tomo 4: La ąuerella de las investiduras. La herejia de los cataros .20 

Tomo 5: E! Renacimiento .20 

Tomo 6: La Reforma Protestante .28 

Tomo 7: La RevoIución francesa I. La revolución cidtnral .28 

Tomo 8: La Revolución francesa II. La revo!ución desatada .30 

SAENZ, Alfredo, Las Parabolas del Evangelio segun los Padres de la Iglesia 

Tomo 1: La misericordia de Dios .ag 

Tomo 2: La misericordia eon el prójimo .ag 

Tomo 3: La figura seńorial de Cristo .35 

Tomo 4: E! misterio de Israel y de las naciones .30 

Tomo 5: El misterio de la Iglesia .30 

Tomo 6: La siembra divina y la fecundidad apostólica .30 

Tomo 7: El seguimiento de Cristo .35 

SAENZ, Alfredo, Siete virtudes olvidadas.38 

SAENZ, Ramiro, Solo Dios basta: Devocionario de la familia.30 

SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO: La vocación religiosa.15 

SAN CIPRIANO, La unidad de la Iglesia Católica.10 

SANCHEZ MARQUEZ, Manuel, Historia sintetica de Espana.24 

SANCHEZ MARQUEZ, Manuel, Isabel la Católica. Cronologfa de su reinado.24 

SANCHEZ mArQUEZ, Manuel, Occidente y Cristiandad.24 

SANTO TOMAS DE AQUINO, Catecismo Tomista.27 

SANTO TOMAS DE AQUINO, De las razones de la Fe.18 

SANTO TOMAS DE AQUINO, Las creaturas espirituales.40 

SANTO TOMAS DE AQUINO, Los Mandamientos comentados.20 

SIEBERT, M., La transformación educativa argentina.6 

TOTH, Tihamer, El joven y Cristo.20 

TOTH, Tihamer, Pureza y juventud.20 

TRIVIŃO, Julio, El cura Brochero.10 

TRIVIŃO, Julio, El Ser -poema filosófico literario-.8 

VAISSIERE, J.M., Fundamentos de la politica.8 

YIZCARRA, Zacarias de, La yocación de America.20 


(ep: en preparación; ag: agotado) 








































